
        
            
                
            
        

    
NEGRO.

Un color 
demasiado oscuro

Daniel Fagundo Rojas

Para Ana. 

CONDENADO
Un lápiz.

Un papel.

Durante las noches busca al Ulises que a pecho lo llama.
Aquel que anduvo por el mar; Errabundo.

Está condenado. (Estoy convencido)

El incansable espíritu que cabalga iluso tras el dorado.
Un rayo de acero que lo rompe todo. Lo ilumina todo.
Un lápiz.

Un papel.

Un embaucador canalla que silva melodías a la par del viento
ansiando desplegar sus alas y volar.

El gato. El vulnerable. El de la rabia contenida.

El solitario vagabundo que resignado, no necesita nada salvo una
manta para esta noche cobijarse del frío.

Encontrarse así. Saber contar cuentos que solo puedan sentir
quienes en algún momento lo han perdido todo.

Un lápiz.

Un papel.

Un desdichado arrastrando grilletes.

Un fantasma que fue rico en amores y que ahora vaga errante por
las grietas de un aciago castillo.

Un payaso feliz con diez capas de maquillaje.

Un lápiz.

Un papel.

El manso pedigüeño en la puerta de un templo romano.
¿Acaso alguien le impide ser el indigente que absorto se halla en
Madrid entre los leones del congreso de los diputados?
Viajar a vista de pájaro con los ojos rojos; destrozados.
El lápiz de corazón roto.

Un puñal.

El papel ensangrentado.

Un lápiz; una sierpe.

Un papel. Una historia. Un montón de besos inacabados.
Un lápiz.

Un papel.

Un condenado.

De soledad me alimento
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Una historia comienza por el principio, cuando alguien tiene algo
que contar, cuando él tiene algo que decir. Él dice que ya es la hora, que ya es el momento. Con el paso del tiempo llegaría a la
conclusión de que nada era real excepto el azar. Ahora sí que
piensa que todo es tangible, corpóreo, pero luego... luego los sucesos traerían solamente consecuencias.

Él es Marco, un hombre de sesenta años al que muchos ya
quieren conocer. Quieren saber si estaba casado, tenía hijos e incluso si hace el amor todavía. Quieren saberlo todo sobre él. Querrían hasta tocarlo.

Pues bien, detengámonos un momento en él, en Marco. Él
es importante en esta historia. Sabemos, por ejemplo, que hace algunos años fue policía. Sabemos que fue detective y que le gusta
escribir. También sabemos de él, que conoce el dolor y que lo refleja en sus manuscritos. Historias que no le dan más que quebraderos de cabeza y no pesetas para comprarse una nueva máquina
de coser.

Escribía y cosía, pero también iba de vez en cuando al cine o tomaba alguna cerveza en el bar de enfrente de su apartamento en Madrid. Siempre solo. En soledad. En la fría soledad del
invierno y en la fría soledad del verano. Ya no veía los partidos de
futbol. Ya no encendía el televisor, ni tampoco se preparaba el
desayuno, el almuerzo, merienda o cena. A veces solo caminaba.
Se colgaba un abrigo, bajaba las escaleras del edificio y andorreaba. Podría pasarse el día entero paseando sin rumbo. Sin dirección
planteada. 

Madrid era un espacio inagotable. Un dédalo de interminables pasos, y por muy lejos que fuera, por muy en forma que aún se encontrase, por muy bien que conociese sus calles y barrios, siempre
quedaba con la sensación de estar perdido.

Suponía que alguien lo observaba. Una cámara continua tras él
que lo seguía por Madrid intentando adivinar sus oscuros pensamientos. Marco pensaba; no dejaba de hacerlo.

Constantemente dilucidaba y desmenuzaba ideas en su cabeza para sus nuevos escritos; para sus novelas de misterio ¿Por qué no
escribir simplemente lo que le ocurrió? Esporádicamente y por
culpa del ayuno, tan solo pensaba para otros. Para terceros que
también pensaban para él. Porque a Marco le gustaba rebuscar en
sus entrañas, sacar cuanto fuese posible y así desenmascararse.
Encontrar en el hueco de su estómago la falta de razón y llevarlo
hasta el límite.

Él no siempre fue así. La obligación de pensar no fue
siempre lo más importante. Una vez tuvo familia, amigos y perro.
Un hogar en el que descansar después del duro día de trabajo.

En ocasiones Madrid lo llenaba de lágrimas. De recuerdos
y nostalgias que sacaban de él su autentico yo. En sus mejores paseos volvía a reencontrarse, a disminuirse y al tiempo engrandecerse. A descubrir esa sensación de bienestar tan olvidada que
únicamente Madrid le daba. 

Alguna vez, Marco en su cristalina forma de imaginarse el
mundo, hizo daño. Fue egoísta. Un rastrero que lo dejó sin amistades y con unos pocos conocidos que se podían contar con los
dedos de una mano. En el bar de enfrente lo llamaban Marco el
solitario. Tomaba una caña y se fumaba tres cigarrillos mientras
esperaba que su antiguo compañero ronda calles le trajese el periódico. Últimamente lo frecuentaba y lo informaba.

Para él era extraño pensar que un tipo como Daniel pudiera todavía dirigirle la palabra. Era sin lugar a dudas una de las pocas personas que llegaba a entenderlo y saber que más de la mitad
de su cuerpo, mente y alma habían muerto. Marco ya no se acordaba de aquellos casos y era incapaz de contar anécdotas. Él existía, seguía simplemente existiendo.

Escribiendo. Cosiendo. Leyendo.

Daniel lo devolvía a una realidad que le costaba asumir,
pero asumía. El detective le contaba casos en los que perfectamente en una época pasada, Marco pudo haber intervenido; interrogar, anotar, indagar e incluso oler a un sospechoso. Marco pudo pasarse días enteros recorriendo Madrid buscando huellas, señales y voces que lo condujesen hasta un objetivo. Los encontraba. Siempre lo hacía.

Marco admiraba a Daniel y estaba completamente seguro
de que Daniel admiraba a Marco. Se respetaban y sabían el momento justo en el que callar. Por esa razón pocos secretos se guardaba con el detective.

Una o dos veces al año, Dani le pedía consejo y le pasaba
información confidencial. Eso era lo que más le gustaba a Marco
de su antiguo compañero, y por consiguiente, aquella forma de
pedirle que regresase a la vida lo que le hacía mantenerse en forma.

No bebía salvo los viernes noche y los sábados a medio
día, y lo hacía con prudencia hasta sentir que el alcohol le comenzaba a nublar las ideas. Sus ideas. Andaba mucho, escribía, leía y
también cosía.

Un día Dani le trajo unas pesas. Le dijo que sería para que
sus fuertes gemelos fueran a la par con unos potentes biceps por
Madrid. Que había mucho delincuente y que no debía fiarse de
nadie. Fue el momento en que dejó de escribir y se dedicó a poner
en forma cada musculo de su cuerpo. Andaba kilómetros y kilómetros, hacía flexiones y dormía en el suelo. Cuando al tiempo
los asiduos al bar de enfrente lo vieron aparecer, se preguntaron
cómo era posible tan magnífico cuerpo. El camarero que era un
chico avispado le dejó caer una cuestión que ya se repitió en otras
ocasiones. “Ahora que usted ya no trabaja, no escribe y no cose...
¿de qué vive si se puede saber? Marco volvió a responder lo mismo:

Tengo una paga de jubilado retirado que me alcanza para vivir
modestamente.

Otro día Dani le trajo una pistola. Era como la suya, la que
guardaba en el cajón. La misma con la que en el pasado asustaba
a los maleantes, chivatos o todo aquel que osase tocarle las bolsas
de té. Son otros tiempos le dijo. Ahora que nos acercamos al siglo
veintiuno, los jóvenes van como motos y los viejos como bólidos;
Ferraris a toda pastilla. Marco como siempre no tuvo más que palabras de agradecimiento y por aquel motivo, porque desde hacía
más de cinco años no se sentía tan cercano a alguien y porque deseaba que sus pensamientos se fundieran con los de su viejo colega, quedó en el bar hasta la hora del cierre en la noche.

Aquella noche Marco se sentía genial. Regresó a su apartamento a eso de las doce y cuarto; el cuarto de hora que había
desde el bar hasta su edificio, subir por las escaleras resoplando,
golpeando el aire como un boxeador y abrir la puerta. Sabía que
no debía hacer ruido porque su invitado ya dormiría a pierna suelta. Dejó el revólver junto la máquina de coser, encendió un flexo
y se miró las manos. Temblaban y se preocupó, así que se tumbó
en la cama y se las colocó cruzadas en el pecho. Hacía tanto que
no le sucedía que temió tener que regresar a su médico de cabecera. ¡Todos los médicos son unos mata sanos! Te dan drogas y
quieren que siempre estés dormido.

Marco agarró un libro. No fue consciente de que ya no le
vibraban los dedos y comenzó a leer. Coincidía la temática con lo
que Dani le quiso explicar aquella noche en el bar. “Porque hay
que mantenerse unido”, le decía. “La soledad está bien, Marco,
pero qué me dices de la compañía. No debes permitir que eso suceda. Mírame a mí”. La novela era de esas que al azar agarró de la
biblioteca. Una de esas que ponen en primera línea porque son
nuevas. 

Sin saber si fumaba, Marco miró la mesilla y encontró una
cajetilla de tabaco y un encendedor. Su viejo encendedor. “Sí”, se
dijo con los ojos golosos. Lo encendió y fumó. Fumó con fruición
mientras pasaba las páginas y leía. Leía y cosía al mismo tiempo.
Era de noche y destapó a su invitado. Marco quedó mirando un
poco encorvado cómo aquel joven se cubrió el rostro enfocado
por la bombilla amarillenta del flexo. Estaba hecho adrede y parecía molesto, luego se giró y desapareció.

El hombre que en pijama de invierno se hallaba en la cama
de invitados se frotó los ojos pegados. La luz daba directamente
en la cara y sintió la obligación de tener que levantarse. Ya no se
volvió a tumbar y abrió la persiana encontrándolo todo oscuro.

—¿Por qué me despiertas, viejo?

Hubo una larga pausa y por momentos aquel hombre pensó que Marco se había ido. Luego, como si viniera de muy lejos,
le llegó el sonido de una máquina.

—¿Viejo? — dijo el hombre joven.

—Al fin despiertas — respondió Marco sin darse la vuelta. Estaba sentado frente a la mesa donde solía escribir bajo la potente luz del flexo.

—¿Por qué me despiertas, viejo?Me encontraba en un sueño profundo y no me gusta levantarme de noche.

—Tengo una misión para ti — la voz sonaba macilenta.

—¿Una misión?

—Eres policía ¿verdad? — Marco seguía de espaldas dejando claro de que no quería mirarlo a los ojos.

—Claro que lo soy, sabes de sobra que lo soy, pero no tendré tiempo esta vez de resolver tus asuntos. 

—Se trata de tu hermano. Un viejo amigo mío me ha dado
el soplo.

—¿Quién?

—Ángel, ya sabes quien.

El hombre joven lanzó un bostezo antes de agriar el rostro
y preguntar:

—¿Qué ha hecho mi hermano esta vez?

—Ha matado a alguien... un hombre y una mujer, también
al perro. Lo está buscando todo Madrid.

—Joder con mi hermanito ¿Estás seguro? — el hombre joven parecía no estimar a su hermano, sin embargo, Marco a pesar
de la sobriedad mostrada, se le podía sentir la inquietud en su interior.

—Pregunta en la comisaría si quieres, pero entonces puede
que te retengan por posible cómplice. Creo que lo mejor es que
vayas en su busca, detenle y entrégalo a tus amiguitos.

—¡Maldita sea!—Ángel pasó su mano derecha por las cortas y finas puntas de su áspera barba. —Mi mujer me saca de mi
casa y ahora esto. ¿Antes de irme podré utilizar el baño para
asearme un poco, no viejo?

Marco asintió sin mirarlo. Parecía absorto mirando el frente; una ventana con las persianas echadas.

—Una cosa más — dijo antes de que Ángel se diese la
vuelta y quizás no verlo en meses, en años o a lo mejor nunca más
por el barrio—¿Sabes dónde encontrarlo?

—Le gusta rondar por los putiferios. No me será difícil.
Puede que incluso en lo que reste de noche lo encuentre.

—El detective lo ha visto por las salas de juego. Hay una
mujer que trabaja como camarera y que... — Marco con la voz
trémula, titubeó.

—Le calienta la cama ¿no es eso?—Ángel hizo un enfático aspaviento y sonrió—Tranquilo viejo. Sé que tienes aprecio a
ese cabroncete. Mi hermano es un granuja, pero no es un asesino,
estoy completamente seguro de que no ha cometido ningún crimen. 

Marco no escuchó el sonido de la puerta cerrarse, con lo que se
levantó de su rígida silla de madera y se dirigió hasta el pasillo.
Se extrañaba mucho de que todavía Ángel siguiese en el baño y
no se hubiese largado. Miró en el aseo y encontró la cuchilla junto
al jabón. Estaba todo sucio y cubierto por las diminutas puntas
negras de su áspera barba. Luego un olor a defecación reciente le
penetró por su ganchuda nariz. Solo los guarros o los muy despistados pueden cometer similar acto. Asomó el cuello y el inodoro
se hallaba completamente salpicado de marrón. Se tapó la nariz y
con ganas de vomitar tiró de la cisterna. Se dio cuenta entonces de
que iba semidesnudo por aquel pasillo porque le entró frío. Efectivamente Ángel se había dejado la puerta abierta de par en par y el
viento corría por las ventanas del edificio. Era de noche y un vecino se asomó. Estaba en el rellano mirándole como un búho a la
espera de un ratón o una culebra. Tenía un aspecto descuidado y
parecía haber deseado aquel justo momento. El hombre no decía
nada, pero Marco tampoco hacía señas de identificación. Entonces cerró con suavidad. No lo recordaba. Y aunque no se codeaba
con la vecindad, pensó que no lo había visto en su vida.

Él estaba en su morada. En su castillo. Eso le tranquilizó.
“Sí” se dijo. Continuaría con la lectura.

Llegó a la habitación y miró la mesilla ¿Y la pistola? Tan
solo había un libro y una máquina de escribir ¿De escribir o de
coser? Ahora estaba en duda. También se encontró indeciso en si
apagar la luz o no. Se veía reflejado en el cristal de la ventana con
el torso al desnudo. Se tocó los pezones y después masajeó los
pectorales hallándolos duros. Sonrió justo antes de decidir apagar
la luz del flexo quedando frente la silla, la mesa y la ventana cerrada a cal y canto por una persiana manchada de grisácea polución. Fue cuando todo quedó negro:

“Un color demasiado oscuro”, pensó.
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El abrigo de tres cuartos ceñido y gris hacían juego con el color
de sus ojos. Un poco chamuscado respiró hondo para después soltar un espeso vaho frente la puerta del edificio.

En el barrio del Berruguete, en el distrito de Tetuán y tras
cruzar la placita del Canal de Isabel II, tomó rumbo al Este. Pudo
ir al Sur hacia la calle Francos, pero pensó que donde más salones
de juego había en Madrid era en la calle Bravo Murillo.

Las farolas atraían el frío y Ángel resguardándose las orejas con las solapas echó a caminar. Pensaba que si su hermano había matado a alguien podría incluso merecerlo. “Mi hermano no
haría daño ni a una mosca”. 

Pisó la acera de la larga avenida y las luces de neón lo animaron. Dos señoritas movían el bolso frente un 24 horas. Miró el
reloj y la esfera marcaba las cuatro de la madrugada. Prestó solo
atención a sus abrigos de nutria y en los zapatos de tacón de aguja
y luego siguió caminando sin poder evitar pensar en su hermano.
Eran tan distintos el uno del otro que no llegaba a comprenderlo.
Se suponía que debían tener aficiones afines, gustos similares por
las cosas. Él podría tenerlo todo y sin embargo...

Llegó rápido al primero de los más de diez establecimientos donde se jugaba a todo excepto a la ajedrez. Ángel estuvo
otras veces y sabía cómo y dónde acudir. Fue directo a donde se
servían las copas.

—Sí. Claro, estuvo aquí hará cosa de dos días. No se quedó mucho rato, jugó a las tragaperras y poco más. Creo que ahora
frecuenta más el Dorado. — El barman con sonrisa sarcástica le
colocó una vaso sin hielo.

—No, gracias. Quizás a la vuelta.
Tan solo habían transcurrido quince minutos desde que dejó al
viejo y ya no se acordaba de él. Lo separaban dos manzanas y no
recordaba ni su rostro ni su macilenta voz. Pasó por el barrio de
cuatro caminos y fue como si Marco no hubiera existido jamás,
pero el mensaje quedó grabado en su cabeza. El hombre joven se
detuvo, encendió un cigarrillo y palpó la pistola encartuchada en
la axila. Soltó la mezcla de vaho con el humo blanco y siguió caminando.

Era Madrid y aquella calle en plena madrugada se encontraba despierta. Entró en el Marvin, en el Sportium y en otros
tantos locales de la avenida a sabiendas que preguntaría sin hallar
éxito. “El Dorado”. Se repitió cuando la contestación de uno de
los guardapuertas pareció fidedigna. 

Muchos de los rostros nocturnos con los que se cruzó le
resultaban conocidos: los camareros, los crupieres o aquellas dos
prostitutas del 24 horas, por ejemplo, pensó que una vez se las pasó por la piedra. Ahora frente al Dorado estaba en duda. Miró
nuevamente el reloj plateado y eran las cinco y cinco. Sin saber
por qué, Ángel se veía obligado a encontrar a su hermano antes
del amanecer y tan solo quedaban tres horas. En Madrid, en invierno, el sol comienza tarde a trabajar.

El cartel luminoso por un apagado rojo y la intermitente
figura sombreada de una mujer, le decía que a diferencia de los
demás establecimientos visitados, si entraba, no solo encontraría
diversión en los juegos de azar, sino que aquel edificio que se erguía ante sus zapatos estaría repleto de habitaciones a cinco mil
pesetas la noche. 

Ángel lanzó la colilla apagada a un basurero repleto de basuras,
plásticos entre mezclados con cartones y residuos orgánicos que
se amontonaban a la espera del camión que los recogiera. Miró el
reloj. Cuando estaba inquieto miraba la hora. Podría encontrar allí
a su hermano y podría resistirse a acompañarlo. Perfectamente
podría hacerlo. Enfrentarse a él. Porque no sería la primera vez y
porque en el fondo lo odiaba. Su hermano no sentía empatía por
Ángel, sin embargo él sí que podía sentirse responsable de los actos de su hermano y en el fondo se preocupaba por él.

El portero con porra incluida lo miró de arriba abajo y la
niebla ya le llegó. Nicotina y alquitrán convertido en un denso humo que invadía la sala. No recordaba el sitio, pero algo le decía
que había estado allí. No sabía cómo ni cuando, pero estuvo allí.

El Dorado, era dorado. Dorado y rojo. Plateadas bandejas
con camareras vestidas de plata que pasaban a través de los pasillos con mesas pequeñas rodeadas de cómodos sillones aterciopelados.

Ángel se vio cegado por tanto brillo. Le molestaba el reflejo brillante de las pulseras, collares, relojes y bandejas, tanto
como el foco colgado en el techo que lo buscaba. Al instante se
vio con una mano tapando la cara igual que cuando despertó. Las
pisadas tras él y el murmullo de voces en el salón se apagaron.
Quitó las manos y una joven vestida de ajustada plata pasó por
delante. La conocía. De eso sí estaba seguro. Esa mujer conocía a
su hermano.

Ella descaradamente se recogió el pelo y entonces la siguió hasta
la barra sorteando tipos babosos que pellizcaban traseros y colocaban billetes de mil en los ligueros. Ella contoneaba la espalda y
la cadera como una serpiente y aquello ocasionó en Ángel cierta
perturbación. Se fijó en las piernas encontrándolas llenas de ejercicio, igual que sus hombros, sus brazos y su cuello desnudo. Le
gustaba lo que veían sus ojos grises.

—Dos cubalibres y dos whiskys largos — dijo al barman
tras situar la bandeja sobre el dorado mostrador.

Éste sin dejar de mirar a Ángel tras la camarera, sonrió de
igual manera que aquel otro barman en el primer salón de juego
que visitó. Incluso tenía cierto parecido en la manera de mirar y
de poner las copas. El mismo corte de pelo y la misma camisa.

Ángel se colocó junto a ella y la miró. Admiró su perfil, su
barbilla, su nariz y su frente. Al momento, ella se giró mostrándole sus largas y oscuras pestañas clavadas en unos ojos preciosos,
pero tristes.

—Busco a un tipo. Puede que lo conozca.

—¿Eres policía? — ella preguntó con desgana. Parecía como si estuviese cansada de trabajar en un lugar rodeada de borrachos.

—Siempre buscan a alguien — añadió dejando caer lentamente los parpados como dos grandes toldos para protegerse del
sol.

—Soy Ángel Coronado y busco a mi hermano. Suele frecuentar este sitio y creo que anda liado con alguna de las camareras.

—¿Y cómo se llama tu hermano? — ella situó la boca con
forma de herradura infeliz, tirante y prieta, y aquello dejó claro
que lo conocía.

—Nicolás aunque lo llaman Nick.

—Si resulta que eres su hermano, entonces también eres
policía. 

Ángel sintió calor. Una extrema calentura recorrerle por el
cuerpo dándose perfecta cuenta de que llevaba el grisáceo tres
cuartos encima y el sudor le empapaba la espalda.

Ángel se descolgó el gris abrigo no sin tensar sus potentes
biceps y enlomar sus trapecios. Se encontraba en forma y quiso
destacarse. Cuando alzó la mirada, aquella camarera no estaba.
Miró hacia la barra y no había nadie. El barman no estaba y un
humo aromático procedente del techo comenzó a cubrir su espacio. Ángel se despegó del mostrador en busca de la camarera. Ella
conocía a su hermano y ella lo conduciría hasta él. Ángel sorteó a
dos tipos que lo miraron con preocupación y después una camarera veterana se le quedó mirando. El hombre que contemplaba la
escena se levantó como un rayo. ¿Qué ocurre? Se preguntó Ángel
moviendo las pupilas hacia un lado y a hacia otro buscando a la
camarera. Al pronto, se dio cuenta de que iba mostrando su revólver enfundado en la axila.

—¿Ocurre algo, señor? — el tipo grueso que tenía frente a
él, parecía ser de seguridad.

—Soy policía y busco a...

—Si es cierto eso muéstreme la placa. 

Ángel agarró el abrigo con una mano y con la otra rebuscó
en los bolsillos traseros y después en los delanteros.

—Sin placa debe marcharse, amigo, o de lo contrario yo sí
que llamaré a la policía.

—De acuerdo. Está bien. No hay problema. Me largo.

Ángel seguía rebuscando en el abrigo y lo más que encontró fueron un par de botones de repuesto. Ni dinero, ni tarjeta
de crédito por no decir su carnet de identidad o carnet de conducir.

—¿Qué ocurre amigo? ¿Le han robado?

Ante la preocupación de Ángel, el tipo grueso, más alto y
doble sonreía bonachón. Parecía buena persona, de esos mofletudos y de piel siempre sonrojada que son felices ayudando.

—Hay una camarera que...

—Le he visto hablando con Aneta en la barra. Créame, esa
chica no es de fiar.

—Necesito hablar con ella. Ella sabe cosas ¿entiende? Cosas que debo averiguar antes de que salga el sol ¿entiende?

—Entrégueme el arma y búsquela, cuando vaya a abandonar el salón se la devolveré y santas pascuas ¿entiende? — dijo
con retintín — ¡Mírela! Ahí va de nuevo hacia la barra.

Ángel le entregó la cartuchera con el revólver y se apresuró tras ella.

—¡Aneta! ¿Eres Aneta, verdad?

—¿Aún no se ha marchado? Pensé que buscaba a su hermano.

—De eso quería hablarle, Aneta. Usted conoce a mi hermano ¿no es cierto, Aneta?

—¿A Nick?

—Sí a Nick. Nicolás.

—Sí. Lo conozco ¡Vaya prenda está hecho tu hermano!

—¿Sabe dónde está? — Ángel mantenía la distancia con
ella, miró su vestido y no llevaba bolsillo, luego sus manos con
unas uñas largas pintadas de rojo impropia de una ladrona. Quizás
llevara la cartera en el liguero.

—Hace tiempo que no sé nada de él. Venía mucho por
aquí antes ¿Ha hecho algo grave, detective?

—¿Detective?— Ángel no recordó haberle soltado que era
detective y sí policía. 

—No puedo entretenerme mucho ahora. Estoy trabajando
y me observan. Salgo en media hora y suelo comer algo en el bar
de enfrente antes de irme a casa. 

—Entonces la esperaré en la salida. Si sabe algo necesito
que me lo diga antes de que salga el sol.

Ángel cimbreó la muñeca y miró el reloj. Estaba inquieto.
Eran las cinco y media. No tenía sed, ni hambre, tan solo ganas de
fumar y saber donde se hallaba Nick.

Salir del Dorado era toparse con aquel montón de basura. Un gato
buscaba algo que no eran restos de comida para humanos. Una rata grande y gorda dio un salto y el gato negro la cazó al vuelo.
Después Ángel siguió con la mirada al felino hasta que desapareció de Bravo Murillo. Pensó que los depredadores están para eso.
Pero¿quién era el depredador? En este caso era el gato, estaba claro que era el gato, pero la rata... la rata es un animal feroz si se le
acorrala. Son capaces de ahuyentar a algunos gatos o perros. Atacarles y hacerles saber que con ellas no se juega. Ese gato negro
abandonado, alejado de su familia debía de ser un gato callejero.
Como él. Él también estaba apartado de su familia, su hermano,
su mujer y su perro. 

Una mujer en zapatillas de andar por casa azules y con la
suela despegada lanzó una bolsa de basura de color celeste con el
asa naranja. Era de noche, pero la farola iluminaba aquel gran
montón de basura y Ángel frunció el ceño. Era un ademán que no
hacía con frecuencia porque a él mismo le molestaba. Entendía
que podía llegar a resultar amenazante. No por solamente fruncirlo. Porque ¿quién no lo hace? Todo el mundo arruga la frente y
esconde la mitad de un ojo alguna vez cuando algo le molesta. Pero Ángel podía llegar a atemorizar de verás con aquel simple movimiento de cara.

Aquella señora se asustó. Primero no entendía por qué la
miraba así. No estaba haciendo nada malo, sin embargo, lanzar
aquella bolsa sin cerrar del todo y sobre montones de otras apiladas no era algo que soliese hacer, y entonces se ruborizó. Primero
se enrojeció, pero viendo aquellos ojos amenazantes, grises y brillantes bajo la farola, llegó a sentirse amedrantada. La mujer se aseguró de llevar tapado el pecho, se cubrió con la bata de estar por
casa, dio la vuelta y se fue.

Ángel estaba inquieto y miró el reloj. Ya eran y media y
debería haber salido Aneta. Hacía frío y el movimiento de coches
denotaban que las gentes comenzaban a salir de sus casas para ir a
trabajar.

Un tipo alto y atractivo salió agarrado del brazo de Aneta.
También llevaba un tres cuartos gris como él y andaba como él.
Ángel se fijaba en los pequeños detalles. Así que se dio cuenta de
que iba peinado como él y que llevaba un reloj plateado como él.
No era él, pero parecía querer serlo.

Aneta lo despidió y el tipo ni siquiera dirigió a Ángel una
leve mirada. Se fue andando como él por la avenida dirección Tetuán.

—Hace frío — dijo Aneta — ¿Me ofreces un cigarrillo?

—Claro.

Ángel esperó a que se colocase el cilindro entre sus rojos y
encarnados labios para luego con el chasquido de su mechero zippo darle fuego. Ella le clavó la mirada y él la sostuvo.

—Vamos, es ahí en frente. Está a punto de abrir.

Aneta se sentó en una esquina junto la vidriera y levantó la
pierna de manera que parecía cómoda así, con sus zapatillas deportivas en la base donde se apoyaba el cristal transparente. Él en
pie quedó mirándola de la única forma que miran los que desean
poseer algo que no es suyo.

—¿Qué ocurre? — preguntó Aneta sonriente.

—Nada, es solo que...

Aneta volvió a sonreír, pero esta vez maliciosamente. Adivinaba cómo había atrapado al hermano de Nick y se sentía excitada.

—Te vas a sentar o vas a pedir algo. Yo voy a tomar café.
—He perdido la... — y diciendo esto se palpó el bolsillo

trasero encontrando la cartera. La abrió y estaba repleta de billetes
verdes de mil pesetas. Rápidamente sacó uno y pidió un café.
Luego le colocó la taza caliente, se sentó y carraspeó.

—A ver, Ángel. Porque te llamas así ¿verdad?— preguntó
Aneta mostrando su cara de gatita buena — Ya te he dicho que
conozco a tu hermano Nick. Estuvimos un tiempo juntos... ya
sabes... liados.

—Ya. Pero no sabes donde puede estar ahora mismo.
—Pues no. Alguna vez me ha llamado por teléfono queriendo volver a verme, pero luego no apareció.

—¿Siempre os visteis en el salón de juegos?

—Siempre.

—Pero después... Después os ibais a su apartamento ¿no?

—Normalmente lo hacíamos en mi casa, pero una vez sí
que fui a su apartamento. Nick siempre andaba cambiando de estancia.

—Mi hermano se ha metido en un lio gordo y debo encontrarlo. Quizás siga en ese nido ¿Qué piensas?

—Pues no queda demasiado lejos. Te escribiré la dirección.

Aneta que ya se encontraba en posición correcta tomando
el café, dio un saltito ágil y alegre, y como una bailarina enderezó
su serpenteante cuerpo. Al instante llegó con una servilleta y la dirección escrita con tinta negra.

—Gracias. Así no se me olvidará. Ahora debo irme.

Ángel, en pie y casi petrificado le devolvió aquella mirada
maliciosa.

—Espero que lo salves. Nick es un travieso cabrón, pero
es inofensivo.

Ángel salió del bar y pasó por delante de la vidriera. Luego miró el papel. En él se encontraba escrito la calle que pertenecía a un barrio casi al final de la avenida dirección Tetuán. Esperó
despedirse de nuevo tras el cristal, pero Aneta ya no estaba. Miró
en cada rincón del iluminado bar confiando hallarla y hacerle señales con las manos, poner un rostro agradable y quedar de aquella forma, con una impresión grata y de agradecimiento. Esperó
un rato por si había ido al aseo, pero nadie salía de él, así que miró el reloj. Su inquietud logró que volviese a mirarlo, ya eran las
seis y cuarto y Ángel se fue. Levantó el cuello de su abrigo y se
marchó.

Andar es lo mío, se dijo Ángel. Puedo andar y andar y no
cansarme. Ángel miraba las bocas de metro y se reía.

—Teniendo piernas como las mías... ¿quién necesita un
transporte por Madrid?

Ángel desesperaba en los metros, autobuses, trenes o aviones. Le trastornaba los lugares masificados. De hecho nunca cogió un avión porque odiaba sentir cómo su cuerpo se elevaba.
Tampoco creyó que le hubiera hecho falta en algún momento de
su vida.

Ángel nunca salió de Madrid y si lo había hecho no llegaba a recordarlo. 

El frío le colocaba una máscara blanca y helada mientras
caminaba dirección Tetuán. Sus pasos unos tras otro iban en línea
recta por una acera plagada de luces de colores, de refulgentes rótulos que apenas llamaban su atención.

A pesar de seguir pensando en Aneta, en su negro pelo y
en su brillante y descarada mirada, tenía entre ceja y ceja alcanzar
a su hermano antes de que el sol lanzase su llama, de lo contrario,
sí que todas las patrullas se pondrían en marcha para capturarlo.
Había cometido un acto atroz y se lo harían pagar. 

Ángel se imaginó en su departamento con un cuestionario
para rellenar. El sargento se lo dejaría en la mesa y lo miraría con
desagrado. Él lo rellenaría a sabiendas de que ya tendría bien
oculto a Nick por lo que nada ni nadie le pondría ninguna de sus
sucias manos encima. Él era su único hermano, la única persona
de sangre que le quedaba en la vida, y nadie, nadie, nadie salvo él
le tocaría un pelo a su hermano.

Llegó a la placita Canal de Isabel II y sacó la servilleta. La
situó bajó una farola de luz intermitente y leyó. Su cara helada se
arrugó un poco al verse justo en el punto donde escrito a tinta negra le marcaba el lugar. Se hallaba en el barrio del Berruguete y
en un portal que posiblemente conocía. Miró hacia un lado y después hacia otro sin encontrar más que una pareja de gatos y sin
pensarlo demasiado penetró en aquel desgastado portal.

Había ascensor, pero lo desechó. La luz de la entrada también se hallaba intermitente y regresó a la servilleta: Número 25
marcaba con tinta negra. Entonces sin encender luces y con solo
la iluminación de las farolas de la calle, Ángel subió despacio.
Arriba, muy arriba se presentía luz. Una única luz amarilla que lo
guiaba, dejaba entrever el barato y viejo mármol de los peldaños y
las paredes resquebrajadas. Ángel seguía con la palma de la mano
aquellas paredes grisáceas que lo acompañaban cuando la luz se
hizo grande ante él. Ya solamente quedaba medio tramo de escalera para alcanzar la quinta planta y barruntó que alguien lo esperaba. No era lo que tenía pensado, pues pensó en Nick. En el rellano, un señor mayor con ojeras malvas se le quedó mirando. El
hombre no mostró sorpresa al verlo como tampoco miedo. Parecía
más bien desde hacía rato estar esperándolo. El vecino lo miraba
sin pestañear igual que un búho del bosque en la noche al acecho
de que pasase un ratón o una culebra. Una de las cuatro puertas de
la quinta planta se encontraba abierta de par en par y con el dedo
curvado y arrugado la señaló. Ángel pasó por delante sin que aquel vecino se inmutase y se adentró. Luego, incrédulo y a la defensiva cerró la puerta. Por un instante temió de que su hermano
se hallase en peligro, pero al instante, viéndose dentro y aislado,
se sintió seguro. 

—¿Nick?

Nadie contestaba.

—¿Nick?

El silencio lo ensordecía.

—¿Nick, estás ahí?
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Nicolás Coronado había huido. Se alejó precipitadamente del lugar más peligroso, de una persona muy peligrosa por temor y para
evitar un daño seguro.

Se largó del nido, pero permaneció en Madrid. Una ciudad de
cristal imperecedera e indómita capaz de desbrozar a alguien tan
canalla como él.

Había roto una hucha de cerámica. Un cerdo rosado con el
rabo enroscado que mantuvo intacto hasta aquel justo momento.
Nick lo miraba desde lo alto, de pie y pensando en por qué un cerdo y no una gallina, un pato o un toro. ¿Qué le hizo comprar un
cerdo rosado para guardar sus ahorros?

Pudiera ser que fuese por lo que sabía de ellos. Nick conocía muchas cosas. Conocía muchas cosas de los cerdos, de su organismo,
de su conducta y de sus placeres. Pudiera ser que fuese por un
comportamiento anormal que llamaban caudofagia. Nick algunas
veces quedaba mirando aquellos ojos cerámicos, redondeados y
blancos, preguntándose por qué aquellos animales tan simpáticos
se mordían unos a otros sus colas. ¿Qué inducía a un animal tan
hermoso comerse el rabo de un hermano? ¿Envidia por tenerlo
más bonito? ¿Celos por poseer el amor de una madre? O quizás
por ser el mayor fecundador de cerdas. El caso era que Nick sabía
mucho sobre el sentimiento de un cerdo en una granja. Él junto a
su hermano vivieron muchos años en una. Ellos, los cerdos, se hallaban presos y al tiempo eran felices sin parar de comer y preñar.
Pero aquel dolor... aquella mordedura no la comprendía.

Los granjeros recurrían al raboteo. Les cortaban de un tajo
el rabo para evitar que unos a otros se comieran las colas. Les
provocaban un dolor quizás más doloroso que la propia mordedura de un hermano cerdo. Un dolor agudo y crónico permanente
que los hacía gruñir casi en todo momento.

El mundo del cerdo era fascinante, se decía mientras miraba la hucha. Le había cogido cariño y lo sesgó despacio por la mitad para posteriormente poder unirlo con pegamento. “Necesito
dinero”, se dijo sintiendo pena por el cerdo. Luego al unirlo pensó
que ya no sería lo mismo. Ya no era aquel animal simpático que le
miraba a los ojos y respondía a sus preguntas. Le había quitado
esencia y realismo a la escena. Sintió que lo había matado, dejado
hueco e inservible.

Nick tenía que salir y necesitaba dinero. Algo le decía que
debía escapar de la granja de lo contrario lo atraparían. Y luego le
cortarían el rabo.

Antes de salir, Nicolás Coronado realizó una llamada telefónica. Estuvo esperando los pitidos una tras de otros hasta que se
cortaba y volvía a insistir. No sabía exactamente que hora sería
porque no llevaba reloj. Al contrario que su hermano Ángel, Nick
nunca llevaba encima la hora, pero por lo que estaban retransmitiendo en el televisor en aquel momento debía de ser casi medio
día. Quedó pegada su oreja al teléfono un buen rato hasta olvidarse por qué llamaba, que quería decir o de que manera expresarse.
Fueron muchos los intentos, pero nada. Entonces decidió presentarse en su edificio.

Lucía el sol en Madrid, pero hacía un frío que pelaba. Era
invierno y sus zapatillas de tela de tipo basket se calaban con el
aire y el gélido pavimento. Nick introdujo las manos en los bolsillos de su tejano y comenzó a caminar hasta lograr sumergirse en
la primera boca de metro. Se le antojó un bollo azucarado de la
máquina, pero prefirió ahorrarse las monedas para cuando estuviese con ella. Nick era pobre, no tenía un trabajo fijo y se colocaba en lo que podía. Siempre fue una oveja descarriada. El último
empleo fue de peón de albañil y sus jefes unos inmigrantes peruanos de poca monta. Fue en verano y desde el otoño no daba un
palo al agua. Ahora era invierno en Madrid. Tenía hambre y frío,
pero todo se le olvidaba porque estaba enamorado.

Nick miró a su alrededor. Todas las personas que lo envolvían llevaban buenos abrigos. Azules y grises los caballeros y de
sorprendente color las señoras. Entre todos los tonos encontró uno
mostaza que le recordó el sabor de una hamburguesa. Nick se miró las mangas de su raído chaleco. No tenía dinero ni para un abrigo de segundas y suspiró. Lanzó un suspiro que no escuchó nadie.

El metro abrió las puertas y quedó el último. Era una oveja
descarriada pero tenía educación. Su alocada manera de ver la vida le impedía ser normal, y aunque resultaba atractiva su forma de
ser, nadie daba un duro por Nick.

Nick también era agraciado. Mucho más que su hermano.
A pesar de no poseer su apabullante físico, Nick tenía una sonrisa
embriagadora y unos ojos claros que contrastaban enormemente
con su tostada piel natural. A veces, se jactaba por haber roto muchos corazones, pero ahora... ahora se hallaba atrapado. Aquella
joven de procedencia checa lo traía loco.

El metro se detuvo en la estación Villa de Vallecas, a un
salto de Santa Eugenia. La señora del abrigo mostaza también se
apeó y Nick la siguió con la mirada sintiendo en su boca el sabor
de la hamburguesa doble y completa. Nick hasta se relamía pensando en llegar a morderle un brazo o la solapa de aquel mullido
abrigo para saciar su hambre.

Se desvió para llegar al complejo de edificios altos y de
gente bien. El olor a cloro le llegó tras las vallas metálicas y los
abigarrados abetos verdes, cuando unos tipos se disponían a lanzarlo a la piscina. Estaban en puro y crudo invierno en Madrid y
aquella urbanización tenía piscina climatizada. “Era injusto”, se
dijo observando sus zapatillas de tela con suela desgastada. Sentía
la punzada del frío entre los dedos de sus pies y el calambre en su
planta, y entonces se detuvo y suspiró. Lanzó un suspiro que nadie escuchó. “Unos tanto y otros tan poco”, se dijo reanudando la
marcha.

Nick no pulsó el llamador exterior y se coló como la última vez.
Saludó a una familia ataviada de blanco impoluto con accesorios
tenísticos que esperaba el ascensor. Nick los evitó subiendo por
las escaleras. Eran doce plantas, pero estaba acostumbrado a subir
y bajar porque los nidos donde solía instalarse eran tan antiguos y
viejos como Madrid y nunca tenían ascensor.

Una voz le decía que no debía ser tan directo con ella, sin
embargo, su otra voz le insistía en que no debía ocultar sus sentimientos. Tenía treinta años recién cumplidos y ella guardaba muchas llaves para que alcanzase de una vez la felicidad.

No le dio al timbre y esperó frente la puerta. Era blanca
como todas las del edificio. Su chaleco raído, sus vaqueros azules
y sus zapatillas sucias y congeladas no pegaban en absoluto en
aquel lugar. Nick lanzó un suspiro, pero al contrario que en todo
el día, alguien, alguien muy importante para él tras la puerta lo escuchó y abrió.

— ¡Nick! ¡Qué sorpresa!
Nick se precipitó y se lanzó a besarla. Alcanzó sus labios y
la agarró con ambas manos las mejillas. Se adentraron paso a paso, ella retrocediendo y él avanzando aferrado a su cuerpo, desnudándose en el mismo recibidor. 

Ella se giró entregando su espalda y sus nalgas desnudas,
entonces él cerró la puerta y desenfundó. Quería decirle antes que
nada que la quería y que quería casarse con ella, pero Nick no sabía decir esas cosas. Él era un canalla rompe corazones y de su
fuero interno solo salían aquellas sinvergonzonerías. Ella tan solo
esperaba que actuase de aquel modo y por eso se colocó en aquella postura. Le excitaba tenerlo detrás y escuchar sus jadeos hasta
el final.

Cuando acabaron, ella se subió las bragas y se introdujo en
la cocina, pero él quedó quieto imaginándose que hubiera sucedido si alcanzase a conocer lo que realmente sentía. Se dio perfectamente cuenta de que ella tan solo quería de él su diversión. La
manera cómica de ir por la vida que Nick le ofrecía. Ella poseía
dinero y aunque en común coincidieran en la falta de un título
universitario o un trabajo decente, aquel simple, pero grotesco detalle los separaría por siempre.

—¿Qué ocurre Nick?

—Nada. Solo que estoy algo confuso.

—¿Y eso?¿Tú confuso? Eres la persona más directa y menos embarullada que conozco.

—Oye, no te burles de mí. He venido porque pensé que
podrías dejarme pasar unos días aquí, contigo. Ya no me llega para pagar el mes de alquiler.

—Si solo es eso, vale. En el salón quieren que haga doble
turno esta semana, así que puedes quedarte a tus anchas.

Nick la miró molesto. No entendía cómo podía seguir trabajando en un sitio como aquel.

—No entiendo cómo sigues trabajando en ese salón de
juegos. Tú vales mucho más que eso. Tus padres tienen dinero de
sobra como para montarte un salón de juegos como ese — la otra
voz, la de la sinceridad, le obligó a soltarlo a sabiendas que ella se
enfadaría.

—No quiero su dinero. Ya te expliqué los motivos. Si
acepté este piso fue por mi madre. Tienes suerte de no tener padres, Nick. La familia tan solo trae problemas.

—Bueno. Tengo un hermano.

—Un hermano al que no ves desde...

—La verdad es que estamos muy separados, pero pienso
llamarlo. La familia está para ayudarse y yo ahora necesito ayuda.

—Créeme Nick, es mejor que os mantengáis a distancia.
Te lo digo por experiencia.

—Mi hermano es diferente. Es policía y alguna que otra
vez me ha sacado de apuros. Si no lo he buscado antes es porque
me da algo de cosa seguir pidiéndole favores.

—Debe estar algo quemado ¿No crees?

Nick apretó la mandíbula y sus dos líneas bien marcadas
anunciaron el fastidio.

—Te he dicho que por eso no lo he llamado.

—Pues hazme caso y no lo llames. Tienes una semana entera aquí conmigo. No te faltará de nada y quién sabe, lo mismo
encuentras un trabajo.

Fue tan rápido el ofrecimiento, que Nick no quiso contarle
que huía de algo peligroso. Se había desfogado a gusto dejando
atrás toda inquietud que ahora no encontraba el momento. Habría
toda una semana de por medio para hacerlo y lo haría, pero en ese
instante, lo que deseaba era darse una ducha caliente y descansar.
Luego, y antes de quedarse en soledad, volver a hacer el amor
apasionadamente con Aneta.

Era de noche y Nick ya se encontraba solo. Se preguntaba
quién se quedaría con todas sus cosas. ¿El casero? No pensó que
le interesase su cerdo o sus zapatillas viejas. Nada era de él salvo
los cuadros que le dio por pintar y después repartirlos por las paredes de su humilde morada.

Nick igual que su hermano, eran grandes lectores. Grandes
curiosos destinados a estar separados por una infinidad de aficiones excepto esa: la de la lectura.

Nick no dejó ni un solo libro en el apartamento porque
ninguno era suyo. Todos los sacaba de la biblioteca del barrio.
Porque sin dinero, no hay nada. En el último mes comió latas de
atún con pan para almorzar; vino tinto y un yogur por las noches.
Ni siquiera en los mejores momentos de trabajo pudo adquirir los
atrayentes best sellers que solamente se hallaban en los escaparates de las librerías. Pero también era cierto, que dinero que ganaba, al instante se lo pulía en fiesta. Iba a los salones de juego y lo
perdía todo. Lo perdía todo y más. Y por esa razón huía.

Duchado y con un albornoz blanco señalaba con el dedo
cual escoger. Había muchos. Más de cien libros, la mayoría novelas. A Aneta también la gustaba leer, pero aquel olor a viejo... todo parecía indicar que un alto número de aquellos libros eran de
historia por lo que podrían pertenecer al padre o quizás un amigo.
Los de ella imaginó que serían los de misterio; Stephen King se
repetía una y otra vez en una celda de mampostería amarfilada.

Agarró uno de ellos al azar. Le gustaba verse sorprendido
y sin leer la sinopsis, sin saber de que iba, se zambulló en la lectura.

Estuvo leyendo un buen rato, pudieran ser un par de horas
y Nick quedó dormido en un sueño muy profundo. 

Soñaba con tener dinero y comprar cosas. Unas prendas,
nuevas que abrigaran. Un chaleco grueso, unos pantalones de pana y unas botas de media caña tipo Panamá. Una dependienta que
bien podría ser Aneta le mostraba un abrigo. Era de tres cuartos
gris y se le ceñía al cuerpo. “Me lo quedo” dijo Nick. Luego, él la
beso en los labios y como si todo estuviese correcto, como si
aquel beso fuera dentro de la bolsa de la compra se marchó. Anduvo por su antiguo barrio; el de siempre, pero estaba derruido.
Parecía que una guerra la hubiese hecho añicos. Los bloques de
pisos bajos y el colegio se hallaban esqueléticos y en donde solía
jugar a la pelota, en el orfanato, un grandísimo hoyo le interrumpía el paso. 

—“Deben ser las bombas, hijo”.— Le dijo una señora que
bien pudiera ser su madre.

—“Imposible”— respondió Nick.

—“¿Por qué es imposible, hijo? Estamos en guerra”. 

—“Eso no lo dudo” — respondió Nick — “Son designios
de una guerra cruel. Tanques y aviones que nos bombardean por
las noches sin piedad”.

—“¿Entonces, hijo? ¿Qué es imposible?”

—“Lo imposible es que usted sea mi madre. Yo no conocí
a mis padres”.

—“¿Murieron en la guerra, hijo?”.

El ruido de los tanques envueltos por soldados lo espantaron.
Aquella mujer ya no estaba y Nick se introdujo en aquel inmenso
y profundo agujero. Los sonidos de los motores se acercaban y
Nick comenzó a tener miedo, un pavor que lo dejaba bloqueado y
sin ideas. Iban hacía el agujero y no podía salir. Se encontraba anclado entre cadáveres de niños apilados unos encima de otros y
que al instante comenzó a reconocer. Confesó sus rostros amarillentos en voz alta, pero el tanque y aquellos soldados avanzaban.
Al pronto un silencio absoluto dejó tan solo la brisa templada del
amanecer. Miró al cielo encontrando un tibio sol en la mañana.
Todo parecía haber vuelto a la normalidad, sin embargo un cadáver cayó volando junto a Nick y después otro y luego otro más y
así hasta ir quedando enterrado entre cuerpos muertos, asesinados
por el enemigo.

Nick sintió que le faltaba el aire y despertó. Comenzó a toser como si se hubiese tragado un cenicero con todas las colillas
dentro. Y como no dejaba de hacerlo se fue para el lavabo. Llevaba puesto el albornoz blanco, estaba abierto y arrastraba el cinturón, con lo que dejaba entrever el torso, las piernas y su diminuto
y arrugado pene tostado. Se lanzó al grifo con desesperación y engulló hasta doce buches seguidos. Nick respiraba frente al espejo.
Y lo hacía viéndose preocupado. Nunca se vio tan preocupado.
Nick no conoció a sus padres y siempre fue pobre, pero nunca se
había sentido tan solo ni tan desgraciado. Realmente se sentía
apurado, agobiado, oprimido. Nick no quería morir joven.
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Marco no toleraba leer un mal libro. Lo comenzaba emocionado
sin saber siquiera de que trataba y le daba a lo sumo cincuenta páginas de confianza, luego reflexionaba y sopesaba lo que había
leído. Podría haberlo atrapado o dejado caer en el vacío, en la más
decepcionante frustración y entonces lo abandonaba. Enganchado
o no, Marco, pensaba cómo podría ser el medio o el final de la
historia, incluso podría vivirla en un par de minutos.

El libro que acababa de cerrar lo estaba entusiasmando.
Sentía cómo el escritor había firmado el mejor de los contratos
con el lector. Una simbiosis reconocible y sincera llegando a parecer un pacto de sangre. Algo casi sagrado.

¡Qué podría ser más íntimo y amigable que abrirse en canal!

Marco respetaba a los escritores. A los buenos, los mediocres y a
los malos, pero no toleraba un mal libro. Llevaba meses o quizás
años con un libro como aquel entre las manos. No sabía realmente
cuanto tiempo llevaba con aquella novela, pero si estaba seguro
de algo, era de que sus primeras cincuenta páginas le habían seducido. 

El escritor era un gran seductor. Un loco. Un ameno conversador que disfrazaba palabras con verdades y sucesos tan
atractivos como amargos.

La primera página lo hizo llorar y la siguiente reír. Reír
hasta destornillarse de la risa. Luego llorar y después reflexionar.
Ya no miraba por donde iba, por cual de los capítulos seguía.
Marco leía y leía, parecía estudiarlo y meditarlo. Después escribía
y también cosía.

A la mañana siguiente, Marco se despertó cansado, más
cansado de lo habitual en él. La habitación se hallaba completamente a oscuras, pero sabía que ya era de mañana. Encendió el
flexo de su mesilla de noche y el reloj de pulsera plateado se lo
confirmó.

Eran las nueve y nueve minutos de la mañana y estaba
abotargado. No supo decirse cuanto tiempo llevaba encerrado y a
oscuras en su habitación. Pudiera ser un día o quizás dos. Una clara señal que daba indicios de ese tiempo eran sus barbas. Marco
se atusó las ásperas mejillas, la barbilla y el bigote dándose perfectamente cuenta de que raspaba poco y estaba casi afeitado.
Marco ni siquiera se preocupó de aquella reflexión. Con el sueño
aún reciente, colocó los pies descalzos sobre el frío terrazo del
suelo y se volvió a introducir en la cama, se tapó hasta los ojos y
se imaginó el día que debía hacer fuera. 

—“Madrid debe estar congelado” — pensó al tiempo que
sacaba la mano y apagaba el flexo.

Marco abrió los ojos de nuevo. Únicamente pasaron dos
minutos y quedó dormido y luego despierto otra vez. ¿Había quedado inconsciente? Esa pregunta se la hizo volviendo a encender
el flexo en su mesilla de noche. En aquella habitación había dos
flexos, uno en la mesilla junto la cama y otra bajo la ventana cerrada a cal y canto frente la máquina de coser, sobre la mesa donde también escribía y leía, aunque Marco solía leer más tumbado
en la cama que sentado en la silla.

—Debo estar agotado — se dijo musitando.

Al instante, tuvo una tentación, una curiosidad. Marco era
muy curioso. ¿Y si abriese aquella persiana? A lo mejor no hacía
frío allá afuera?

—Lo haré — volvió a musitar y de un respingo se abalanzó hasta la ventana, tiró de la cuerda y levantó la persiana.
“¡Oh, es maravilloso!” se dijo para sí. El anaranjado sol sobre las
cubiertas y las antenas de Madrid le dio en los ojos.

—Tengo hambre — se dijo con tono jovial — pero hace
frío — se dijo mustio — No me nutro en condiciones desde hace
mucho tiempo.

Marco se miró el vientre marcado para dentro, pero se sentía fuerte, con unos brazos y unas piernas carnosas, tersas y musculadas que se preocupó por mantener. Él se encontraba sano.

Se colocó la bata a cuadros con ganas y desayunó como no
alcanzaba a recordar su conspicua mente. Preparó café e hizo tostadas a las que untó aceite y tomate. Luego un plátano y después,
como vio en el calendario que era sábado, se abrió una lata de cerveza.

—Estás muy fría y eres la última que queda en la nevera
— dijo levantando la lata para a continuación de un solo y largo
trago bebérsela entera.

Marco sintió el gustirrinín llegar a sus sentidos y aquello
le provocaron ganas de hacer una buena imitación del hombre que
se disponía para salir. Recogió el desayuno, se duchó, se quitó la
sombra de la cara y se vistió con gusto. Abrió el ropero y seleccionó tonos claros y alegres que compaginó con una larga y sorprendente bufanda de a cuadros.

—No sabía que estabas por aquí — dijo Marco enrollándose la prenda al cuello como si fuera una delicada y sinuosa serpiente. “Y ahora el toque final” se dijo acudiendo presto al baño.
Se miró en el espejo y se halló guapo. Abrió el romí y alcanzó un
bote de colonia para bebés que podría llevar al menos un siglo
abandonado. Volvió a clavar sus ojos en el espejo y esparció el
traslúcido líquido por sus mejillas y cuello. “Umm” se dijo sintiendo el frescor, “Ahora sí estoy listo para pasear”.

Una hora más tarde, cuando sus pies calzados por zapatos
acabados en fina puntera se detuvieron, le extrañó no saber donde
estaba. Era Madrid y se conocía cada metro de suelo, cada palmo
de edificio o cada árbol de cualquiera de sus parques. “He salido”
se dijo. “Pero si he salido ¿donde estoy exactamente?”. 
Otra hora más tarde, Marco se detuvo. Estaba en mitad del Retiro
y frente el monumento de Alfonso XII. A un lado tenía el estanque, grande y brillante bajo el sol de la mañana con jaleosas barcas diseminadas que despertaron su curiosidad; al otro lado la columnata envolvente blanca y sobria, como dando cobijo al rey
muerto. Pensó en pinturas, en retratos de personajes históricos y
por un instante en la posibilidad de que quizás sus zapatos de punta lo habían llevado hasta allí porque no quedaba lejos el museo
del Prado. Se imaginó entre pinturas:

“¿A quién le gustaba pintar?”. Marco no recordaba y lanzó
un suspiro. Leer sí que le gustaba y escribir también, pero sobre
todo coser. Arrastrado por el influjo alegre del gentío, Marco salió
del Retiro con una sonrisa.

No había cola en el museo, así que no tuvo que esperar.
Parecía como si lo estuvieran esperando y sacó la cartera. Fue algo casi azaroso cuando la joven descubrió el gran fajo de billetes
de mil pesetas asomando como lechugas frescas en el campo. A
Marco jamás se le hubiera ocurrido dar una imagen ostentosa y
menos delante de una chica tan guapa y culta como aquella.

En otro tiempo quizás, pero ahora... ahora lo tacharían de
viejo verde, insano y malicioso. 

Marco soltó uno de los miles y miles de pesetas que llevaba en la cartera y después advirtió en la joven una sonrisa pícara,
más de una fulana que de una culta y distinguida señorita que entendía de arte. Marco se soflamó, escondió la cabeza bajo su abrigo y se introdujo en la galería como un furtivo.

Para él, pensar en corromper a una cría de veinte años era
algo inaudito. Algo al alcance de los seres más mezquinos y sin
escrúpulos. Porque él, sin saberlo, había nacido para evitar aquellas cosas, perseguir el vicio y anularlo, erradicarlo hasta el punto
de que si tenía que sacar su revólver y colocarlo en las sienes de
un pervertido... Él no era un desviado sexual sino todo lo contrario.

Se adentró arrepentido, como culpándose por haber hecho algo
malo. Le entraron ganas de lanzar aquella vieja cartera repleta de
billetes a la basura más cercana. Pero no lo hizo. Y no porque no
fuera capaz de hacerlo, sino porque se le olvidó en cuanto alzó la
vista y se topó de bruces con un cuadro que lo dejó absorto. “¡Oh,
Dios mío!” inmediatamente pensó que sus zapatos lo habían conducido al museo por aquel motivo. 

“¡Ribera! ¡Murillo! ¡Génesis!”

¡Sabía tantas cosas sobre aquel cuadro!

El lienzo lo llamaba. Tenía la cartera en la mano a punto
de lanzarla a la papelera y se le olvidó. Ni siquiera se hizo la pregunta de cómo llevaba tanto dinero encima y se lo volvió a guardar en el abrigo.

“El sueño de Jacob. Una sublime obra maestra”, se dijo
aproximándose hasta el punto de querer alcanzarlo con sus yemas.
“El barroquismo en el naturalismo del personaje tratado como un
pastor y vistiendo una indumentaria perteneciente a las clases populares de la época del siglo XVII. ¡Fantástico!”.

Marco achicó los ojos preguntándose cómo sabía tanto de
aquel pintor sin que le gustase pintar. “Podría incluso hacer una
réplica si tuviera el oleo entre mis manos”. Se dijo.

Él conocía de colores oscuros y terrosos y aquel dinamismo creado por líneas diagonales, el zig-zag y los escorzos con los
que se estructuraba la obra. Veía el tronco del árbol y la escalera
luminosa que formaban una V compositiva. La rama principal y la
secundaria, la pierna, la espalda...

“¡Pero esta obra es más luminosa de lo que sería capaz de
representarla yo! Menos tenebrista. Tan solo la luz blanca que ilumina su cara y que procede del cielo... ¡es tan blanca! ¡Jacob se
encuentra tan en paz!”.

Él podría quedar ahí en pie horas, días enteros admirando
el cuadro. Hablando sobre el autor, sobre lo que representaba y
sobre el discurso metafórico de la obra, de cómo Jacob narra el
sueño según el episodio del Génesis. De por qué los ángeles por
detrás del soñador subían y bajaban por la escalera de luz celestial
mientras que el patriarca yacía en el suelo.

Pero ¿por qué conocía tanto sobre esa obra? y ¿por qué le
entusiasmaba el hecho de que al autor no le fuese reconocido la
obra? Luego sí, pero al principio no. Aquello fue como un robo.
Un sacrilegio ¿Se vería él reflejado en tal asunto? Murillo no tuvo
la culpa. “No”, se dijo convencido.

Él leía. Él lo leía todo. Pasaba horas y horas encerrado en
su cuarto leyendo bajo su flexo. Después andaba, caminaba horas
y horas, kilómetros y kilómetros por la ciudad de la luz en las noches sin agotarse. Reflexionaba, pensaba, se encontraba fuerte y
sano, pero... ¿Por qué esa obra y no otra? Llamándolo, atrayendo
a sus zapatos de puntera fina, había impactado con su misma nariz
ganchuda sobre aquel cuadro. De repente, sus ojos de espanto estuvieron a punto de gritar. Fue tan solo un segundo de locura. En
sus temblorosas manos vio la sangre de un muerto. Miró a Jacob
y después a sus manos de nuevo. Luego, a sus vibrantes dedos largos y lentamente a su alrededor. “¿Nadie se da cuenta? ¡Por Dios,
estoy manchado de sangre!¡He matado a alguien!”. Cuando se miró de nuevo sus palmas, se encontraban limpias, únicamente con
el rojo natural de la carne.

Podrían haberle hecho compañía de minuto o minuto y medio más
de cien personas, quizás doscientas que pasaban cuadro por cuadro, lienzo por lienzo para admirar cada una de aquellas bellezas,
pero él, permaneció anclado frente a Jacob durmiendo como si
realmente quisiera sentir lo que el patriarca estaba soñando.
Él podría estar así igualmente. Sabía que existía, pero también podría estar fantaseando como Jacob. Se pasaba mucho tiempo dormido en aquella habitación oscura y soñaba; fantaseaba y escribía.
¿Era consciente de que confundía realidad con imaginación? Marco embelesado por el cuadro no llegaba a sentir sus manos temblar, pero le temblaban. 

Marco o simplemente digamos él, a quien ya muchos conocen cómo puede ser, lo que le gusta o lo que le deja de gustar,
repasó en su excelsa mente las diferentes interpretaciones de los
comentaristas clásicos del judaísmo sobre aquella obra maestra.

De acuerdo con la tradición del Midrash, la escalera simboliza los exilios que el pueblo judío sufriría antes de la llegada
del Mesías. Un primer ángel representa los 70 años de exilio en
Babilonia; el siguiente representa el exilio en Persia, y otro más,
el exilio en Grecia. El último ángel, que representa el exilio final
en Roma o Edom, asciende y asciende hacia el cielo; pese al miedo de Jacob a no poder librarse nunca de la dominación de Esaú,
Dios le garantiza que algún día también él caerá.

Otra interpretación de la escalera, acentúa el hecho de que
los ángeles primero ascienden y luego descienden. Así el Midrásh
explica que Jacob, como hombre santo, estaba siempre acompañado de ángeles. Al alcanzar la frontera de Canaán (la futura tierra
de Israel), los ángeles asignados a defenderla volvieron al Cielo,
mientras que los de otras tierras descendieron de él para conocerlo. Cuando Jacob volvió a Canaán, es saludado por los ángeles
asignados a Tierra Santa.

El lugar en el que Jacob se detuvo a descansar se cree que
coincide con el monte Moriá, donde se construyó el Templo de
Jerusalén. Así pues, la Escalera simbolizaría el "puente" entre el
Cielo y la Tierra, establecido a través del pacto entre Dios y el
pueblo judío, y fortificado por las oraciones y sacrificios realizados en el Templo. Además, la escalera representaría a la Torá como un nuevo vínculo entre cielo y tierra. El término hebreo para
"escalera", sulam - םלס - y el de la montaña en que se dictó la Torá (el Monte Sinaí) - יניס - tiene la misma gematría (valor numérico de las letras que las componen).

La interpretación cristiana de la Escalera de Jacob se basa
en Juan 1:51. Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis
el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo
del hombre» de acuerdo con esta lectura, Jesucristo es una nueva
escalera que comunica el Cielo y la Tierra, al ser al mismo tiempo
hijo de Dios y de los hombres.

El vacío del museo y el calor que le proporcionaban sus
calefactores se perdieron. Marco se encontraba sentando en un
banco en el que a veces solía detenerse y ver como los niños jugaban. Él conocía cada palmo de terreno de Madrid y en aquel justo
instante se hallaba en el distrito de Carabanchel. Le gustaba aquel
barrio y aquel banco de madera.

Miraba a los niños jugar y a los padres parlotear mientras
no dejaba de darle vueltas al asunto Jacob. ¿Qué pretendía decirle
Ribera? No había pintado un cuadro en su vida, ni tampoco estudiado arte. ¿Quién lo hizo por él? Quizás Daniel tuviera la respuesta.

Mirando los rostros de los niños, unos rubios, otros morenos, flacos y regordetes, Marco descubrió una cosa. Algo significativo que sería fundamental en el desenlace de esta historia. Se
palpó la nariz ganchuda y repasó con su dedo índice las oscuras
ojeras marcadas por el sufrimiento.


Marco quería recordar cómo Daniel incidía en sus logros,
primero como policía y después como detective privado, pero él
no recordaba nada de aquello y se preocupaba. Un gesto innato
cimbreando la muñeca derecha denotó su inquietud, entonces miró el reloj de plata. “La una del medio día”. Tarde para mirar cuadros y temprano para leer, escribir o coser, se dijo.

Entonces abandonó el banco y caminó sin rumbo de nuevo.
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A ojos de quien conociera a Nick, podría pensarse que se trataba
de un hombre jovial y divertido, extrovertido y en ocasiones hasta
con buen corazón. Y era cierto, pero cuando llegaban a conocerlo
en profundidad se daban cuenta de su lado más mezquino.“Era el
puñetero dinero de los demonios”, le decía su otra voz; la buena.

Dejar a deber todo aquel dinero acabaría con su vida y Nick quería seguir viviendo. Disfrutando con Aneta el resto de sus
días hasta verse viejo e imposibilitado. “No era mucho pedir”
pensaba mientras colocaba una cassette en el equipo. Estaban en
1982, en plena democracia y quizás en aquel verano fueran al Mediterráneo como decía aquella canción. Quizás ella desease casarse y entonces ya no tendría problemas económicos. El padre de
Aneta se encargaría de él, lo colocaría en alguna de sus cadenas
de imprentas o como guarda en alguno de sus incontables locales.
Y entonces sería feliz junto a la persona que amaba.

Estuvo ojeando el periódico que Aneta trajo a primera hora de la mañana; ahora ella se encontraba dormida y él escuchaba
música con los auriculares para no despertarla. A ella le encantaba
la canción que estaba sonando, era inevitable acordarse de su sonrisa al percibir sus acordes, pero también era inevitable acordarse
de cómo le insistía para que buscase un trabajo. “Poca cosa”, se
dijo tarareando “Mediterráneo”. Un ayudante de ferrallista, un
pinche de cocina, un informático, un técnico de electrodomésticos
y un delineante. Nick podría hacer cualquier cosa que se propusiese: era inteligente, mañoso y simpático, pero en aquel instante
no quería. En muchos instantes de su vida no quiso. Prefería pasar
hambre y miseria antes de sentir el yugo de la esclavitud en su
cuello, y por aquel motivo no duraba demasiado en los empleos.
Su otra voz, la mala, le decía que la única forma de ganar dinero
fácil era en el juego. Y Nick jugaba.

Nick conoció a Aneta en el Dorado hacía ya un año aproximadamente. Estaba ganando un sueldo muy normal como cocinero en un restaurante chino y ella tonteó con él. Pensando que
era mucho más joven, primero le hizo sacar su carnet de identidad
pera comprobar que tenía veintinueve años recién cumplidos y
luego le pellizcó el trasero. Aneta era así, directa si algo le gustaba.

Aquella primera noche lo hicieron en uno de los aseos del
Dorado y después en su casa, allí donde mismo Nick en aquel instante escuchaba a Serrat y posaba su trasero.

Un buen golpe le hizo ganar una suma desproporcionada
comparado con lo que solía sacar de aquellas máquinas traga perras. Ella serpenteaba el cuerpo y Nick poco a poco se fue enamorando de ella. 

¿Ella de él? Había pasado un año y Nick todavía no lo sabía.

Con aquella pasta, Nick alquiló una casa a las afueras de
Madrid. Tenía piscina y bar, compró drogas, alcohol y montó una
fiesta. Invitó a todo aquel que quisiese ir. Y fueron. Fueron muchos, incluidos los vendedores de aquella cocaína y de aquel alcohol.

Nick quiso impresionar a Aneta, demostrar que era un tipo
genial, que sabía divertirse y que tenía don de gentes. Él creyó
que sí, de lo contrario ¿qué hacía ahora mismo en su casa y haciéndole el amor a cada instante?

Pero aquella fiesta se le fue de la mano. Pidió más polvo
blanco y mucho más alcohol y así sobrepasó el presupuesto. La
fiesta duró cuatro días y Nick debía dinero. Suplicó la tela a unos
prestamistas que a su vez conocían a esos camellos y accedieron
con la condición sin ecuánime de un cuarenta por ciento más en
un par de meses.

Faltando al restaurante aquella semana, lo despidieron y a
base de favores se colocó con unos peruanos en la construcción.
El pinche en la cocina del chino era familia del jefe de la empresa.
Bueno... empresa. Reformas de viviendas en Madrid. Chapuzas
que no le llegaban ni para las latas de atún con pan a medio día y
vino tinto por las noches. Lo poco que ganaba lo invertía en los
salones de juego de la calle Bravo Murillo. Desde Tetuán hasta
Vallecas, de un salón a otro hasta quedar sin un puto pavo. Luego
regresaba a los brazos de Aneta y hacía como el que mantenía
aquel nivel que conoció en la fiesta. Pero Aneta no era tonta y rápido le cogió el embuste.

—No me importa que seas un drogadicto o que no lo seas,
de verdad que me da igual. Que tengas poco o mucho dinero. Pero
Nick no me mientas. No soporto a los mentirosos. Si me vas a
rondar no quiero falsedades.

Fueron semanas, por un lado increíbles y por el otro tensas
como la cuerda en el arco de Ulises en la Iliada.

Descubrió en Aneta que era tan romántica como al instante
explosiva. Parecía fiel y aquello lo atrapaba. Le encantaba el sexo
con Nick y su curiosa manera de ver las cosas: su cerdo, sus libros, su misteriosa vida. Cómo era, cómo se expresaba, cómo la
amaba. Era todo en él, pero un trabajo; Aneta solo le pedía un trabajo.

Nick llegó a su piso para decirle que estaba metido en un
lio, que solo sería una semana, que encontraría un empleo, pero
ya llevaba dos meses y no había dado palo al agua. Se sentaba a
escuchar música con los auriculares, leía, fumaba, bebía y se comía la comida que llegaba a la nevera sin aportar más que su
cuerpo y su seductora sonrisa. Así que discutieron y Nick se fue
herido. Los dos quedaron magullados.

Aquellos tipos de malasangre lo buscaban. Lo cogerían y lo matarían si no les entregaba el dinero. Era demasiado esta vez. Se había acumulado tanto que ya el jefe de aquella red no podía dejarlo
escapar.

Nick se encontraba solo y no sabía a quien acudir.
Bueno... si lo sabía, pero había tardado demasiado en llamar a su
hermano. Aneta se lo impidió con aquellas frases tan de listilla de
pretender saberlo todo. Todo de todo y en cada momento.

Se arrepentía de haber discutido. Ella únicamente quería
que consiguiera un empleo, ni tan siquiera le habló de dejar su
apartamento. “¿Por qué aquella mala voz le aconsejó marchar?”
Nick se arrepentía mientras miraba una ventana. La llevaba observando toda la tarde y parte de la noche. No había salido nadie ni
entrado nadie, no se había encendido ni apagado ninguna luz. No
existían señales de vida humana allí adentro. ¿Se la jugaría? Su
voz mala le decía que no fue la primera vez y que sus otras veces
como ocupa, todas le salieron bien. 

Era una casa con jardín. No había perro y sería coser y
cantar. Una vez dentro investigaría el paradero de sus dueños. Su
voz buena le decía que no, pero la mala que sí. Nick no tenía dinero, llevaba un hambre atroz y cansancio. No había pegado ojo
en dos días y necesitaba comer, dormir y un refugio donde esconderse.

“Es sorprendente lo fácil que resulta entrar en una casa”
decía mientras rompía un cristal de la puerta trasera del jardín. Al
instante, una alarma saltó y Nick se abalanzó sobre el luminoso
aparato tras la puerta de entrada. “Es un milagro” dijo la voz buena porque el sonido se detuvo sin tener que hacer nada. No tocó
ninguno de sus mil botones y el sistema pareció quedar bloqueado. “Ha fallado y la casa es mía” se dijo.

Lo primero que hizo fue ir a la cocina y descubrir donde
se encontraba la comida. En la nevera había cerveza y un queso
entero además de algo de fruta pasada. Eso le decía que posiblemente sus dueños no tardarían en regresar. Abrió las alacenas y
descubrió muchas latas de atún y sonrió. Pero también había de
anchoas, de pulpo, de fabada, lentejas y garbanzos.

Nick levantó la palanca del cuadro eléctrico y encendió todas las luces. Después cerró todas las persianas y aseguró las
puertas. “Una entrada reciente y fortuita de los dueños mientras
dormía lo llevaría directo al penitenciario y allí... Allí los que les
perseguían se movían como pez en el agua. No duraría ni un solo
día.

El hombre joven comió y bebió y después se fue directo a
la cama de matrimonio en la planta alta donde quedó dormido casi al instante. No se quitó la ropa aunque si sus húmedas y rotas
zapatillas basket. Cuando despertó se vio empapado en sudor y no
se acordaba donde estaba. Se encontraba todo oscuro tal y como
lo dejó, con la puerta y las persianas totalmente cerradas. Entonces Nick se asustó. Acababa de tener una pesadilla y tardó tiempo
en volver a la realidad. ¡Estaba tan cansado! Soñó con aquellos
mafiosos que le querían dar alcance, que lo atrapaban y que lo
torturaban. Uno de ellos lo quería vejar porque decía que tenía
unos ojos muy bonitos, claros como el agua de una piscina y una
piel tostada y suave casi bronceada por el sol de Miami. El tipo
bajito con bigote y con el rostro descompuesto, se había excitado
y no lo soltaba. Él se hallaba atado de pies y de manos en la cabecera enrejada de la cama y aquel sucio asesino lo quería penetrar.
Le dio la vuelta como si fuese un filete en la sartén y lo abofeteó.
Y lo hizo hasta que Nick aflojó sus músculos. Sintió cómo le bajaba los pantalones y le introducía el miembro como si realmente
estuviese sucediendo. Un fuerte pinchazo en su ano que lo despertó con sofoco.

Nick tardó en recordar donde se hallaba. Sin ver nada porque era completamente de noche y ninguna luz proveniente de
hendiduras le ofrecían señales, palpó el cabezal de la cama, entre
la pared y una mesilla pequeña hasta encontrar el aplique. La habitación se iluminó completamente de un amarillo que colgaba
del techo. Concretamente de una lámpara tan amarilla como la luz
que le recordaba su niñez y por lo tanto a su hermano. “Mi hermano” se dijo incorporándose. Se colocó las zapatillas y abrió la
puerta.

Desde el pasillo se veían las dimensiones de la parte alta,
sus departamentos, habitaciones y salitas, porque Nick había dejado muchas luces encendidas. La casa era muy grande, más incluso
que aquella donde dio la gran fiesta. Descendió las escaleras y el
salón lo recibió con todos aquellos sillones de invierno y una chimenea. “¿Algún día tendré una casa así?” se preguntó cuando sus
pies lo llevaban a una estantería alta y cuadrada repleta de libros
protegidos por un cristal. Nick giró su cuello ciento ochenta grados para crujirse. No sintió el frío y la humedad de la casa hasta
que tocó el fino y transparente cristal. “Quizás luego si hay posibilidad” se dijo. Nick no quería permanecer demasiado tiempo en
aquella casa y se conocía. Sabía que si tomaba un libro entre sus
manos ya no lo soltaría hasta quedar agotado. Debía ir al grano.
“Mi hermano”, dijo de nuevo. 

Una escalera larga y profunda que desplegaba junto al
mueble llamó su atención. Aquello lo distrajo de lo que buscaba y
que en principio no divisaba. Pudiera ser que estuviese allí abajo,
con lo que sus zapatillas húmedas de tela y goma comenzaron a
descender. No existía aplique arriba y la profundidad lo cegó.
Otra puerta lo detuvo. Giró el picaporte, pero tenía condena y se
necesitaba de una llave para traspasarla. Nick empujó un poco,
pero no cedía, así que dejó de insistir y regresó al salón. 
“No destroces nada” le dijo la voz buena “Si esta casa fuese tuya
no te gustaría encontrártela con nada roto”.

Al momento, Nick subió a la planta alta e hizo la cama, se
aseguró de que todo permaneciese tal y como estaba y quedó tranquilo consigo mismo. 

En pié y con el rostro apenado, se detuvo en la lámpara de
aquella habitación de matrimonio. Era idéntica a la de aquella casa de acogida en la que pasaron él y su hermano la niñez. Primero
los curas, luego la casa de acogida y después por mal comportamiento de nuevo a los curas. Hasta el amarillo viejo que ofrecía
olor a rancio eran idénticos. Quizás fueran los dueños personas
espirituales o quizás la casa pertenecía a unos hijos de padres místicos. Cristianos de buena voluntad que ayudaban a personas desvalidas como lo era él en aquel momento.

Olvidándose por completo de su hermano, Nick investigó
un poco. Abrió cajones, puertas, movió sillones y miró tras los armarios, pero lo único que sacó en claro de todo aquel esfuerzo fue
que posiblemente aquella lámpara fuese un regalo. Un detalle de
alguien joven de aquella época que ahora resultaba vieja o muerta. Inexistente en cuerpo, pero si en alma y que vagaba como un
fantasma por aquella casa.

Nick divagaba. Le gustaba fantasear. Era así de creativo.
En otra vida, tal vez con unos padres que lo hubiesen corregido,
enderezado como un palo, aquel niño de ojos azules y piel tostada
hubiera alcanzado a su edad actual ser un escritor. 

Nick pintaba realmente bien, tenía talento para ello. Una
imaginación sobrenatural que describía con llaneza y a todo detalle un mundo a su antojo. Pero las pinturas, los lienzos, el mismo
papel en blanco de veintiuno por treinta centímetros costaba dinero y Nick comía latas de atún con pan y por las noches un vaso de
vino tinto.

¿Qué estaría haciendo ahora Aneta? Se lo preguntaba mientras
orinaba en el inodoro. Necesitaba una ducha caliente y despojarse
de la poca barba que le emergía de su cara. Nick era barbilampiño
y siempre aspiró ser como su hermano a quien le florecía el bello
de manera exagerada. En muchas cuestiones deseaba ser como él,
pero ahora que conocía bien a Aneta también le apetecía ser como
ella. “A lo mejor esos dos hicieran buena pareja”, le dijo su voz
buena y melosa o quizás fuese la mala, la ruda y a veces violenta.
Lo que la voz quería decirle, era que aquellas dos personas posiblemente fueran afines. Ella necesitaba un hombre con un trabajo
estable y su hermano lo tenía, y él tan solitario siempre, necesitaba una mujer como ella que lo volviese del revés.

A ella le gustaban los hombres como Ángel, hechos para llevar una casa, un hogar unos hijos y a Nick, al pobre de Nick, solamente se le quería para follar y echar unas risas.

Nick se duchó plácidamente, luego encontrando cuchillas
nuevas se afeitó y vistió con sus mismas ropas aun a sabiendas
que el dueño de la casa tenía buena ropa de marca que posiblemente le estuvieran bien. 

Tras lanzarse una mirada de aprobación frente al espejo,
Nick ya supo donde dirigir su atlético cuerpo. De refilón y como
quien no quiere la cosa, en sus paseos por la casa lo divisó. Lo encontró sobre una mesita más bien alta para ser una mesita, más
bien parecía un pone macetas, y allí lo vio. De un verde agua luciendo bajo la luz del gran salón. ¿Cómo no verlo si estaba alzado, brillante y destacado entre todo el mobiliario?

Probablemente no desease llevar a cabo lo que estaba a
puntó de hacer.

Como si fuese la tabla del uno, Nick rememoró el número.
Girando la rueda y con el clic del tope, dudaba. Sentía la fina
transmisión por el cableado cruzando Madrid de cabo a rabo hasta
alcanzar la casa de su hermano, la energía de aquel aparato entre
sus manos y a cada tono agudo la incertidumbre. ¡Había pasado
tanto tiempo! Ahora no estaba seguro si deseaba que descolgase el
aparato.

Un tono, dos tonos y hasta cinco tonos. Nick iba a colgar
cuando sonó su voz.

—¿Dígame?

Reconociendo su voz, Nick quedó agarrado al teléfono sin
saber que decir. Tan solo debía decir soy Nick, pero era incapaz.

—¿Oiga?

Nick pensó en los años de infancia, en cómo su hermano
mayor lo protegía y en cómo hubo un tiempo en que se necesitaban.

—¿Quién es? ¿Oiga? Puedo oír su respiración entrecortada ¿Se encuentra bien?

Sería un último favor, se dijo. Sería ayudarlo a salir de
Madrid y ya no le molestaría más.

—Oiga, si no habla voy a colgar.

No tenía dinero, ni trabajo, ni casa. Era su única familia y
estaba desesperado.

Ángel aguantó treinta segundos y cuando se disponía a
colgar...

—Voy a colgar.

—¡Espera! Soy Nick, tu hermano.
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El coche gris alargado y metalizado con olor a nuevo, se detuvo
frente la cancela de la casa. Nick observaba a su hermano desde la
parte alta por el resquicio de luz que había dejado entre el alfeizar
y la persiana. Lo encontró como siempre, sin nimiedad en su apabullante físico. Iba de chaqueta con una corta cazadora de ante
marrón y unas gafas de sol que ocultaban su mirada. Así empujando la cancela previamente abierta por Nick y caminando hacia la
casa, parecía el mismo de siempre, pero algo le decía que su hermano había cambiado.

Ángel le ordenó que no se moviese de allí. Como policía
conocía la zona. Conocía Madrid al dedillo y la urbanización de
chalets solían quedar medio vacías en aquella época del año.

Ángel entró. También Nick dejó la puerta de entrada encajada para que su hermano penetrase sin hacer ruido.

—¿Nico? — la voz hizo eco en la casa vacía y las plasticosas pisadas de las zapatillas húmedas de Nick bajaron por las
escaleras.

—¡Hermano! — Nick emocionado se apresuró hasta quedar a un metro y Ángel se quitó las gafas. Se miraron un instante
y fue Ángel quién decidió abrazarlo.

—Estás hecho un desastre, Nicolás — le dijo con una mirada tierna aunque reprensiva.

Nick le sonreía un poco avergonzado sin saber muy bien
cómo explicarle que estaba sin un duro y al borde de pertenecer a
los más de mil vagabundos que deambulaban por Madrid. Eso sucedería si aquellos matones que lo perseguían no daban con él antes.

Ángel dedicó unos segundos para observar a su alrededor.
Lo primero que llamó su atención fue la escalera de bajada oscura
a un seguro sótano y después aquel teléfono verde sobre lo que
parecía un púlpito de madera. Para Nick que como un perrillo esperaba las atenciones de su hermano mayor, aquellos segundos le
fueron eternos.

—Tranquilo, Nico — Ángel lo volvió a abrazar con fuerza
y a Nick se le saltó una lágrima — Estoy aquí, hermano. Ya estoy
contigo.

Ambos tomaron asiento como si la casa fuera de alguno de
ellos y Nick se lo contó todo. Le contó la fiesta, los mafiosos, el
Dorado, la deuda y el amor que sentía por Aneta.

—Es algo que nunca pensé que sucediese, hermano. Quería sorprenderla y demostrarle... — Nick quiso decir lo increíble
que era, pero acabo por soltar... “lo increíble tonto que soy”.

—Supongo que cuando llega algo así, es imposible no cometer estupideces — dijo Ángel.

—He intentado evitar llegar a esta situación, hermano.

—Lo sé Nicolás, pero a veces es irremediable. No te compadezcas. 

—Necesito salir de aquí — dijo Nick acariciándose la suave mejilla tostada.— Quiero largarme de Madrid.

—Bueno, paso por paso. De momento te vienes a mi apartamento. De nuevo vivo solo, ya sabes que las mujeres no me soportan.

Nick sonrió. Aquello era totalmente cierto. Las chicas dejaban a Ángel en cuanto lo conocían de verdad. Nick estaba completamente seguro de que aquello sucedía porque su hermano no
se había enamorado realmente de nadie, y por lo tanto, no podía
demostrar todo el fuego que albergaba en sus adentros. Él era como era. Él era un tipo íntegro y no quería ser un falso hipócrita.
Ni con él, ni con nadie de su entorno.

—No quiero molestar Ángel, seguro que tienes tus planes.
—Bobadas. Juntos saldremos de esta como siempre, Nico.

—Querrás decir más bien, como tú siempre me sacabas de
los líos. ¿Te acuerdas en el orfanato?

—Bendita tu eres entre todas las mujeres y bendito es el
fruto de tu viente Jesús — Ángel dijo aquella frase al unisono con
Nick y al terminar, resonó una carcajada tan fuerte que retumbó el
salón.

—¡Malditos curas!— exclamó riendo Ángel. 

—No puedo dejar de acordarme de cosas que sucedieron
en nuestra infancia — dijo Nick al tiempo que asentía su hermano
— Supongo que te habrás hecho las mismas preguntas que yo en
todo este tiempo que hemos estado apartados.

—¿Qué preguntas, Nico? Yo no soy tan reflexivo como tú.
No tengo tiempo para darle vueltas al coco a no ser que sea para
atrapar a delincuentes ¿Sigues pintando?

—A veces pinto, escribo, anoto cosas en un cuaderno, pero sobre todo leo cuanto cae en mis manos.

Nick podía adivinar el pensamiento de Ángel. “Un tipo así
no puede pretender luego alcanzar una vida normal”. Nick era
consciente de ello, sin embargo, su hermano nunca le reprochó lo
más mínimo su conducta, pareciendo más bien y por momentos
querer parecerse a él. 

Ya desde pequeños intentaba dibujar como Nicolás, leer
novelas e interpretar poesías. Lo veía anotar cosas en libretas y
después lo imitaba. Era mayor que Nick y su protector, se suponía
que no debía hacer aquello, que debía de ser al revés, pero en el
fondo le fascinaba la creatividad de su hermano.

Un día abrió su cuaderno y encontró palabras sin sentido,
pero al fin y al cabo palabras. Palabras que tan solo Ángel sabría
deshilacharas. Nick nunca le preguntó, pero sí que lo quiso seguir
de cerca. A hurtadillas sintiendo sus ronquidos en la madrugada,
Nick asegurándose de que ningún cura rondase la estancia, le destapaba el cuaderno dándose cuenta de que él abría el suyo y le copiaba.

—La última vez que conversamos me hiciste pensar que
quizás tuvieras razón en lo que se refiere a nuestros padres. —
Ángel con la espalda erecta sobre el sillón, se colocó la patilla
metálica de las gafas entre los dientes — Me refiero Nico a que
nuestros rasgos pudieran ser perfectamente los de un judío.

—Tu nariz aguileña, tu pelo ondulado y negro como la noche... — dijo Nick en forma poética — El padre Conrado me lo
dejó caer no hace mucho. Me soltó que el padre Limones había
desaparecido, pero que antes de hacerlo le dijo que muchos de los
de nuestra generación lo eramos.

—¿El padre Limones? — Ángel repitió aquel nombre con
desagrado. 

—¿Sabías que era homosexual?

—¿Y eso tú cómo lo sabes, hermano? — Ángel no varió la
expresión de su rostro.

—Fue a raíz de perder un trabajo cuando necesité acudir a
la iglesia. Coincidió en la época en que tú también quedaste desempleado y te preparabas las oposiciones. Allí me lo dijo el padre
Conrado. Me soltó que había desaparecido y que lo buscaba la
justicia.

—El padre Conrado—Ángel repetía sin entusiasmo aquellos nombres pareciendo creer que los tenía olvidados.

—Supongo que tras aprobar aquel examen ya no volviste a
pasar hambre.

Nick miraba a su hermano convertido en todo un experimentado poli. Sobrio, maduro, comprensivo. Frío, pero tierno y
condescendiente como siempre lo fue con él. Nick lo admiraba.
Lo veneraba porque supo encontrar la verdadera razón de estar en
Madrid. 

Un día se lo dijo. Le dijo que si no cumplía con lo que se
espera de él, de ellos, de los humanos en general, la ciudad se lo
tragaría entero y luego lo desintegraría y lo haría desaparecer como algo que nunca existió.

—Madrid es una ciudad cruel— dijo Ángel—Lo veo diariamente. Traficantes, camellos, putas, puteros, violadores y asesinos. Una violencia que solo se erradica con más violencia.

Ángel clavó los ojos a su hermano.

—¿Cómo se llaman y dónde puedo encontrarlos?— la voz
de Ángel cambió. Sonó imperativa. Un toque nuevo seguramente
adherido por su trabajo.

—El jefe tiene un garito en Tetuán. Melaza drink se llama.

—Ah sí, lo conozco. Ese establecimiento lleva de cabeza
al barrio. Ese local y otro justamente a sus espaldas ¿Cómo se llama?

—El Menta — añadió Nick — Supuestamente son cafeterías, pero todo el mundo sabe que son afters.

—Lo que ocurre es que como la clientela acude de día no
necesitan licencia extra. Pero la gente sale drogada o borracha a
las doce o las dos de la tarde de un día cualquiera. ¿Pudiera ser,
Nick que tus prestamistas fuesen latinos? Creo recordar una detención no hace mucho.

—Sí, son puertorriqueños. 

—Esa gente no se anda con chiquitas.

—¿Qué vas a hacer hermano? No quiero que te involucres
y pierdas tu empleo. Tan solo necesito dinero para largarme de aquí.

Ángel sonrió como un pirata.

—¿Cuánto crees que tardarán en dar contigo, Nicolás?

—Me iré lejos. Muy lejos y seré prudente.

—Si yo aceptase esa solución, ten por seguro que algo en
mí hubiese cambiado y ya no sería aquel hermano que te sacaba
de los apuros. ¿No crees? — Nick asintió agradecido — Nico, esa
gente son la lacra de esta ciudad. No solo se dedican a corromper
y pudrir a los jóvenes de aquel barrio con las drogas y el alcohol
sino que ya también son prestamistas y van acaparando un potencial tan influyente como la mafia italiana. Es el estereotipo a imitar.

—¿Y qué piensas hacer?

—Hablaré con ellos ¿Esos tipos solo quieren dinero, no?

—Si. Eso es — Nick colocó su expresión de hermano pequeño, indefenso y vulnerable.

—Entonces eso tendrán.

—Pero... ¿Tú tienes tanto dinero?

Ángel dirigió su profunda mirada hacia la escalera oscura
que conducía al sótano.

—¿Qué hay ahí abajo, Nicolás?

—Es un sótano con una puerta asegurada con llave. He intentado abrirla, pero sin romper el picaporte es imposible.

—Supongo que habrás registrado la casa entera ¿Cierto?

—Cierto. Estoy sin un pavo, Ángel. Entiéndelo.

—Tranquilo te entiendo, Nico. Yo tampoco voy sobrado
así que habrá que improvisar. 

Ángel se incorporó con un golpe cariñoso en el hombro
de su hermano y se colocó justó en la primera huella para descender por aquella empinada escalera. Luego, con un movimiento de
mano lo llamó.

Frente a la puerta y con la luz del mechero zippo, Ángel
rebuscó en los bolsillos de su cazadora. 

—¡Aquí está!— dijo mostrando su amplia y amarfilada
sonrisa.

Ángel introdujo un alambre corto y fino con pico de gorrión en la punta por el bombín dorado de la cerradura y después
sintiendo el tope metálico giró. 

—¡Voilà hermano! 

La luz se hizo y el sótano quedó vasto para ellos.

—¡Es enorme!— exclamó Nick asombrado.

—Mira tras los cuadros, esta gente debe tener pasta por
algún sitio.

Aquel sótano era una superficie cuadrada como la extensión completa de la casa. Sin pasillos, sin puertas y todo a la vista
sostenido por columnas redondas y con paredes y techos bien enlucidos. Mejor acondicionado que las dos plantas superiores.

—Nada — dijo Nick — Lo hemos levantado todo y nada
de nada.

—Tiene que estar por algún lado. Toda familia que va holgada, guarda billetes por algún sitio.

—Nada. No insistas. Yo me doy por vencido.

—¿Estás seguro de que arriba miraste en todos los cajones? ¿Calcetines?

—Seguro.

—Estoy convencido de que hay un sitio en el que no has
mirado.

Ángel raudo y ágil subió por las escaleras de dos en dos
peldaños y se dirigió a la primera ventana. La del salón.

—Mira y aprende, hermanito — dijo Ángel al tiempo que
desmontaba el tambor de la persiana — Hay que hacer lo mismo
con las demás ventanas. Y si no vemos nada... en la lavadora, secadora o tras la nevera. Pueden esconderlo en el sitio que menos
te imagines.

Nick se disponía a subir cuando Ángel detuvo sus pasos.

—No hace falta que subas, Nicolás. Parece que ya está
aquí.

Un paquete amarillento de medio kilo envuelto en pelusas
lograron que Ángel volviese a mostrar su amplia dentadura.

—Esto lo aprendí en mis cursillos para detective. Muy
pronto seré como Hércules Poirot, hermanito.

—Vaya, Ángel. Me dejas sin palabras.

—Toma. Esto será suficiente como para cubrir tu deuda y
le compres algo a esa Anita.

—Se llama Aneta y no le gusta que le compren cosas. Lo
único que quiere es que consiga un curro en condiciones.

Ángel le dedicó su mirada más seductora y después sacó
dos cigarrillos. Uno se lo colocó en los labios y el otro se lo entregó a Nick con firmeza.

—Fuma.

Cuando arrancó el coche plateado, unas violentas llamas
atravesaron el tejado de la casa y Nick se dio perfectamente cuenta de que su hermano haría casi cualquier cosa por él. Se preguntó
entonces si él sería capaz de hacer cualquier cosa por Ángel.

—Tranquilo, hermano—dijo Ángel—No nos ha visto nadie, pero nuestras huellas estaban por todos lados.
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La sombra afilada de su cuerpo en la habitación pisaba la cama.
Él ya no estaba y el zippo flameó hasta prender la punta de su cigarro.

Absorbió cuatro veces muy seguidas hasta sentir los pulmones, la
garganta y la lengua tan ahumadas que deseó un trago. No se esforzó en recordar y fue tan solo un instante cuando se encaminó
con paso lento hasta la pequeña salita; un lugar poco frecuentado
por él: la casa entera era un espacio desocupado a excepción de su
dormitorio, con sus dos flexos, sus libros, sus papeles y su máquina de coser.

Se agachó como un marine dejando reposar todo su peso
en la punta de sus pies y en las palmas de sus manos amortiguando la caída. Luego incluso hizo amago de pretender realizar una
flexión, pero no la hizo.

Alargó la manó y de debajo de aquel mini sofá sacó una
botella de whisky. Se encontraba entera aunque con el tapón a
medio desenroscar. “El viejo se ha visto tentado” se dijo. 

Ángel saboreó el buche. Esperaba que aquella noche ocurriese algo y necesitaba un trago ¿Pudiera ser que el viejo lo estuviese engañando? ¿Dónde se había metido?

Buscaba a Nicolás porque Marco le previno. Le dijo que
había matado a dos personas y a un perro. Aquello le molestaba y
al tiempo le ofrecía de nuevo la sensación de protección hacia su
hermano pequeño.

Ángel dejó el cigarrillo en el justo límite de una mesa e introdujo
la mano en el bolsillo de su abrigo. Ya estaba completamente vestido para salir en su busca y la servilleta arrugada lo detuvo.
“¡Aneta!” se dijo encontrando en el sabor del whisky cierta similitud con un posible beso de su roja boca. Ángel se relamió el labio
superior y se sentó. Contempló cómo el cigarro humeaba la salita
y cómo en su libertad de movimiento elaboraba figuras de todo tipo. Helicoidales sobre todo. Espirales que impregnaban el techo,
las cortinas o volvían a sus fosas nasales. Un hilillo se escapó por
la puerta y otro más parecía querer romper los cristales cegados
por las persianas. 

¿Por qué al viejo le gustaba tanto la oscuridad? Una vez le
dijo que no era la oscuridad lo que le gustaba sino la luz amarillenta de los flexos. Que sin aquella plena opacidad, la luz no
ofrecía completamente su amarillez.

Ángel encontró cierta lógica en las palabras de Marco. Cada vez lo hacía más. Cuanto más tiempo pasaba junto a él, más y
mejor comprendía sus reflexiones. Aquella luz amarilla... El viejo
se había convertido en un icono para él. Lo había acogido como
quien recoge a un cachorrillo abandonado en la carretera. Sin hacer muchas preguntas le ofreció un techo y una cama, y el detective accedió.

Ángel no encajó bien su separación. Y eso que siempre supo que lo suyo con las mujeres no tenían más que un par de semanas.

Esta vez la relación con su ex mujer duró algo más. Un par
de años de verdadero amor que lo dejaron marcado para siempre.
¿Huir? La palabra huir se introdujo en su mente como aquel
whisky se alojaba en aquel momento dentro de su cerebro. Quedó
espeso y mudo. Obediente a los hilos de humo que se dispersaban
lentos por aquella angosta salita.  

Uno de los cordones grisáceos comenzó a rondar el teléfono y Ángel prestó toda su atención. Aquella delicada fumada
quedó presa formando una pequeña niebla sobre el aparato.
Lo atraía y parecía querer decirle algo.

Ángel sacó la servilleta con la esperanza de que la dirección errónea que le endoso Aneta se hubiese convertido en un número de teléfono, pero no. Entonces el detective engulló otro trago de whisky pensando que no debía insistir en ella sino en su
hermano.

—¿Dónde demonios te metes, Nico? He recorrido todos lo
salones y tu chica dice no saber nada. Espero que no hayas abandonado Madrid porque nadie debe abandonar Madrid. Nadie. Serías un estúpido si lo hicieras.

El teléfono sonó y Ángel dio un respingó. Se hallaba vestido y listo para salir, incluso llevaba la pistola encartuchada en la
axila.

Esperó otro tono y luego lo cogió.

—¿Dígame?

—Hola Nick. Al fin hemos dado contigo ¿Dónde te escondes, Nick?

—¿Nick? Yo no soy Nick ¿Quién pregunta por él?
—No te hagas el tonto, nos debes mucha lana. Hoy se
cumple el plazo y el jefe quiere su dinero.

Un silencio permitió que Ángel escuchase música latina
de fondo. Estuvo a punto de decir que él también buscaba a Nicolás, que era su hermano y que temía que algo malo le hubiera sucedido. Pero entonces se dio cuenta de que a lo mejor había huido
por culpa de esos prestamistas y que ellos podrían ofrecerles alguna pista de su último paradero.

—Tengo tu dinero. Dime donde vernos y te lo llevo ahora
mismo. 

—En el Melaza drink. Esta noche sin falta a las dos de la
madrugada. Ven solo.

—Ten por seguro que acudiré solo.

—Eso espero, Nick. Redondo ya está nervioso y ha pedido
rondar a tu chica en el Dorado.

—Tranquilo. Dile a ese hijo de puta de Redondo que no
hará falta utilizar la violencia y que esta noche tendrá todo su dinero.

Cuando Ángel colgó el teléfono, su cuerpo seguía relajado.
A pesar de la coacción, aquella noticia no trastocó ninguna de sus
conexiones nerviosas. Se trataba de un detective experimentado y
aunque se hablaba de Nicolás, la persona que más quería en este
mundo, no encontró un ápice de excitabilidad. ¿Preocupación? Si
claro, era lógico. Nico huía de uno de los clanes latinos más fuertes y violentos de Madrid. 

Él sentía todo el peso de la justicia posando sobre sus anchas espaldas. No podía avisar a sus colegas de departamento porque supuestamente su hermano había matado a dos personas y a
un perro. Intentar defenderlo de aquel modo involucraría su persona. Lo retendrían y le harían un millón preguntas. Un interrogatorio en toda regla que lo dejaría al margen de aquel caso. El caso
“Nick Coronado”, lo llamarían mirándolo de soslayo. Y entonces,
Nico ya no tendría escapatoria. 

El humo gris del cigarro en la mesa lo envolvía prácticamente todo y su pensamiento fue más allá. Vio a Nicolás escondido en un
zulo pestilente y oscuro. Tan solitario, silencioso y opaco como
aquella casa.

Su hermano tenía miedo de aquellos tipos y lo dejó todo
atrás. Su chica, su apartamento, sus pinturas, a su hermano... Miró
el teléfono y pensó que Nick nunca podría contactar con él. No
conocía su separación y donde se instalaba. “Quizás lo haya hecho ya”, pensó, “tal vez haya llamado al número que conocía y
que se encontraba en su otra casa. En la que aún vivía su ex mujer”. Aquello si lo inquietó. Al detective no le gustaba la idea de
que Nick llamase a su casa. Le alarmó y le molestó.

Miró el reloj de pulsera plateado encontrando las agujas
muy próximas, casi dando las en punto. “¡Qué rápido pasa el
tiempo” se dijo. El humo lo llevaba a la colilla en la mesa y la
colilla lo atraía para una última calada, pero esta vez sintió cómo
no le daría tiempo a alcanzarla. La colilla encendida caería al suelo irremediablemente de la misma forma que un ser humano se
despeñaba por un precipicio hacia un acantilado o a una simple y
llana escombrera de residuos orgánicos. 

Ángel cerró los ojos. La imposibilidad de haber salvado aquella
colilla le escoció igual que le podían doler las desgracias de su
hermano pequeño.

En parte se echaba la culpa de todo. Nico y él se distanciaron mucho desde que contrajo matrimonio. El mismo Nico, pensando en
no molestar, quiso desprenderse de él y Ángel lo permitió. Ángel
se sentía culpable por haber consentido aquel distanciamiento y
esperaba que no hubiera salido de Madrid. Ángel amaba esa ciudad. Nick amaba esa ciudad. Sin ella, sin sus edificios, calles, plazas y parques estaba completamente seguro de que serían infelices. 

Hacía frío de madrugada y Ángel fue tan abrigado como
armado. Justo antes de salir y pasando por la cocina, agarró un par
de cuchillos para la carne. Situó uno entre la espalda y el cinturón
y otro más pequeño en el profundo bolsillo del chaquetón. Ángel
antes de cruzar la ancha vía de Bravo Murillo y posar sus pies en
Tetuán se aseguró de que sus defensas se hallasen correctamente
en sus posiciones. La cartuchera y los metales desenfundados le
proporcionaría ventaja.

En el paso de cebra y mirando el muñeco rojo recordaba
cómo la vecindad en aquel distrito se encontraba muy quemada.
No hacía mucho leyó que una vecina del portal de al lado del Melaza drink que tuvo los arrojos de grabar en vídeo una pelea y la
hizo pública en la televisión, después lo pasó mal. Los trinitarios
de la zona, como así lo llamaban, la reconocieron y atacaron sus
ventanas con botellas y piedras. 

“Aquí si hablas estás señalado” dijo la señora. “Tetuán es
el barrio más peligroso de Madrid”, recalcaba con los ojos enrojecidos de la cólera, la impotencia y el no haber podido conciliar el
sueño”.

Y razón no le faltaba, ya que la policía había visitado varias veces ambos bares. Incluso fueron sancionados por incumplir
el horario comercial o superar el umbral de ruido permitido. Lo
cerraron y lo precintaron durante dos o tres semanas. Y pasado el
castigo volvieron a abrir sus puertas como si no hubiera pasado
nada.

La señora casi lloraba en el telediario del medio día.
“Los vecinos que estaban de alquiler ya se han ido”, decía entre
hipos, “pero los que son propietarios de sus hogares no pueden
hacerlo tan fácilmente, ya que las viviendas se han devaluado y lo
que se ofrece por ellas es un precio muy por debajo de lo que costaron en su día”.

“Así están las cosas, el vecindario se agarra a un clavo ardiendo”, decía el reportero con una sonrisa que mostraba bien poco lo que realmente sentía por aquellas gentes, aquel barrio o la
misma ciudad. A continuación la dirigente del telediario, una señora muy atractiva, rubia y con la seriedad que merecía el asuntó,
argumentó que la última promesa municipal pasaba por colocar
cámaras de video vigilancia que disuadirían a los delincuentes del
menudeo con droga y de las peleas.

Ángel atravesó aquel paso de cebra mientras un par de
morenos en el interior de una furgoneta blanca lo escrutaban. No
le quitaban ojo, pero tampoco él dejo de clavar su mirada. Buscaban una presa fácil y se equivocaban. A esa hora los delincuentes
persiguen la vulnerabilidad y el dinero. También el sexo. 

Ángel no podría ofrecerles ninguna de aquellas dos cosas
aunque sí un poco de aquel acero que escondía bajo su abrigo de
tres cuartos.

Pisó la otra acera y la furgoneta sin dejar de seguirlo con
la mirada, se perdió por la larga y ancha vía de Bravo Murillo.

Entre bloques podía oír algunas voces. En los bajos o las
primeras plantas, los matrimonios que discutían o el sonido del televisor a todo volumen. Madrid era así, con su gente de toda la vida entre mezclada con inmigrantes que procedían de cualquier
rincón del mundo.

A Ángel no le molestaba aquello porque Madrid era como
la Sevilla en el siglo de Oro. Era el centro del Universo y le encantaba que lo fuese. Una ciudad abierta a todo y para todos, pero
con un control exhaustivo. Aquello escaseaba y Ángel sentía que
no podía con ciertas cosas: encontrarse con un vagabundo y a dos
pasos un hombre comprando un bólido. Un chico vendiendo drogas a una menor en la puerta de un colegio o las largas colas de
personas que no llegaban a pagar las facturas del mes. El bofetón
de un hombre a una mujer o el grito desgarrador de un hijo que
luchaba por conseguir un empleo.

Ángel, bajo su apariencia estoica y fría, lloraba por dentro
sin saberlo. Criado desde que tuvo uso de razón por personas que
se interesaron lo justo; lo mínimo y necesario como para mantenerlo con vida, se sentía un superviviente. Él y su hermano Nick
eran supervivientes en una ciudad demoledora.

Damnificados por el mero hecho de no tener unos padres y un hogar propio, les hacía poseedores de pensar así. Luchaban contra
Madrid y Madrid no les vencería, por aquella misma razón la
amaba tanto e insistía a su hermano Nick de que no la abandonase.

El detective se detuvo frente las puertas y encendió otro Chester
que le supo a sangre. En el letrero luminoso en rojo parpadeaba
Melaza drink y Ángel sintió la fobia del momento. No era temor
lo que le detuvieron un segundo sus pulsos, sino repugnancia por
lo que imaginaba encontraría en el interior. Los guardas de la entrada, dos tipos robustos no se molestaron en cachearlo, pues no
le conocían; ese detalle en cuestión podría ser una doble ventaja
sobre aquellos mafiosos.

Ellos esperaban a Nick, el moreno delgado de ojos claros
que les debía dinero, y él no se parecía en nada a su hermano. Ni
en su sombra ni en sus ropas se le aproximaba.

Ángel pensó que hubo un tiempo en que quería parecerse
a Nick. Moverse como él, dibujar como él e incluso hablar como
él. Se le antojaba todo lo suyo, lo innato en él. Luego con la edad
se dio cuenta de que Nicolás tan solo había uno y que debía hacer
todo lo posible por ser él mismo.

La música “tecno” a todo volumen lo adentró y una mujer
latina de edad madura lo llamó con el dedo. Tenía el rostro de las
viciosas y un intenso olor a polla que le salía de la boca. Lo miró
a los ojos y le dijo que si quería follar. Ángel la ignoró y continuó
su camino hacia la barra.

Andando entre no demasiados cuerpos danzantes buscaba
a los miembros del clan. Los había negros y latinos, blancos y
amarillos por toda la extensión del establecimiento. Un grupo de
jóvenes en mitad de la pista consumían descaradamente pastillas.
Eran de colores y se las introducían al tiempo que ingerían agua
de una botella pequeña y plastificada. Eran chicos y chicas mezclados y sudorosos que gritaban y daban saltos pretendiendo alcanzar una de esas bolas giratorias que reflejan la luz.

El de la barra reía mientras colocaba unos cubatas a un par
de mulatas. Luego sacó la lengua lascivamente a una de ellas; a la
más metida en carnes y a la que llevaba la falda más corta. Ella no
se molestó aunque tampoco le rio la gracia.

El tipo era muy alto, casi dos metros compactos de materia
cultivada en gimnasio que sonreía sin parar. A Ángel le pareció
que estaba colocado como el resto de personas a su alrededor porque allí se bebía de todo, se fumaba de todo y se comía de todo
pagando. Y aquel tipo parecía controlar el mercado tras el mostrador.

Un hombre de unos cincuenta y tantos pasó frente a él, era
enjuto y tenía arrugados los carrillos de su cara, luego le seguía la
morena de la puerta que se detuvo para mirarlo con los ojos muy
tristes. Como si aquel hombre fuese a causarle daño. El tipo agarró una llave colgada y se perdió descendiendo con ella por unas
escaleras.

El barman le dijo algo, pero Ángel no lo escuchó, el ruido
lo ensordecía y le leyó los labios. Le decía seguramente que si
quería tomar algo. Ángel asintió y el grandullón le mostró una botella de whisky.

—Los tipos que vais de oscuro siempre bebéis whisky ¿Es
o no es, amigo?

Ángel no le sonrió ni tampoco hizo un gesto acorde con la
gracia. Simplemente miró sus ojos de manera que pudiera pensar
dos cosas. Una, la que lo advertía de que estaba borracho y no entendía ni papa y la otra, la que seguramente rechazara por la peligrosidad que entrañaba. Ángel lo miró desafiante cuando agarró
el vaso y de un buche tragó la mitad. Pensó que debía ser muy rápido para quitarse de encima a tal mastodonte. El barman ya no lo
miraba y se dedicaba a sacar la lengua a otras chicas de al final de
la barra. Al instante, apareció otro más asequible para su peso.
También era latino y lucía pendientes y tatuajes por los brazos, la
cara y el cuello. Éste se arrimó bastante al compañero y le dijo algo que lo hizo girarse y mirar hacia Ángel.

Lo estaban vigilando y sospechaban de él, pensó. Alguien
lo observaba desde algún sitio que no podía verse con claridad.
Un alto posiblemente en aquella falsa cafetería.

Ángel miró a su alrededor. Los movimientos, la oscuridad
y la música enmascaraban el lugar y los posibles escondites en
donde posiblemente se hallase el jefe a la espera de Nick y de su
fresco dinero.

Pasó una hora aproximadamente y muchos de los que no
dejaban de bailotear se marcharon quedando personas más adultas
y más tranquilas; algunos busca putas y otros tantos macarras asiduos clientes del Melaza drink que dejaban pagadas sus cuentas al
finalizar la noche y no al instante como era lo esperado. Ángel pagaba y después bebía. Bebía y pagaba con monedas de cien pesetas que salían mágicamente de sus bolsillos. El personal del after
no quitaba ojo a quien todavía no se había descolgado de su abrigo de tres cuartos y quien llevaba casi tres cuartos de litro de
aquel menjunje para ratas. 

Ángel decidió abandonar la barra y sentarse donde algunos sillones cómodos le dejaran ver desde otra perspectiva. Bajó
tres escalones y el cambio de rasante lo trastabilló. Se sintió bastante cargado, pero aún así sintió que controlaba. Sin poder dejar
de consumir para no crear sospechas, tenía que hacer tiempo hasta
que aquel garito quedase cerrado; “eso, si es que en algún momento cerraba”.

Ángel notó su cuerpo descansar. Parecía encontrarse entre
algodones de color rojo chillón, fumando y con un vaso en la mano. “A lo mejor el cielo era así, entre nubes esponjosas con tabaco
Chester y whisky a cada momento”, pensó y sonrió endemoniadamente. Al hacerlo creyó que sonreía igual que podía esbozarlo su
hermano Nicolás. Aquello le ocurría en demasiadas ocasiones últimamente y no le desagradaba. A veces se sentía él y no le hubiese importado que Nick se sintiese Ángel. De aquel modo su
hermano menor podría verse fuerte de carácter y seguro de sí mismo.

Ángel como un secreto guardado siempre necesitó de la impresionante creatividad de Nick. Desde pequeños entendía el por qué de
aquello, porque si se suponía algo innecesario para alguien que no
quería prosperar, para él sentirse falto de tal don lo frustraba. Porque él necesitaba ser alguien, y poseer aquella cualidad tan innata
sería como reunir todos los mejores atributos posibles en su persona. ¿Por qué Ángel era incapaz de proyectar aquellas ideas? Para él, su hermano poseía una mente privilegiada, pero con una
manera de ver la vida contraria a la que se espera de las personas,
desperdiciaba su talento pintando cuadros o escribiendo frases bonitas en un cuaderno. 

La vida le había enseñado a ser canalla. Animaluchos de Madrid
con el objetivo desenfocado. Ángel en aquel momento se incluía.
Bebía y desenfocaba.

Se sentía tan cómodo que uno de sus grisáceos ojos quedó
cegado por su parpado ¿Desde cuando no dormía bien? Entre la
música y las voces, Ángel buscaba palabras y frases, pero sobre
todo palabras que fueran bonitas. Aquello lo empleaba mucho Nicolás. Rebuscaba en el baúl abandonado, en algún rincón de su
desván, las letras que al pronunciarlas sonasen armoniosamente.
Sin darse cuenta Nick se evadía de la realidad así. Ángel sorteaba
la sinceridad así.

Una vez, en el rato que los curas daban tiempo libre, los
críos corrieron como lo que eran, criaturas con ganas de saltar y
brincar, gritar y sacar toda la energía rebosante y propia de la niñez. Nicolás llevaba su cuaderno y andaba lento. Se apartó de todos y se apoyó en la base de un tronco con raíces emergentes.
Ángel lo divisaba mientras agarraba a un niño por la camiseta. Lo
zarandeaba sabiéndose más fuerte que cualquiera de todos ellos,
pero lo que deseaba no era ser el más fuerte sino saber que es lo
escribiría su hermano en aquella libreta. Podría ir hacia aquel árbol y preguntárselo, pero nunca lo hizo. Y nunca fue capaz porque
sentía vergüenza de que supiese que su hermano mayor necesitaba de aquella cualidad.

“Pimentón” balbuceaba Ángel incrustado en aquel sillón
mullido y rojo. “Esa es una bonita palabra. P-I-M-E-N-T-Ó-N,
suena fuerte y al tiempo es agradable. Puedes llegar a imaginarte
el rojo polvo y el buen sabor en las comidas. Además tiene acento. A Nico le gustaban las palabras que llevaban tilde. Sobre todo
las agudas y acabadas en “on”. León, ratón, caserón, mojón, hinchazón...

—Hinchazón — dijo balbuceando Ángel cuando la voz
del grandullón con sonrisa de puerco le asestaba otro grito en el
oído. Ángel tenía un ojo abierto y el otro cerrado por el soberbio
puñetazo que le endoso el compañero de los tatuajes. De pronto se
vio maniatado y con una soga al cuello. 

—Dime dónde está Nick y nuestra lana—La música retumbaba en el techo y Ángel no podía verlo, casi apenas oírlo, pero aquella voz era la que sonó por teléfono. Era una voz amistosa
hasta cierto punto y parecía sincera. Salía tras su espalda y tiraba
de la soga.

—Habla de una puta vez—dijo el de los tatuajes.

—No tenemos toda la noche—añadió el gigante.

Ángel quería decir algo, pero la cuerda le levantaba la
nuez y lo asfixiaba. Lentamente iba sintiendo la presión de la sangre apelmazada en su cabeza y como se quedaba sin aire. Agónicamente y morado, realizaba ruidos acerados para avisarles de
que quería hablar. Tenía que hablar o con casi toda seguridad en
segundos moriría.

—Quiere decir algo — dijo el de los tatuajes — Este tipo
duro quiere decirnos dónde está Nick.

Al instante la soga se aflojó. Los dedos gruesos del cara de
cerdo se introdujeron entre la cuerda y su cuello dejando pasar aire desde su boca pasando por la traquea hasta los pulmones. 

Ángel expectoró creyendo que fallecería en el esfuerzo.
Tosía y escupía intentando recobrar el aliento y mientras lo hacía
pensaba que de estar recordando palabras bonitas pasó de inmediato a imaginarse que moriría. Que sus días como detective acabarían allí, en un zulo dentro de un after latino de Madrid rodeado
por delincuentes que querían la cabeza de Nicolás. 

—Respira, amigo. Respira. Ya sabes lo que te espera si no
nos dices donde está Nick.

—Redondo—dijo Ángel con la voz carrasposa. 

—¿Redondo?—este hijo de puta quiere hablar con Redondo — dijo el de los tatuajes.

—Este tío es un madero, Juan — advirtió el grandullón.

—Es un puto madero y es peligroso — el de los tatuajes
por todo el cuerpo lo miraba desafiante. Tenía una anilla plateada
atravesada en los agujeros de la nariz que brilló al mostrar los dos
cuchillos de carne — ¿Esto era para mí, cabrón? Dime ¿Con esto
vienes al Melaza drink?

Ángel no sintió el revólver ni tampoco la cartuchera en la
axila. Tampoco la tenían aquellos tipos. Se preguntó si realmente
la llevó encima aquella noche.

El de la cuerda se llamaba Juan y parecía llevar la voz
cantante. Sintió cómo colocaba su boca muy próxima a su oreja y
le soltaba el aliento apestoso. Sintió lo que le iba a decir antes de
que lo dijera y se dolió de un mordisquito tan suave y mojado que
le hizo cerrar el ojo sano.

—¿Este dulcecito quiere hablar con Redondo?

Era sin lugar a dudas lo peor que le podía suceder a Ángel.
Se trataba de su peor pesadilla.

—Redondo es vuestro jefe y quiero hablar con él — respondió con frialdad.

—Si eres bueno conmigo, a lo mejor puede que te deje
hablar con el jefe — la voz tosca de Juan tornó por otra un poco
afeminada.

Ángel quedó mudo ante el lametón en su mejilla inflamada, pero al instante lanzó un grito que hizo retumbar las paredes y
el techo de aquel oscuro agujero. De inmediato, otro golpe en la
cara salpicó de sangre la camisa floreada del gigante.

—¡Cállate cabrón! Si Juan quiere penetrarte nada ni nadie
podrá evitarlo.

Ángel gimoteó de impotencia cuando lo tumbaron en el
suelo entre bidones de gasolina.

—Aparta esa apestosa gasolina. No quiero que este delicado poli me recuerde con su pestilente olor.

Todos rieron mientras lo empujaban contra el suelo.

Sin saber cómo, los que le sujetaban las manos y las piernas se detuvieron a la par. Cesó el zumbido de la música, y Juan
que ya se había desabrochado el cinturón soltó una queja.

—¡Arriba! — dijo levantando el aire con las palmas blancas de sus manos. 

Levantaron a Ángel como si fuese un saco de patatas y lo
volvieron a sentar en la silla. Incluso Juan le colocó bien el abrigo
y las solapas de la camisa.

La puerta se abrió y el sonido de pisadas tras él se fueron
acercando. Eran al menos dos y fumaban.

—Este no es Nick — dijo Juan regresando a su voz masculina.

A su lado derecho apareció la figura de un hombre con abrigo, moreno, alto y un poco desgarbado. Tenía los ojos incrustados y ojerosos, demasiado profundos que dejaban una frente muy
pronunciada y unas cejas excesivamente pobladas. Parecía mayor
de lo que realmente debía de ser. 

El hombre por supuesto latino, lo miró como a ganado. Un
toro al que debía fundir en la piel su distintiva marca.

—Soy el hermano de Nick y también lo estoy buscando.
Soy policía. Soy detective — dijo con desesperación — ¡Estáis
cometiendo una grave equivocación!

—¿Es cierto eso, Juan?

—Eso dice, jefe. También llevaba esto.

Los dos cuchillos volvieron a brillar bajo la luz de la lámpara. 

—¿Sabes utilizar eso? — preguntó frunciendo el ceño.

—Estaría dispuesto a negociar con Redondo ¿Eres Redondo? — Ángel le clavaba los ojos sin temor.

—Sin duda eres policía. Uno de esos que tienen los cojones bien puestos.

El tipo desgarbado dio una fuerte calada, le echó el humo
en la cara y después como si fuese un rey dijo:

—Yo soy Redondo y quiero mi dinero.

—Lo tendrás, pero no ahora. Tengo que reunirlo ¿De
cuánto dinero estamos hablando?

—Medio kilo. Seguro que un policía como tú ha logrado
ahorrar esa minúscula cifra.

—Si. La tengo. Tengo el dinero, pero deben asegurarme de
que no harán daño a mi hermano.

Redondo frunció toda la frente y después le lanzó la colilla
al pecho.

—Tu hermano puede que ya esté muerto. Nadie lo ha visto
en un mes. Ni la chica que se tiraba sabe donde de ha metido en
ese tiempo. Tú hermano es un gilipollas que no sabe resolver sus
asuntos. Si me entregas la lana todo quedará olvidado. Ten por seguro que no quiero tratos con gentuza así.

Ya estaba amaneciendo y Ángel se vio en la placita Canal
Isabel II. Llevaba el abrigo manchado de su propia sangre y media cara morada e hinchada como un globo. Ángel escupió una saliva teñida de rojo y después miró hacia la planta cuarta de aquel
edificio. Le habían devuelto hasta los dos cuchillos, pero de la
pistola ni rastro “¿Qué pensará Marco cuando me vea así?”

El detective sacó la servilleta en la que Aneta anotó la dirección donde debía de encontrarse Nick. Y tuvo que frotarse el
ojo sano para darse cuenta que donde debía haber palabras había
números. “¿Pero cómo demonios?” Ahora a tinta negra se podían
ver unas cifras correlativas que correspondían con un número de
teléfono de Madrid. Le sonaba tanto que le resultó fácil adivinarlo. 

A un lado, la placita muy próxima a Bravo Murillo y frente a él, la puerta del edificio donde poder descansar. Reflexionar
como era posible que Aneta supiese el número de teléfono de la
casa donde vivía su ex mujer.
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Tres árboles que formaban un triangulo dejaban caer las hojas secas en aquel otoño. Lo hacían sobre un banco de madera y sobre
un niño triste. Posiblemente el más triste de todos cuantos había
en el orfanato.

La primera vez que le temblaron las manos, él aún era un niño de
diez años a quien le fascinaba la vida. Jugar a la pelota con su
hermano pequeño y sostener un libro para memorizar sus historias
lo llenaban de veras. Luego, con el tiempo, aquel temblor fue a
más hasta que de repente, de golpe y porrazo desapareció. Él nunca pensó que tras lo sucedido (lo que todavía le estaba sucediendo
en aquel orfanato) lograse algún día llegar a mantener relaciones
con una mujer e incluso contraer matrimonio.

Aquel otoño, pudiera ser perfectamente un domingo del mes de
noviembre. Tras la misa, Ángel agredió al padre Limones. Nadie
se percató de aquel acto desesperado; de fastuosa valentía ante
quien por entonces era un joven abusador de menores. Aquella
desconcertante mirada le fue suficiente para entender que debía
salir de allí cuanto antes.

Ángel no lo soportaba más. Le daba vergüenza contarlo y al tiempo miedo de lo que pensaran de él. Su hermano pequeño ni siquiera lo comprendería.

Muchas veces planeó abandonar aquel nido endemoniado y buscar a alguien bueno que lo acogiese, pero no podía dejar solo a
Nicolás. Era una cárcel. Pensar siquiera que podrían hacer lo mismo con él le causaba tal grima que hasta perdía la visión.
Se trataba de niños que llegaban al mundo sin padres. Niños abandonados injustamente que inocentemente crecían bajo influencia
de hombres perversos como el padre Limones.

A algunos, los seleccionados, los más atrayentes según el físico,
se les hacía creer que beber de aquella fuente era obtener directamente la sabia de Cristo y que besar los labios de un cura, el perdón a todos los pecados. 

Aquel día, Ángel tuvo arrojos al enfrentarse a quien con
una sola mano le sostenía las dos suyas sobre su miembro. Le dijo
que había llegado el día en que debía entregarse a Dios.
“Date la vuelta, Angelito” le dijo, pero Ángel no se bajó los pantalones cortos azules, se dio la vuelta y arremetió con toda la fuerza posible sobre su hocico de puerco.

Ángel salió corriendo. Escapó del orfanato y anduvo hasta quedar
agotado, y no hubiese regresado de no ser porque su hermano pequeño se hallaba preso todavía.

En aquel banco rodeado de hojas grandes y secas de morera, su llanto no fue en balde. Las lágrimas que resbalaron por sus
mejillas desahogaron su pena. Ángel a los diez años se armó de
valor y se enfrentó a la cruda realidad con consciencia. Anduvo de
regreso con la idea clara de que si volvía a tocarlo, acariciar un
solo pelo de él, su hermano o de alguno de aquellos niños, lo divulgaría. Si el trato era injusto, también confesaría sus abusos.
“Ya no se sometería más y no tendría miedo” le dijo, pero aquel
quien llevaba una máscara camuflando la bondad con el puro egoísmo, no se detuvo. Si bien dejó un tiempo de llevar niños a su
habitación, a la llegada del verano y con las desnudeces, el muy
guarro volvió a sus perversiones. 

Ángel lo sentía por aquellos compañeros, pero calló. Mientras no
tocaran a su hermano o a él mismo, se conformó y se alejó de
ellos. Arrastró a Nicolás a una época aislada y solitaria que de seguro lo marcó por siempre.

Ángel y su hermano Nicolás no mantuvieron conversaciones con
niñas hasta que no salieron de aquel orfanato, con lo que ya no
eran tan niños. 

Una vez y no se repitió más. Un matrimonio bien avenido, pero
falto de hijos. Se llevó adoptado a uno de los pequeños. En principio se interesaron por Nicolás porque la señora se había enamorado de su cara. Sus ojos azules y de su boca, pero el padre Fidel argumentó que no podría separarlo de su hermano a menos que este
lo aceptase. 

Le hicieron preguntas e intentaron convencerlo. Le dijeron que
también tendría una hermana muy guapa que como él era huérfana y que no le faltaría de nada.

Ángel se enfadó muchísimo y estuvo a punto de cometer una estupidez. Pero no hizo falta porque Nicolás no lo hubiese dejado
nunca en la estacada. El pequeño negó sucesivamente con la cabeza y fue corriendo junto su hermano.

—¿Podéis llevaros a los dos? Ya veis que uno no puede vivir sin el otro  — dijo el padre Fidel.

—No podemos — dijo la señora con autentica lástima —
Ya hemos desembolsado todo lo ahorrado para conseguir a nuestra niña. Queremos una pareja y no podemos con tres.

Desde la ventana asomados como animalillos curiosos lograron ver a la niña dentro del automóvil. Una señora mayor que
debía de ser su nueva abuela, la estaba peinando y Ángel imaginó
cómo sería acariciar el pelo de una niña. De aquella única niña
porque no había visto a otra en su vida.

Su vida entre curas y un par de mujeres que iban de vez en
cuando para limpiar, se basaba en la rutina. Doce años de pura
usanza, de lectura meramente cristiana y de reflexión.
El cura Fidel los levantaba a la siete de la mañana. Se vestían con
una sola y eterna muda hasta que las mangas o los pantalones rajaban las costuras por el natural crecimiento. Después se lavaban
con agua fría las manos y la cara en una pileta situada en un patio
a la intemperie. Luego, de inmediato, desayunaban.

El desayuno consistía en pan con manteca y un vaso de leche caliente si era invierno, y frío si era verano sin variaciones de ningún tipo. “En la rutina está la felicidad” dijo una vez el cura Fidel
mientras que con el cuchillo untaba la manteca amarilla en el pan
de los más pequeños.

No todos los curas eran como el padre Limones. El padre Fidel
era un buen hombre, ayudaba en cuanto podía, pero a Ángel siempre le quedó la duda en si todos aquellos tutores en apariencia
bondadosos, no sabían lo que otros con más rango hacían allí con
ellos.

El estudio y las clases la realizaban en el mismo orfanato. Dos aulas que turnaban por edades y siempre del mismo modo, resultando igual que las comidas; tan secas como desaboridas.
Lentejas, garbanzos y habas. Esos eran de lunes a miércoles.
Arroz con algo de pollo, pollo y más pollo con a veces puré de
patatas o un huevo duro, los jueves, los viernes y los sábados. Y el
domingo, pescado que normalmente el cocinero, el padre Mariano
lo acompañaba con ensalada. Un pequeño trozo de tomate y tres
tiras de lechuga blanquecina por cabeza.

Ángel siempre pensó que su hermano debió sacar los genes de su
madre y él los de su padre. Eran tan diferentes que no parecían de
la misma sangre. 

Ángel se comía la comida que Nico no era capaz de comer. En
principio por las regañinas de los curas y segundo porque tenía
hambre. Siempre tenía hambre.

Pero un día se puso serio con el pequeño Nicolás y fue él
quien le riñó. 

—Tienes que comértelo todo o enfermarás.

—No me gusta la comida — decía siempre Nico.

—Si te lo comes todo, esta noche te presto mi manta.

Si en verano se agradecía el aire que provenía de entre las
grietas de una pared frente las camas, en aquel invierno, el frío se
transmitía por el interior del muro y calaba sus huesos. Los niños
amanecían congelados y los curas no se daban cuenta de nada.

Ángel explicó el motivo del frío en aquella larga habitación y pidió mantas al padre Fidel, pero nunca llegaron. Realmente no se sabía en que empleaban los buenos dineros que la iglesia
y los feligreses ingresaban cada primero de mes en el orfanato.
Ángel culpaba de todo al joven padre Limones. Los dos se tenían
cruzados. Sentían rencor y tirria, pero Ángel callaba y hacía de oídos sordos.

Al poco y debido al entrañable gesto que tuvo con su hermano, Ángel cogió una pulmonía. Fueron casi veinte días en la
cama con los justos cuidados. Trapos mojados en agua fría para
bajar la fiebre y un jarabe que le hacía esputar continuamente.
A Ángel imposibilitado en el catre, le dolía más el hecho de dejar
a su hermano solo por el orfanato que las fuertes punzadas en el
pecho.

No dejaron que nadie se le acercara y lo aislaron porque el
padre Limones dijo que era contagioso. Angustiado y febril, Ángel sufrió autenticas pesadillas que le persiguieron de por vida.
Paronirias que trastocaban a veces los reales sentimientos del momento. Secuelas que le causaban insomnio y visiones extrañas,
sobre todo en las noches que hacía frío. 

Ángel temía por su hermano. Era el más bello de cuantos
niños conformaban aquella secta cristiana y el más pilluelo. De
piel tostada natural y unos ojos grandes rasgados y azules, era su
mirada ingenua lo que provocaría los deseos carnales de alguno
de aquellos lascivos. Ángel ya no se fiaba de ninguno. No hacía
mucho, vio tocamientos en otro chico crecido como lo estaba él.
El padre Salcedo sin advertir su presencia tras él, le bajó los calcetines y con su mano entera recorrió la pierna desde el tobillo
hasta la ingle. Se detuvo ahí un instante pareciendo querer besar
su muslo. Entonces, quien siempre miraba, callaba y se iba, carraspeó. ¿Pudiera ser que fuese imaginación suya?

Ángel veía abusos por todos lados y a cada momento. Cerraba los
ojos y llegaba a sentir el miembro del padre limones, su obsceno
rostro y sus manos peludas acariciándole por todo el cuerpo.
Ángel sufría por Nicolás. Sentía la necesidad de advertirle, prevenirlo por si la fatalidad le llegaba, pero al tiempo no quería alarmarlo. Tanto Nico como ninguno de los niños menores de diez
años se daban cuenta. ¿Por qué entonces preocuparlo? No dormiría y no comería. Caería enfermo y moriría porque físicamente era
un crío débil. 

Nico no era como Ángel. Sus genes sacados de su madre
no eran los varoniles y fuertes como los de él, sacados de los de
su padre.

Ángel escuchó decir al padre Fidel que algunos de los niños que años atrás llegaron con un pan bajo el brazo, venían de
familias judías. Luego especificó a la mujer de la limpieza, que
por supuesto el pan bajo el brazo era metafórico, puesto que se
trataba de dinero. Bastante dinero lo que guardaban en sus hatillos. 

Otro día le llegó cómo el padre Salcedo llamaba a su hermano, flojo y débil judío. Y entonces, asociando, se preocupó por
conocer que significaba y de donde provenía el término.

Cuando se recuperó y regresó a las clases, de manera sardónica y con el cura más apropiado, Ángel intervino.

—Los judíos debieron hacerlo— dijo — Fueron ellos. Los
judíos escupían al Señor en la cruz ¿No es cierto, padre?

—Cierto es, Ángel. Pero no todos los judíos renegaron de
Jesús. ¿Dónde has oído hablar así? Que yo sepa, aquí en este humilde centro se educa para querer al prójimo y no para insultarlo
de ese modo.

Como casi todo, Ángel se lo calló y no lo comentó nunca
más. Ni con ningún otro cura ni con su hermano. Todo aquello
desagradable o perturbador se lo guardaba en un rinconcito que
aislaba de lo demás. Algo que un día esperaba desprender de sí
como una descontrolada manguera pudiera soltar un chorro de
agua a presión.

A veces y cuando no tenía pesadillas, soñaba con aquella
liberación. Salir del orfanato agarrado de la mano de su hermano,
no echar la mirada hacia atrás y encontrar a sus padres. “Mis padres” repetía en las noches que no podía dormir. Dio por hecho
entonces de que eran judíos y en aquella ignorancia se dormía.

Ángel era muy pequeño y no conocía nada de ellos, de sus
costumbres, de sus ideales. Pero estaba seguro de que si eran sus
padres judíos, debieran de tener buenas costumbres y buenas
ideas. ¿Qué les llevó a tener que dejar a sus hijos en el abandono?
Algo sí sabía y era que a los judíos se les perseguía y se les mataba. Los romanos mataron a muchos y en una guerra mundial los
alemanes aniquilaron a millones de ellos. “Pero ya no”, se decía.
Ya no iban señalándolos con el dedo, ni siquiera en el orfanato los
trataban mal por ser judíos. Ni siquiera se lo decían los curas diferenciándolos de los demás niños. ¿Y si no lo fueran?

En ocasiones deseaba serlo, pero otras veces no.

Se trataba de un secreto que escondía con la ilusión de que algún
día le fuese beneficioso serlo. Contarlo. Enriquecerse tan solo por
ser de aquella condición.

En cambio, había noches en los que el miedo se apoderaba
de él y pedía a Dios que fuera un niño normal porque para Ángel
un judío era un ser extraño y raro, parecido a un extraterrestre. Alguien a quien se le buscaba y erradicaba por el mero hecho de serlo. 

—No — musitaba en las noches — No quiero ser judío —
Después rezaba a Dios e intentaba salir de aquel rinconcito en su
interior en el que acumulaba más y más sufrimiento.

Aquel invierno fue el peor de todos cuantos pasó en el orfanato y eso que nevó. 

Ángel todavía tosía un poco, pero la ilusión le pudo. Sería
la primera vez que su hermano y él como todos aquellos niños verían y tocarían aquella afamada blanca capa congelada que se extendía por árboles, ventanas, tejados y el suelo longo del austero
patio.

Era hermoso contemplar el paisaje; el cielo de la mañana y
la fría sensación en la cara. Intentar retenerla como una foto en la
memoria para en momentos de calor o insomnio, recordarla y poder relajarse así, entre gélido manto helado e impoluto blanco.

Mientras los más pequeños jugaban, Ángel se sentó en los
escalones de la puerta que daba al patio. Se dio perfectamente
cuenta de que era un momento de felicidad y sonrió porque Nico
corría de un lado para otro y levantaba la nieve. Esta vez, Ángel
no forzó la sonrisa saliendole sincera. Nico estaba como loco y
hacía el payaso. Él transmitió la alegría a los demás compañeros y
juntos hicieron un muñeco. Lograron crear uno grande y gracioso
al que colocaron una patata por nariz porque no había zanahorias
en la cocina. Todos sin excepción armaron revuelo y al final le
consiguieron clavar ramas de aquellos moreros y hojas grandes
secas como si fueran zapatos. 

El padre Fidel que los observaba desde la cocina también
se mostró alegre. Con la sotana levantada para no mojárselas, se
situó frente al muñeco. Llevaba una escoba en la mano. No hubo
temor por parte de ningún crío porque el sacerdote destrozara
aquel muñeco. Se trataba del padre Fidel y esbozaba una sonrisa
de oreja a oreja, él no haría eso.

—¡Haz los honores Nicolás! ¡Tenéis un nuevo amigo hasta
que lo derrita el sol! — Dijo. Y a su hermano le brillaron los ojos
azules. Luego, se desligó de su bufanda gris y se la enrolló al
ancho cuello del muñeco de nieve.

Estuvieron horas jugando con él, lo rodeaban haciendo un corro
agarrados de las manos y lo miraban. Sobre todo lo miraban como
algo cariñoso y bueno. Un nuevo amigo que con el sol se iría derritiendo hasta no ser nada. Primero agua y después partículas absorbidas por la tierra.

Ángel y otros de su misma edad los observaban y ya cansados de
estar en las escaleras se metieron para dentro. Pero Ángel no se
cansó. Quedó con la idea de la nada en su cabeza. “Nada”
“Nada”. Nada como de lo que procedía. De la nada. Como sus padres judíos. Nada. Ángel únicamente tenía a Nico y Nico a Ángel.
Ellos no eran nada. Eran algo y Nico se encontraba feliz, al menos
uno lo estaba.

Un par de años acontecieron lentos, pero sin apenas incidentes pasaron. 

Los curas ya le avisaron que a partir de los doce pasaría a
una casa de acogida. Ángel acababa de cumplirlos y estaba hecho
un hombrecito.

Al poco de que el padre Limones abandonase el orfanato
le dijeron que tendría que separarse de Nicolás si aquella familia
de granjeros no lo aceptaban. Sería un palo duro para ambos porque ninguno de los dos se hallaban aún preparados para apartarse,
pero ya no había vuelta atrás. Estaba asumido. Por entonces Nico
ya había dado el estirón y sus huesos parecían recios. 

Aquel crecimiento tranquilizó a un Ángel cada vez más
encima de los niños. Era el de más edad y ejerció de hermano mayor de todos ellos con el beneplácito del padre Fidel a quien también se le notó esa falta agria y abusiva del pederasta. 
El mismo día que se fue el padre Limones, éste se le acercó y le
dijo:

—Ahora todos estaremos más tranquilos, Angelito.

La frase parecía atestiguar el hecho de conocer los abusos.
Pero ¿de verdad lo sabía y no hizo nada? Quizás el cura Fidel fuera quien provocase la salida del padre Limones. ¿Y el padre Salcedo?

Ángel no tenía constancia firme de que aquel cura hubiese
llegado a mucho más que a un simple tocamiento de piernas, pero
él no era Dios quien tenía ojos en todos los sitios. ¿Y si resultaba
igual que el padre Limones? ¿Y si en los momentos de intimidad
los obligaba a una felación o a masturbarse?

Ángel delante del padre Fidel y con los ojos tan abiertos
como platos no supo que contestar. Quiso decirle que había sufrido demasiado y que muchos de los niños que ya salieron padecieron por culpa de aquel cretino. Explicarle de alguna forma el horror en todos aquellos años pasados sin poder contárselo a nadie;
que un día quiso matarlo con sus manos porque con Nicolás allí
dentro, él no podía escapar, huir hacia la nada.

En su mente, Ángel, delante del bueno de Fidel imaginó
una suplica que llegaba tarde, pero al fin le llegaba. Seguramente
le alcanzaba porque ya no era tan niño y se veía seguro de proponerla. Ya no estaba el padre Limones y se encontraba mejor, con
menos angustia y sin congoja.

“Padre Fidel, me voy a una granja y dejo en sus manos a mi hermano. Es la persona que más quiero en este mundo y no perdonaré si algo malo le sucede, así que por favor le ruego cuide de él y
no permita que se abuse de ningún otro niño”. 

Pero Ángel no fue capaz de formular aquella petición. Solamente
asintió y se sentó en el borde de su grisácea cama pensando que lo
había logrado; que consiguió soltar la espina más gruesa de cuantas quedaron clavadas en aquel rinconcito en aquel momento, autoconvenciéndose de que el padre Fidel era capaz de leerle la
mente y de que así, sin intermediarios ni señales lingüísticas,
aquel buen hombre cumpliría con su promesa de querer cuidar de
Nicolás.
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El Dorado no cerraba nunca. Los empleados turnaban sus horarios
librando a veces semanas completas dependiendo de cuantos horas se emplearan seguidas por las noches.

No se trataba de ningún antro y sí de un salón con artistas
y clientela más o menos fija que desembolsaban grandes sumas de
dinero al año.

El dueño en raras ocasiones aparecía por allí. Aneta una
vez lo pudo ver de cerca. Era un hombre de unos sesenta años, no
muy alto para ser tan poderoso. La miró de arriba abajo el día que
con su señora accedieron para ver a uno de los artistas del momento en Madrid. Ella sintió que la desnudaba con los ojos y llegó a preguntarse si se encontraba en el sitio correcto.

Fue en la época que estudiaba y trabajaba. Un periodo un tanto rebelde por parte de Aneta que obligaba a todo quien la conociese a
apartarse o a rendirse a sus pies. Sobre todo solía producirse lo último.

Sin termino medio, Aneta acabó allí. En el Dorado. 
Tenía veintidós años y mucho porvenir en el mundillo del
periodismo, pues su padre Diego Mantillo era el subdirector y socio de uno de los periódicos más importantes del país. 

Su madre, muy temperamental y ex modelo de una firma
emblemática de cosmética, le importó un carajo que su hija no
terminase el proyecto fin de carrera y como una vulgar camarera
se colocase en un sitio de chulos y de putas. Así con aquella exactitud se lo dijo el día que Aneta se marchó de casa dando un portazo en la puerta.

Siendo su única hija, criada siempre entre algodones, el
padre hizo todo lo que estuvo en su mano para que no le faltase de
nada, a cambio, su palabra para acabar el proyecto y después trabajar para su empresa.

—Bien Aneta sal ahí afuera. No puedo evitar decir... sentir
que eres hija mía: Eres como el viento, en ocasiones suave brisa y
otras veces violento y salvaje. 

Las buenas palabras de Diego convencieron a Aneta de
que aquello de trabajar y ganarse el sustento estaba mucho más
que bien, que le resultaba digno ver cómo su única hija, a la que
tanto quería, le quemaba la vida por dentro, pero que debía dejar
que la ayudase en cosas como una vivienda, un coche y completar
su salario si de verdad resultaba corto como para no llegar a fin de
mes. 

Aneta accedió a la vivienda, pero a lo demás no. Se compró un coche de segunda mano y pagaba sus facturas sin tener que
pedir dinero a sus padres.

Poco a poco y aunque su madre la llamaba los fines de semana y algún que otro miércoles, ella se fue apartando de aquella
niñez tan marcada.

Darina siempre quiso que su hija fuera tras sus pasos y que
llegase a ser modelo. Compaginar los estudios con la pasarela y
los potingues en la cara. Viajar por todo el mundo y conocer gente
interesante; tal vez a alguien como su propio padre. Un importante y culto hombre de la comunicación en el país.

“Anda así, anda asado, camina con el cuello erguido, la espalda recta y la mirada... ¡Esa mirada por Dios Aneta!”

Aneta a pesar de hacerlo y al principio causarle diversión,
pues Darina la disfrazaba y le hacía fotos, a medida que crecía,
leía y estudiaba sobre todo periodismo, aquel juego se transformó
en desidia por todo lo relacionado con el mundo de la moda y la
belleza.

Un día, recién cumplidos los dieciséis, Darina le posó sobre la cama una caja preciosa con un lazo rojo y una etiqueta que
decía “Despiértame”.

— Ábrelo, mi niña — le dijo Darina pensando que era el
mejor regalo que se le podría hacer en aquel momento.

Aneta tiró del asa con una sonrisa nerviosa. Estaba completamente segura de que serían los libros de arte e historia que
había pedido, pero cuando destapó la caja encontró unos zapatos
rojos con tacones tan altos como la Torre de Cristal y su dislocada
sonrisa alegre se quedó en tan solo nervios.

Quizás fuese aquel, el momento de su drástico cambio.
“En plena pubertad, tomar un rumbo equivocado puede destruirte
la vida”. Eran las mismas palabras de Darina, las que en aquel
preciso momento resonaron en su cabeza volviéndose en su
contra.

Ella no quería ponerse aquellos zapatos rojos. No se sentía
cómoda andando por la casa o por el camino llano entre el jardín
y la piscina luciendo piernas o el resurgir de su nuevo busto. No
quería salir en las fotos y que los amigos estirados de su madre la
mirasen con deseo. 

Poco a poco y anteponiendo los estudios a cualquier insinuación por parte de la madre para volver a disfrazarla, Aneta se
fue alejando de Darina y por consiguiente, Darina de Aneta.

Podría decirse que todo aquel anhelo que persiguió Darina
desde que la tuvo por primera vez entre sus brazos, se fue lentamente esfumando en el ancho cielo como el tóxico humo de sus
finos cigarrillos mentolados. 

— Me importa un carajo que la niña se las pire de casa.
He hecho todo lo posible para tenerla de mi lado. De nuestro lado,
Diego. Tú sabes que siempre la he buscado. La he querido llevar
por el mejor camino. Le he dado todos los consejos que me sirvieron para mantenerme en pie. Tú conoces mi pasado. Tú sabes que
la vida no es un camino de rosas. Tú me has visto darlo todo por
ella, así que no me vengas con que es culpa mía.

—Tú la agobiaste con esas ideas de llegar a ser una estrella. Ella no se parece a ti, Darina. Ella es más como yo.

—¿Cómo tú? ¿Cómo al señor don Diego Mantillo? No
tienes ni puta idea de como es tú hija. Si yo te contara todas las
cosas que yo sé de ella, todos estos años no la hubieses mirado
igual que la miras ahora.

—¿A qué te refieres? Aneta ha sido una ejemplar estudiante de sobresalientes. Ha tenido sus momentos, pero...

Darina carcajeó como una bruja.

—¿Momentos? Ni yo en mis... “Momentos” me he empleado tan profundamente. Tú no te dabas cuenta de nada porque
nunca estabas en casa. Te quedabas en la oficina día y noche entre
papeles de mierda mientras tu hija se metía de todo y se acostaba
con el primero que pillaba en el instituto.

— Te equivocas, Darina. Aneta no es así. Ella a su edad
temprana siempre actuó de una manera diferente y no voy a negar
que es rebelde, pero también sabe distinguir lo malo de lo bueno.
Lo que le hace daño y lo que la beneficia. Aneta es más madura e
inteligente de lo que te piensas y hay que confiar en ella.

—Tu hija no tardará mucho en volver—dijo Darina dando
una exquisita calada a su mentolado.

—Ojalá—respondió Diego expandiendo el humo con sus
manos.

—Regresará con un bombo en la barriga y dirá que se había equivocado. 

—No lo creo. Yo confío en ella.

—Si, lo hará. Regresará con un niño en el vientre de alguien que no volverá a ver. Pero... ¿sabes que será lo peor? Te lo
diré, Diego. — Darina dio una ligerísima fumada mientras que
Diego fruncía el ceño — Tu hija me volverá con llantos reconociendo todo el esfuerzo que hice por ella. Me confesará que debía
haber seguido mis consejos y que nunca debió haberse apartado
de esta casa. Entonces ahí estaré de nuevo. Yo no me habré ido ni
tú tampoco.   

Aneta entró en el Dorado por mediación de una buena
amiga en la universidad. Ésta tenía a su vez otra amiga que trabajaba en el salón de espectáculos, y enterándose de la necesidad de
chicas guapas que sirvieran para camarera, le facilitaron el día y
la hora de la entrevista.

Era muy de mañana con lo que le daba tiempo después a
realizar cómodamente el examen final de una de las asignaturas
que se le habían atravesado desde principio de curso. No entendía
el por qué de aquello, pero periodismo de Conflictos y Paz se le
atragantaba como el bollo azucarado y seco que desayunaba justo
en aquel momento. 

La cafetería enfrente del Dorado estaba repleta de hombres maduros cuyos cinturones estaban muy por debajo de sus
ombligos. Hombres que ganaban y perdían en el Dorado o en
cualquier otro salón los dineros para alimentar a su familia.
Ella aún no lo sabía, pero pronto, a esos mismos tipos derrotados
en el mostrador, les serviría copas unas tras otras hasta verlos perder la poca vergüenza que les quedaba y desear pellizcarle el trasero.

Aneta no lo sabía, pero lo intuía. Desde aquel rincón sentada junto al escaparate podía olerse el alcohol y las sustancias estimulantes ingeridas durante toda la noche, como también el deseo de
volver a repetir hasta quedar exhausto, o lo que era lo mismo, sin
dinero en los bolsillos.

Se dio cuenta de que no le impresionaba lo más mínimo.
Hombres de todo tipo: viejos y jóvenes, altos y bajitos, delgados y
gruesos, morenos y rubios, fuertes y débiles. Hombres y más
hombres que fumaban, bebían y se drogaban intentando alcanzar
el sueño de su vida. Hacerse con todo el dinero del Dorado para
luego volverlo a apostar y perderlo todo.

Respecto a los deseos carnales de los hombres... ninguna
de aquellas lascivas miradas le llegaban a sorprender. Tal como
dijo Darina a Diego, la niña había experimentado excesivamente
sobre aquel juego.

Aneta ya conocía lo que le gustaba a un hombre:
 desde pequeñita su madre sin querer la instruyó.

Situar las piernas, mover la cintura, contonear la espalda... ¿y mirar? Las miradas fueron aprendidas de todas las formas posibles.
Podría comenzar el repertorio de ellas a partir de una tierna, sencilla y tímida gata blanca de ciudad, hasta convertirla en la de una
gran devoradora pantera negra en la selva del Amazonas.

Teniendo en cuenta que desde que tuvo uso de razón, su
madre la adiestró para lucirse, ella sin pretender llamar la atención ya sabía que iluminaba.

Podía ser un simple y llano gesto de asentimiento el que
provocase el interés de una persona por ella. Sus ojos eran los puñales y su cuerpo para el pecado el suave y torturador veneno. 
Pero Aneta se consideraba una buena chica. Generosa y amable
con la justa y necesaria maldad para sobrevivir en un mundo todavía por explorar.

A pesar de su corta edad, ella deseaba volar. Independizarse y conseguir por sus medios las cosas que por mediación de sus
padres ya tenía aseguradas. Ese era su sueño inmediato y lo lograría. Porque... ¿qué merito tiene la vida si uno no se labra su propio
camino? Encontrar la suerte significaba trabajar desde abajo. Sudar. Codearse con personas de todo tipo y condiciones. El pobre
sobre todas las cosas porque en ellos se descubría la diversidad y
la autentica humildad.

Aneta no encontraba la sonrisa escuchando a estirados con
el símbolo de dólar grabado en la frente. Tampoco lo hallaba en
los súper cultos que se creen dioses por pretender saberlo de todo,
pero si en la calle. En el ingenioso escultor o predicador de frases;
compositores de la autenticidad o en los pintores de brocha gorda
capaces de crear un Miró en la acera de Madrid. Le gustaba Sabina, adoraba a Serrat, leía a Machado y aunque ni ella misma se
daba cuenta, Aneta creía en el amor verdadero.

En el asiento esquinado del café, Aneta lanzó un leve suspiro. 

—Vamos allá—se dijo apurando el café y el bollo.

Aneta llevaba un vestido azul ceñido, bajo un abrigo largo
y oscuro que dejaban asomar dos puntas de negro charol bien
asentados en el suelo. Lo estaba estrenando y maldijo el momento
en que decidió ponérselo.

El tipo de la entrada, un mastodonte con cara de recibe
tortas, le señaló unas escaleras laterales, muy empinadas y metalizas. Cinco empleados, vestidos como crupieres tomaban un café
de maquina bajo ellas y la saludaron. En su mente ya pudo adivinar que le mirarían el trasero de igual modo que ya observaron
sus tetas. Aneta se vio apurada. Debía de estirar de la falda para
que el elástico no se le subiese demasiado a las nalgas y así provocar toda una rotura de cuello a los cinco muchachos. Uno de
ellos, el más atractivo según Aneta le levantó el pulgar y ella le
devolvió el gesto. Parecía buen augurio ese, porque si tenia el
apoyo de los trabajadores... ¿por que no iba a tenerlo del entrevistador?

Las oficinas en alto constaban de dos salas con puertas
contiguas. Una joven salía de una de ellas y sonreía como si todo
le hubiese ido de maravilla.

Era más alta, más delgada y su rostro ya indicaba la experiencia en otros empleos similares. 
Aneta frente la puerta se bajó la falda elástica y estando
encajada la empujó con mesura.

—Hola ¿Es aquí la entrevista de trabajo?

—Si. ¿Tú eres...?

—Soy Aneta.

—Siéntate, por favor.

El hombre con traje de chaqueta y corbata se encontraba
ensimismado en un montón de papeles que parecían los historiales de los profesionales.

Ella se sentó aunque hubiese preferido que la mirase bien estando
en pie y de cuerpo entero. Para eso se había puesto aquel vestido
tan incómodo, pero tan provocativo.

Le pareció guapo. Interesante por la manera de dejarla a
un lado esperando a terminar de revisar lo que seguro sería el último de aquellos currículos “Demasiada gomina para mi gusto”, se
dijo cruzando las piernas.

—A ver—dijo al fin. El hombre de unos casi cuarenta sacó
una cajetilla de tabaco y con un golpecito hizo deslizar uno de los
diez cigarrillos y ella lo cogió con delicadeza mirándolo a los ojos
— Soy Andrés, el encargado del Dorado. 

—Gracias, Andrés — respondió Aneta.

—Bueno. Empezamos bien—dijo con una sonrisa de persona de mundo— En los currículos nunca se dice si se es fumador
o no. Bien por ti, el primer escalón se ha superado.

Aneta dejó bien abiertos los ojos a la espera de que su encendedor
prendiera el cigarrillo. Sin saberlo, estaba utilizando la técnica
principal que le enseñó Darina cuando ella aún tenía ocho años.
“Si tienes unos ojos bonitos, mira. Hazlo descaradamente. Nadie
te dirá que lo eres”.

Aneta le entregó el papel en el que prácticamente tan solo
había blanco.

El tipo ya no miraba sus oscuros ojos. Dio una calada profunda y se reclinó en su asiento. Miraba su letra escrita con una
maquina de escribir baja en tinta mientras que adrede retenía todo
el humo en su pecho. Un gesto de incomprensión afloró en su rostro.

—No busque experiencia porque no la tengo — dijo Aneta
anticipándose a lo que se temía.

—Ya veo, ya.

—Soy estudiante de periodismo. Tan solo eso, pero soy
muy trabajadora y cuando me empleo en algo soy la mejor. Se lo
garantizo.

—Periodista... — Andrés levantó la barbilla imaginándosela al natural. En la universidad entre compañeros de su misma
edad y atendiendo ante las explicaciones de un rancio profesor de
política social.

—Prácticamente la carrera la tengo acabada. Un par de
asignaturas y el proyecto me quedan pendientes.

—¿Por qué quieres el trabajo? Es un trabajo duro y no se
gana demasiado a no ser que se doblen las horas, entonces si que
se pagan al doble.

Aneta no dijo nada. Le quiso explicar que necesitaba el dinero para vivir independientemente, pero intuyó que aquel tipo lo
que deseaba escuchar era que tenía familia a su cargo.

Aneta le mantuvo la mirada hasta que Andrés dejó caer su
sonrisa. Luego, soltó la ceniza en un escueto y limpio cenicero de
cristal y con intriga regresó al papel.

—Aquí pones que conoces a Davinia.

—Si. Es una amiga de una buena amiga.

—Davinia es un ejemplo de empleada. Nunca ha faltado al
trabajo y si se requiere para suplir a alguien enfermo nunca se ha
negado. Sin duda conocerla también te da puntos, Aneta.
Aneta se alegró de oír aquello. Parecía que le había caído bien y
deseaba arañar puntos para darle esperanzas.

— No depende solo de mí, Aneta, en la sala de al lado trabaja mi ayudante, pero conociéndolo creo que tienes posibilidades. Mira, Aneta, la foto que entregas está muy bien y aunque
creas que no me he fijado en ti, si que lo he hecho. No pienses
mal. Se trata de mi trabajo. Lo entiendes ¿Verdad? El cuerpo de
una camarera aquí es fundamental. Los clientes quieren ver cosas
bonitas y tu lo eres. Además me gusta mucho que estés bien formada académicamente. La mayoría de las chicas que presentan
sus currículos no han pasado de la E.G.B, de poner hamburguesas
y copas en la noche. Aquí formamos a nuestras camareras por si
hay que suplir al barman, al crupier o al coro de bailarinas que cada sábado noche nos deleitan con sus actuaciones. Aquí hay que
darlo todo. Esto es el Dorado, Aneta, y no puedo permitir que entre cualquier cosa.

Aneta asentía. Seguía con entusiasmo la boca y los ojos de
Andrés. A cada frase y tras su punto, Aneta anhelaba formar parte
del grupo de camareras del Dorado. ¿Bailar? ¿Por qué no? Ella
sabía moverse bien.

—Pues si tienes alguna pregunta... ahora es el momento.

Aneta se levantó dejando ver su escultural cuerpo de elástico azul y con decisión apagó el medio cigarro en el cenicero de
Andrés.

—Creo que con que sepas que fumo de tus cigarrillos bastará para que me des el trabajo — Aneta era así. Un volcán en
erupción.

Andrés no se inmutó. Muchas chicas tentaban su buen juicio para contratarlas en el Dorado y a veces, en contadas ocasiones, accedía a darles lo que se proponían.  

El encargado del Dorado durante mucho tiempo y sabiéndose atractivo, se benefició de aquel poder, pero actualmente era
un hombre recién casado y con un hijo a la espera. Amaba a su
mujer y lo último que deseaba era recaer en aquel vicio de nuevo.
Andrés miró a Aneta sabiendo que si le daba la mano, luego le seguirían otras partes más sensibles de su cuerpo. Aquella criatura
tenía algo que...

El trabajo fue suyo y si en principio se halló un poco perdida entre tanto cliente obsceno, rápidamente y con zafiedad, no
solo se hizo conocida entre ellos sino que logró hacerse con las
riendas del grupo de camareras que formaban su turno en el Dorado. 

A las nuevas les enseñaban a saber tratar a los clientes:
una sonrisa pícara y hasta luego. Detenerse a parlotear significaba
que te dieran un cachete o un número de teléfono. A quien le fuera
la marcha se la despedía de inmediato.

Ese fue el caso de Paula. Su divorcio causó en ella un desconcierto tal, que sus hormonas y libido la dominaron hasta el
punto de llevarse a un cliente al baño. Pero ella no fue la única en
el Dorado que lo llegó a hacer, aunque sí la que tuvo la mala fortuna de que la pillasen los guardas.

—¡Esto no es un putiferio!— le dijo Andrés. Si necesitas
desahogarte, a la salida tienes mil sitios donde acudir. Yo contrato
a camareras que saben desprenderse de los clientes, no al contrario.

Aneta suspiraba por Andrés. Le gustaban los hombres maduros
que le doblaban la edad. Ya en el instituto disfrutó de las caricias
de su profesor de Matemáticas, y él, Andrés sabía expresarse, miraba y fumaba con un estilo muy americano típico de las películas
en blanco y negro que la hacía enloquecer.

—Olvídate de él—le dijo Davinia a la primera semana de
estar poniendo copas—es un hombre enamorado de su familia...
¿No pretenderás destrozar un matrimonio, verdad?
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En la esquina de justo entre calle Bravo Murillo y calle de Lope
de Haro, un hombre muy cercano a Marco, escupió en el suelo.
—Eso no se hace — le dijo tímidamente preguntándose si
había hecho bien en recriminar aquel acto.

“Desde luego, se trataba de un gesto feo y asqueroso, pero... ¿y si aquel sujeto no llevaba pañuelo? ¿Y si se encontraba tan
mal que debía de expulsarlo en ese momento?”.

El tipo ni se fijó en su cansado rostro, hacía mucho frío y
continuó calle arriba en dirección contraría de la que procedía
Marco.

“Todo el mundo puede poner una excusa, pensó. Qué derecho tengo en molestar a un individuo que perfectamente podría
poseer un problema intestinal o estomacal. Por supuesto que no
estaba bien. No era lo correcto, esputar en una acera es algo tercer
mundista ¿Qué ocurriría si todos lo hiciéramos? ¿Qué ocurriría si
voy tras él y le escupo en las siguientes pisadas? Tampoco estaría
acertado y se pensaría que me comporto como alguien que no está
bien de sus cabales. Me tacharían de una persona violenta, y yo
no soy así”.

Reflexionando en si se debía o no escupir en una acera,
Marco llegó a la fina conclusión de que si los animales defecaban
en ella mientras los dueños se giraban y se hacían el tonto para no
recoger las heces... ¿Por qué no hacerlo él mismo? Él lo hacía
cuando su perro soltaba un truño y él sin pasar vergüenza, sería
incluso capaz de recoger su propia mierda. Así, de aquel modo,
daría una lección de civismo a todos los viandantes puercos y cochinos de Madrid.

Marco pensó que Madrid se estaba convirtiendo en una
ciudad insana, con un aire endémico, pestilente, cargado de humo
tóxico proveniente de máquinas que hacían ruido y más ruido. No
le molestaba en absoluto.

Para un hombre como él, que se encerraba en su habitación no había problema, pero pensó en los niños. Ellos no tenían
la culpa de aquel ruido y aquella peste. Se preguntaba si un niño
amaba tanto Madrid como él. Desde luego Madrid si se dejaba
querer por ellos. 

Marco sin saber cómo, y ya era costumbre en aquel periodo de su vida tan solitario, se detuvo frente a un camino amparado
por farolas y al fondo un edificio bajo y alargado. Rojo en su totalidad. “He caminado poco”, se dijo sintiéndose las piernas destensadas. “¿Dónde me habéis traído?”. Marco aunque se frotase los
ojos, no lograba ver el letrero sobre las puertas acristaladas; con el
paso del tiempo y sin jamás ir a una óptica, Marco estaba perdiendo visión.

Fue llamado por el vago recuerdo de haber estado allí no
hacía demasiado tiempo. Justamente ahí de pie clavado, pero con
algo que no era su pistola bajo la axila. A Marco le temblaron las
manos y el fogonazo eléctrico en su cerebro le ordenó que entrase.

Marco, sereno, pero preocupado por aquellos temblores alcanzó a ver el letrero. Sabía por qué no se acordaba de las cosas,
el por qué no reconocía el lugar que más había visitado desde que
abandonó el cuerpo de detectives de Madrid.

Marco no se estaba tomando la medicación y no reconocía
ya ni la biblioteca pública municipal Manuel Vázquez Montalván.

Sonrió cómo sonreían burlones los gorriones a su alrededor. Seguramente ellos lo habrían renombrado antes de que él se
reconociera a sí mismo. Marco se encogió de hombros y atravesó
aquellas puertas con la idéntica ilusión que su primera vez.

Un joven acompañado de otro joven le abrieron las puertas
antes de que ellos saliesen. Iban abrigados como si del polo norte
se tratase, y es que en Madrid, en aquel invierno todo estaba resultando inmensamente frío.

Marco comenzó a recordar. La calefacción y los libros le
hicieron entrar en calor, pero Marco no se despojó de su tres cuartos y anduvo despacio procurando no hacer ruido entre galerías.

Recordó cómo acudía a la biblioteca para informarse
cuando le caía un caso complicado. Intentar por todos los medios
encontrar conexiones con los asesinatos o violaciones de tipos
que no dejaban huellas. De personas escurridizas sin escrúpulos,
con ideas tan macabras que harían tiritar de frío hasta el mismísimo Poirot.

Marco se detuvo y sacó las manos de los bolsillos. Repentinamente habían dejado de temblar y sintió alivio. Alzó su mano
derecha y toqueteó algunos títulos. Eran de funda tan negras y brillantes como sus zapatos: de nuevo sus compañeros puntiagudos
lo condujeron hasta el sitio exacto; a las estanterías relacionadas
con lectura psicológica y psiquiátrica.

Casos de pederastia. Casos de esquizofrenia. Casos de doble personalidad. Casos de soledad. Casos y casos contados, narrados por investigadores y especialistas, eruditos estudiosos del
cerebro humano. Todos los casos posibles con sus respectivas llaves encerrados en libros al alcance de su mano.

De repente una idea le preocupó ¿Y si Daniel se enteraba
de que había regresado a aquella sección? No quería enfadarlo,
con lo que nunca se lo contaría. Podría pensarse lo que no era. Y
él ya no estaba como para perder más amigos. 

A medida que señalaba los lomos de los libros, se iba alejando de aquellas repisas hasta quedar frente otra parecida.

Su mano derecha fue directa hacia un libro. “Distopía de
un asesino”, por Ángel Coronado.

— Bien — dijo Marco autoconvenciéndose de que estaba
haciendo las cosas como eran debidas.

Quedando un instante reflexivo, sin abrirlo y releer alguna
de sus páginas, con cuidado lo volvió a dejar en su sitio. Marco
sonrió como aquellos gorriones que daban saltitos por los jardines
de la biblioteca. Pensaba que Ángel se alegraría en saber que su
libro se encontraba en buen estado.

Cimbreó la muñeca eléctricamente para mirar la esfera
plateada de su reloj. Cuando lo hacía, parecía su momento de más
lucidez, y él se daba cuenta de ello. Entonces repitió aquella sonrisa de pájaro, pero al segundo la borró quedando serio y seco,
con gesto entre cansado y aburrido. Ahora Marco se encontró
gran parecido con una tortuga grande y verdosa. Un lento galápago frente a la obra de su amigo Ángel. Era como si se hubiera
acordado de su contenido y no le provocase alegría saber que se
encontraba bien arropado por miles y miles de manuscritos. Miró
hacia la derecha y después hacia la izquierda del corredor. No había nadie, así que Marco lo agarró y se lo introdujo en el bolsillo
profundo del grisáceo abrigo. Buscaba una salida, un lugar donde
poder leerlo sin que nadie supiese que él estaba investigando sobre aquel libro. Decidió tirar por la derecha y después por la izquierda y luego a la izquierda otra vez, donde los animados colores de la lectura infantil le recordaron que tras ellos se hallaba un
servicio.

Taciturno penetró entre hombres que orinaban y se introdujo en una de esos departamentos privados en donde tan solo
existe un inodoro. Un inodoro blanco, un rollo de papel blanco y
un alicatado blanco. Todo blanco y un señor con traje oscuro que
llevaba un libro. Marco cerró el pestillo y se limpió el sudor frío
de su frente. “No”, se dijo observando la portada. “No me cogerán
en tan simple descuido”.

En aquel momento de lucidez, se dio cuenta que no era la
primera vez que hacía aquello. “Encerrarme aquí” dijo. “Aquí no
me hace falta nada más. Aquí lo tengo todo. Tengo agua y puedo
defecar y escupir sin que nadie me vea” ¿Comida? Para Marco ingerir alimentos era algo innecesario. Él podía pegarse horas y horas, días y días fortaleciéndose solamente del aire.

Marco esperó a que estuviese todo en silencio. Ni una voz,
ni una pisada, ni una cisterna, ni el agua correr en el lavabo, ni el
posible giro de un grifo, ni siquiera el aleteo de una mosca. Marco
únicamente leería cuando estuviese completamente seguro de que
nadie podría hallarse en en el interior de aquellos meaderos. 

Su imagen reciproca respecto a la de un Marco hacía ya
muchos años, regresó sobre aquel inodoro. El Marco joven con
ideas distintas a las de ahora, compartía el mismo sentimiento,
trato o acción que con el Marco de quince o veinte años después.

Fue escuchar la puerta cerrarse y el definitivo aviso de que
la cisterna de al lado había dejado de cargar, cuando Marco abrió
el libro.

“Es curioso como el olor de su contenido vuelve a traerme
el recuerdo de mí, tal y cuando lo leí por primera vez”.

—Distopía de un asesino — dijo musitando.

—Me perderé si te leo — añadió ansioso.

—Recuerdo tu comienzo. Es de las pocas cosas que recuerdo. Te inicias con la explicación de distopía y la definición de
asesino. Luego asocias ambos términos y después los separas.
Ángel los une y los separa hasta el final de la obra. No ha sido el
azar lo que te condujo hasta mi casa. No amigo. Esta historia nos
unió.

Marco ya leía. Abrió el libro por su primera página y lo olfateó con su nariz ganchuda. 

Distopía es la representación ficticia de una sociedad futura de características negativas causantes de la alienación humana.
Que dicho de otro modo, es una sociedad imaginada indeseable,
opuesta a la utopía. El término creado por santo Tomás Moro en
1516 encontró su antónimo, la refractaria manera de describir un
mundo feliz con los niveles mínimos de crimen, violencia y pobreza; la deshumanización por bandera en las más de trescientas
páginas impresas en fino papel crema. 

El asesino, protagonista insensible de la historia, comienza
su andadura delictiva cometiendo pequeños hurtos en Madrid.

Es un ser que desde su niñez tan solo conoce la pobreza, la
suciedad y el hambre. Eso se detalla a la perfección hasta que un
suceso lo trastorna de por vida y comienza a asesinar a personas
que aparentemente se lo merecen, personas abusivas que utilizan
el poder para hacer el mal. Al cometer aquellos actos violentos y
sanguinarios de la manera más descarada posible, de los suburbios se inicia una sublevación que lo protege y lo admira.
El personaje, ese zarrapastroso y mugriento niño que jamás creyó
alcanzar el amor, lo conoce y ama mientras va destrozando un
mundo sostenido por pilares de oro, dirigido por perversos gobernantes que sin piedad y sin freno se lucran de la pobreza creada.

Marco tuvo que dejar de leer. Tan solo iba por la página
diez y las pesadas pisadas de un hombre se colocaron frente la
puerta. El sonido del pestillo lo sobresaltó. “Si me vieran así...”
Marco pensó que encontrándolo cerrado se marcharía, pero no.
Aquel tipo insistía y Marco tuvo que dejar el libro en el suelo para
sostener con sus manos el pestillo y el picaporte. Le temblaban
como un flan y comenzó a sentirse mal. Peor que nunca. Al instante, el metal dejó de chirriar y los pasos se alejaron un par de
metros. Marco esperó agarrado todavía al pestillo. Allí no estaba
seguro. ¿Y si le diese por mirar por debajo? ¿Y por arriba?
Entonces, inmediatamente agarró el libro y recogió las piernas situándolas encima del borde del inodoro. Ahora Marco era un
cuerpo plegado sobre un water blanco en un receptáculo de medio
metro por medio metro. No le llegaba sonido alguno, ni de pisada,
ni de orina. Tampoco de puerta de salida, así que Marco no se
arriesgó y permaneció en aquella postura tan incómoda.

“Si Dani me viese así, se reiría. Vaya detective. ¡Menudo
mierda! me diría. Y nunca mejor dicho. Ahora te encuentras en el
sitio idóneo para serlo. Daniel carcajearía y después con desagrado anotaría en un papel lo que había visto. Apuntaría que igual de
arrugado y encogido como una pasa, Marco tenía miedo de lo que
pudiesen averiguar de él y de su relación con aquel libro”.

El sonido de algo deslizándose por el suelo lo despertó. Era un
bordoneo suave con olor a fresco que le despegaba los párpados
lentamente. Rápido se dio cuenta de que estaba desparramado en
un retrete con un libro sobre las rodillas y que el efluvio procedente del suelo era una fuerte lejía de verde pino. Marco quiso estornudar, pero se contuvo. Colocó la cabeza a ras del suelo para
mirar por los cinco dedos de amplitud que permitía la puerta encontrando unas zapatillas de goma blanca que se desplazaban al
ritmo de una fregona. Dedujo entonces que era la hora del cierre y
que las limpiadoras serían las últimas en salir. Miró su muñeca
para encontrar el reloj de plata y no estaba. Miró el libro y negó
con la cabeza. “Este no es mi libro”, se dijo atónito. Luego como
si el cuello fuese un resorte lo giró para observar el pestillo. “No
puede ser, yo lo dejé cerrado”. Situó las manos frente sus ojos incrédulos viéndolas serenas y firmes, sin pizca de temblores que le
hicieran pensar que lo que estaba sucediendo era una visión. La
pestillera se hallaba abierta y había pasado un día entero allí, sobre un inodoro. Solo se le ocurrió de que alguien viéndolo dormido, le robó el reloj y le dio le cambió el libro.

—
¡Dios!— dijo con rabia aun a sabiendas de que ya lo escucharían las limpiadoras. Al instante un grito de susto por parte
de la señora dejó quieto a Marco, pero éste ya abrió con furia la
puerta y la fregona le mojó los pies.

—Lo siento—esa fue la primera reacción de la señora.
—¿Lo siente? ¡A ver!¿Dónde está el libro?

—Señor... lleva uno en su mano.

—Este no es el libro. Me lo han cambiado. Yo dejé cerrado el pestillo porque un hombre me seguía. Quería conocer la verdad.

—Señor es muy tarde y la biblioteca acaba de cerrar las
puertas. Si no se marcha llamaré a la policía. 

—¿A la policía? Yo llamaré a la policía. Yo he sido policía
y le digo que me han robado un libro.

La señora de origen latinoamericano, con el rostro desencajado no supo cómo actuar. Aquel hombre que tenía frente sí parecía abandonado y falto de sesera.

De repente, su pronto se calmó y la señora se apartó un
metro. El intenso aroma a lejía de pino le hizo respirar profundamente y Marco frunció el ceño clavando los ojos sobre
el suelo
mojado.

—No se preocupe — dijo con su macilenta voz — Ya creo
que sé quien ha sido. 

—¿Y quien ha sido, señor?— la señora comenzó a preocuparse de veras por su estado mental. Sus ojos perdidos en el
infinito no dejaban lugar a dudas de que se encontraba ante un
autentico tarado.

—No se lo diga a nadie, por favor. Usted es una buena
persona que seguro se emplea por cuatro duros para mantener a
una familia entera en Madrid. Y yo... yo... yo amo Madrid. Él
amaba Madrid.

—¿Quién es él? Tranquilícese, señor ¿Quiere que llame a
alguien de su familia? ¿A su esposa? ¿A su hijo?

Marco cabizbajo pisoteó lentamente el suelo mojado con sus zapatones de punta aguda mientras la señora agarrada a la fregona
quedaba expectante. Cuando llegó a la puerta de los servicios se
giró y con la lentitud de un anciano dejó el libro en el suelo, después le dedicó una tierna mirada llena de tristeza y le dijo:

—No se lo diga a nadie, pero ha sido Nick. Él me ha robado el reloj y el libro.

Soledad compartida
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El tiempo que Nick permaneció encerrado en el apartamento, se
encargó de limpiar, cocinar y lavar la ropa, mientras que Ángel,
su hermano mayor y policía, se preocupaba por mantener a raya a
los mafiosos latinos en el distrito de Tetuán.

Aquella mañana amaneció como iba siendo costumbre en
todo aquel invierno, despertó con un seco frío capaz de estropear
las estufas de los hogares más humildes de Madrid.   

Nick recorría con su dedo corazón los blancos surcos de
vaho que su boca dejaba ampliamente marcadas sobre el cristal de
la ventana. Había permanecido largo rato ahí, en pie, con la frente
apoyada en el cierre observando cómo las gentes iban y venían de
un lado para otro intentando adivinar por qué el ser humano necesitaba estar en el exterior tan solo un tiempo, para luego regresar a
su nido y calentarse. Él sin duda era de aquella forma. 
Se sentía enjaulado como un pajarillo, igual cuando pasó todos
aquellos años de infancia en el orfanato.

Nick no solía tratar de recordar sucesos que de por siempre le dejarían marcado. No se forzaba porque de igual manera
que le sucedía a Ángel, emergían solos con la inestimable ayuda
de su sufrida memoria. Ciertamente no sabía que le hubiese ocurrido allí de no ser por su hermano mayor. Él todavía y a sus treinta y cuatro años pensaba que Nick no se había coscado de nada,
que sabiéndose evadir de la forma que lo llegaba a hacer, no intuía aquellos abusos y castigos por parte de algunos curas.


A veces Nick lo sentía llorar en la cama, y alguna vez, sobre todo al principio, le preguntaba:

—¿Qué te ocurre hermano? — le susurraba.

—Nada. Duérmete.

Ángel se giraba dándole la espalda, pero a veces los gimoteos no cesaban y Nick sin que él lo supiese lo acompañaba en el
sentimiento. Se entristecía tanto que Ángel conseguía que por
dentro llorase también. De aquella forma compartían sus soledades.

Ángel no solía relacionarse con nadie excepto con él.
Saludaba por las mañanas y se despedía por las noches. En contadas ocasiones se le podía recordar jugando a los tejos con los de
su edad que no eran muchos y casi tan ariscos como él. Ángel
prefería quedar sentado en el patio mirando como Nick se entretenía con los chicos de su edad que eran los que abundaban.

Nick recordaba como hubo un tiempo en que no le quitaba
ojo de encima, allá donde fuese iba con él. Con el trascurrir de los
años supo que toda aquella vigilancia coincidía con esa época en
que en las noches lloraba con el corazón encogido. Y Nick se apenaba. Sin saberlo, también como su hermano se armó de una coraza invisible llena de optimismo. Luego, sabía evadirse de una manera excepcional. Por compromiso, jugaba con los demás niños.
Normalmente con una pelota de trapo que el padre Fidel reparaba
diariamente. Y después a los tejos, a pares y nones o a mirada de
lobo. En este último siempre ganaba y por consiguiente era su
manera de hacer puente para luego aislarse con su cuaderno y su
corto lápiz de oreja bajo uno de aquellos frondosos árboles caduca
del patio.

Nick expulsando el vaho blanco de su boca, se preguntaba
por qué nunca nadie a excepción de su hermano se interesó por lo
que podía escribir o dibujar en aquel cuaderno. Su voz mala le decía que porque se trataba de un metomentodo, pero al instante, la
buena lo corregía dejándole claro de que Ángel siempre buscaba
su bien.  

Los niños de forma atípica se entrometían en los asuntos
de los demás. Hablaban y comentaban cosas superfluas, rara vez
divertidas, existiendo un respeto máximo entre ellos llegando incluso a veces parecer máquinas. Quizás todo aquel rigor sucediese
por los duros castigos que empleaban los curas.

Ángel fue varias veces castigado por su culpa. Fue en aquella época en la que lloraba por las noches.

A quien se le castigaba, se le aislaba de los demás niños y
se le llevaba a la caseta de las herramientas. Nick no llegaba a recordar el por qué se le castigaba, ni que castigo se le imponía, pero solían reprender por varios motivos: falta de higiene en la cara
o en las manos a la hora de comer, una palabra más alta que la
otra al dirigirse al cura y sobre todas las demás, la insolencia de la
mirada.

Ángel miraba desafiante. Era algo que en aquella época no
podía evitar. La empleaba casi siempre y sobre todo con el padre
Limones. Un padre que a su entender siempre lo trató bien.

Un día, y Nick recordaba que sucedió en domingo, Ángel
dejó de llorar. Aquella noche Nick no durmió, pero esta vez no
fue por la tristeza compartida sino por la extrañeza de que su hermano no rompiese en llanto.

Por entonces Nick no podía saber lo que a su hermano le
estaba sucediendo, pero fuese lo que fuese, aquella noche pareció
haberse largado dejándolo en paz.

Algo cambió en Ángel y aquello repercutió satisfactoriamente en Nick. Ángel era su apoyo, su protector ante los niños
nuevos que llegaban y no conocían las normas, ante los rebeldes
que no aprendían ni a palos y duraban poco en el orfanato. Pero
también y sin saberlo todavía, fue el defensor ante los propios curas que se suponían padres de niños carentes de algo tan esencial
como del cariño de una madre.

Nick se daba perfectamente cuenta de que amaba a su hermano. Qué sin él caería en un foso profundo donde moriría ahogado; qué sin él no sobreviviría un año entero en aquel orfanato.
Por ello, Nick permitía con gusto que a hurtadillas, Ángel hurgase
en su cuaderno.

Nick no se daba cuenta de muchas cosas, y aunque era
muy inteligente y avispado, era demasiado pequeño para comprender cierto tipo de aspectos y conductas.

Nick estaba convencido de que Ángel miraba su cuaderno
por protección ante lo que pudiera escribir o dibujar temiendo una
mala reacción de los curas, pero lo cierto era que su hermano lo
hacía por fascinación. Nick nunca supo de su verdadera admiración por sus palabras. Lo que le hacían sentir, lo que le provocaban.  

Nick en el apartamento de Ángel miraba tras la ventana las gentes
pasar: “De saber que era su anhelo, lo hubiese ayudado”, se dijo
mientras absorto limpiaba el nuevo y blanquecino vaho.

Nick había tomado como fea costumbre mirar en los cajones de
las casas donde se instalaba. También lo hizo en casa de Aneta y
en la de Ángel. No buscaba nada en particular aunque si la curiosidad en poder encontrar algo que le permitiese conocer mejor al
dueño de la vivienda. Unas fotos, unas facturas... Estaba mal, pero
eso le inspiraba para después plasmarlo en un dibujo o en una
descripción en su cuaderno. En esos momento tan solo le hablaba
su voz mala.

Cuando se daba cuenta de que estaba mal, ya había encontrado algo útil para sus escritos o sus pinturas. Luego, como
un ladrón profesional cerraba los cajones dejándolo todo tal cual
para no mostrar sospechas.

Nick pocas horas antes de quedar meditabundo en la ventana, encontró una libreta en la casa de su hermano. Era casi idéntica a la
que los curas les proporcionaban, pero nueva y forrada en plástico
transparente. Tenía el mismo color en su pasta, en sus páginas e
incluso en el separador que llevaba incorporado. Nick quedó muy
sorprendido y más aún lo estuvo cuando se zambulló en él.

Introducirse en su lectura era como estar nuevamente en el
orfanato. Precisaba de estilo y aunque la ortografía no estaba del
todo mal, existían muchas faltas, sobre todo de haches mal situadas o comidas, de multitud de palabras singulares donde debían
haber plurales y viceversa; se trataba de un borrador sin comas ni
puntos que a Nick le costaba leer.

En el comienzo de la historia, siendo él casi un recién nacido, Ángel decía que no recordaba nada anterior, y que a partir
de sus cuatro años todo se va acumulando nítidamente en su memoria.

Describía casi a la perfección el lugar. Las paredes de viejo enlucido, los sitios exactos de los desconchones que nunca se arreglaron, los altos techos con sus visibles e interminables vigas de madera y las chirriantes puertas que daban lugar a las dos aulas contiguas. Luego hablaba del patio y los moreros, de sus observaciones en cada niño, nombre y posible procedencia. Se detuvo ahí un
instante porque comenzó a hablar de sus padres. La imaginación
de su hermano dejaba mucho que desear, sin embargo las cosas ya
vividas las describía con una inaudita precisión. Quizás solo se
tratara de eso. De tan solo explicar lo vivido sin suponer nada.

Ángel argumentaba que posiblemente sus padres fueran
judíos, por lo tanto ellos también lo fuesen. Se lo escuchó decir al
padre Salcedo quien como costumbre, daba golpecitos en la nuca
hasta que la frente del niño quedase pegada totalmente al libro de
estudios.

“¿Por qué judíos?” se preguntaba Ángel en el cuaderno. A
medida que iba leyendo, Nick se daba cuenta de su obsesión por
los judíos. En definitiva se trataba de sus padres. Lo que Nick tardó en conocer veinticinco años, su hermano Ángel lo descubrió a
los diez ¿Por qué no le dijo nada? Nick lo supo cuando por necesidad fue por ayuda a la iglesia donde conocía al padre Conrado.
El padre Limones justo antes de desaparecer le soltó que casi toda
aquella generación de niños huérfanos procedían de familias judías. 

Ángel no aseguraba nada, pero daba a entender que sus
padres fueron aniquilados por los fascistas y miembros relacionados con el nazismo en Madrid. Por aquel motivo, le encajase, que
para protegerlos de los indeseables, los curas siempre intentaban
evitar todo contacto con la ciudad. De hecho los niños nunca
salieron de allí. Del orfanato.

Un motivo económico debían de tener aquellos curas para
haberlos mantenido con vida todos aquellos años sin que ninguno
delatase el secreto, pues al judío como a los maricones y a las ratas, se las perseguía, se les daba muerte y después un premio.

Ángel hacía hincapié en el frío de los inviernos. En aquella grieta
interior del muro donde reposaban sus cabezas cada noche y en lo
impresionante que debía de ser poder ver la ciudad, la gente, los
barrios, las plazas, los parques y los edificios altos de Madrid.

Madrid, Madrid y Madrid. Interminables páginas dedicadas a cómo debía de ser la capital de España que se encontraba a
escasa media hora en coche desde el orfanato. 

“¿Dónde se hallaba el orfanato?”. 
A esa pregunta de Ángel en el cuaderno, Nick no encontró
contestación. Se pasó directamente a un subrayado en el que destacaba la frase “Soledad y Sufrimiento”. Y luego más abajo, el dibujo pequeño de una cruz con un niño de rodillas rezando y practicando una felación.

Nick necesitó ir a por un vaso de agua a la cocina. Mientras tragaba, deseaba borrar aquel dibujo de su cabeza, pero ya no
lo lograría jamás. No se vio con ánimos de descubrir lo que restaba en el cuaderno de Ángel.


Sin duda la vida les golpeó duramente. 

Nick agarró el cuaderno y lo guardó asegurándose de que
su hermano no lo descubriese. Observó el cajón cerrado y la mesilla de noche junto la cama. En realidad supo que en ese momento
no, pero quizás más tarde su curiosidad le podría. Nick, descorazonado sintió flojear las piernas y tuvo que sentarse en el borde de
aquella cama con olor a sufrimiento. Situó las manos en las sienes
y apretó pretendiendo así querer sacar aquel feo dibujo de su cabeza.

Estuvo un buen rato así, destrozándose por dentro hasta
que como un resorte se levantó y se dirigió hasta la ventana. 

Aquella mañana amaneció como iba siendo costumbre en
todo aquel invierno, despertó con un seco frío capaz de estropear
las estufas de los hogares más humildes de Madrid. Y Nick, meditabundo expulsaba el vaho sobre el cristal de la ventana.
Al día siguiente, Ángel tenía turno de corrido y no llegaría hasta
la noche. También le dijo que traería comida y que no pretendiese
salir hasta que todo quedara en calma con los latinos.

Nick se había quedado dormido en el sofá. Lo primero que
pensó fue en el cuaderno. En las palabras copiadas de su hermano
y en aquel horrendo dibujo.

Debía de seguir leyendo hasta el final y conocer la realidad oculta de su hermano, de lo contrario no podría ayudarlo.
Nick sentía la necesidad de hacer algo por todo cuanto hizo por
él; ocultar aquel horror no debió de ser nada fácil para un niño de
diez años. En sus recuerdos le encajaban ciertas cosas. Ciertos
acercamientos de los curas y a Ángel muy cerca detrás con su mirada desafiante. Ángel los espantaba. Su hermano tenía los arrojos
de un hombre ya hecho cuando Nick comenzó a sentir el cambio
en su cuerpo y aquello lo hizo estar todavía más cerca, más unido
a él.

Nick recordó que su hermano comenzó a sonreír.

—Qué extraño se me hace, hermano — le dijo Nick

—No entiendo ¿Qué se te hace raro? — contestó Ángel.

—Verte así, sonriendo. Pareces otra persona distinta cuando lo haces.

Ángel, desde aquel momento intentó sonreír más a menudo. Sabía que si lo hacía, su hermano Nicolás sería más feliz.

La noche anterior, Ángel llegó tarde, saludó y se acostó.
No se dio ni cuenta en el estado en que se encontraba su hermano.
Cuando Nick despertó, ya su hermano se iba. Le soltó lo de la comida, lo de los latinos y cerró la puerta.

Nick lo observó con detenimiento. Nunca antes lo había
observado tanto ni tan bien. Sus pantalones anchos y su cazadora
de ante marrón, su cambio a través del tiempo lo había trasformado en un hombre de la ley y a su juicio, un hombre capaz de todo.
Deseó abrazarlo y decirle que lo quería.

Lejos de aquel niño de orfanato de curas, Ángel sonreía y
hablaba con fluidez aunque también mantenía detalles y sobre todo gestos que le recordaban quien fue. En su faz siempre seria e
introvertida por aquellos pasillos o el patio del orfanato, le afloraba la mirada desafiante. Eso en Ángel no había cambiado. Una
mirada tan penetrante que si no lo conocías te daba miedo.
No imaginó que nada de lo que había leído hasta el momento le
hubiera dejado secuelas en su personalidad.

Nick hizo su cama y después se dirigió hasta la de su hermano. Ya lo observaba todo de diferente manera: los cuadros, los
muebles modernos e incluso se detuvo en mirar la colcha. Tan solo había una foto en aquel cuarto y era de él, de Nick abrazado a
Ángel. No existía ninguna otra. Ni chicas ni nada que se le pareciese.

Junto a la almohada y colgando del reposa cabezas de la
cama, una estrella de David plateada que se encontraba estática.
Nick no recordó haberla visto el día anterior. La cogió y le dio la
vuelta. “Marco Steinman Feld”. Leyó.


—¿Steinman Feld? ¡Eso son apellidos alemanes! ¿De dónde se ha sacado esto?

Nick la dejó tal como estaba. Quieta y mirando hacia la
ventana. Luego se sentó en el borde la cama, abrió el primer cajón
de la mesita de noche y sacó el cuaderno.

Nick lanzó un suspiro que como siempre nadie pudo escuchar. Estuvo tentado en querer tumbarse en la cama, pero vio la
estrella y se fue a la suya.

No se había lavado la cara ni las manos, llevaba el pelo alborotado y se encontraba con el pijama raído de siempre. Cuando
se hallaba de aquella manera tan dejado recordaba a los curas, sus
reprimendas y castigos, sobre todo a los novatos.

Tuvo que pasar las páginas hasta llegar al feo dibujo en
donde se detuvo un segundo. Ángel no sabía dibujar, pero plasmaba con claridad lo que realmente le sucedió. A él y otros tantos
niños de su edad.

Tras el dibujo fueron más de la mitad del cuaderno, las
planas que describían sus sentimientos en el orfanato. Los castigos y los abusos por parte de un cura a quien no daba nombre. Solamente lo hacía llamar “Cura”.

El “Cura” lo llevaba engañando desde los ocho años y Ángel decía que era porque aparentaba diez. Y a los diez porque
aparentaba catorce. Sus tocamientos y obscenidades provocaban
que Ángel escupiese insultos en el cuaderno. “Escupitajos como
los de un judío”, repetía Ángel una y otra vez en los encabezados.

Nick no pudo reprimir el ahogo por la angustia mientras
leía aquellas tormentosas hojas y se detenía para retomar aliento.
Luego continuaba deseando que llegase al punto en donde al fin
abandonaba el orfanato. El punto de inflexión entre el tormento y
lo más parecido a tener unos verdaderos padres.

En ese instante en que Ángel se detenía para describir la sensación de encarcelamiento y las ansias de conocer la ciudad, sus
gentes y sobre todo sus chicas, Nick se preguntaba con qué edad
pudo escribir su hermano aquellas anotaciones. En momentos parecía reciente y en momentos daba la sensación de haber sido
creadas en el orfanato. A veces con palabras y frases muy maduras y actuales y después sorprendentemente demasiado infantiles
más propia de un niño de ocho años que de Ángel el policía y casi
detective.

De todas formas, daba igual en el periodo que lo hiciese,
al fin de cuentas lo fundamental era que aquella historia significó
o significaba un desahogo emocional para alguien que había padecido tanto.

Nick aparecía en cada momento con el nombre de Nico o
Nicolás. Siempre en su boca o mejor dicho en su tinta dejando
claro que era lo más importante en su vida. Ángel utilizaba sus
frases y palabras que él anotaba en su libreta sin destacar que habían sido ideadas por su hermano menor y aquello inducía cierta
admiración, pero también recelo.

Posiblemente Ángel deseó escribir como Nick aquellas
frases a la edad de diez años y no pudo por falta de ingenio. Quizás su hermano le copiaba para después con los años y una vez alcanzado el nivel lograr desplegarlas, esparcirlas y plasmarlas en
un cuaderno idéntico al suyo.

—Pobre Ángel—dijo Nick—Todos sufrimos mucho, pero
tú... tú, hermano, cargaste con un peso que de seguro te ha llegado
a destrozar.

Sin darse cuenta, llegó al final del cuaderno. Pellizcó las
últimas hojas y quedaban tan solo un par. 

—¿Dónde está la vida en la granja?¿Y María? ¿Y Pedro?

Nick llegó hasta la última palabra de aquella libreta pensando ya en donde tendría guardado el siguiente cuaderno.

Con sutileza abrió el cajón y guardó la historia sin dejar de
mirar la estrella brillante de David.

—“¿Cómo era aquel nombre?”— se preguntó.

La giró y retuvo aquellos apellidos en su mente dándole la
sensación de que su hermano estaba investigando sobre sus padres porque si no... ¿qué sentido tendría tener una estrella judía
colgando en la cabecera de su cama?
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Marco se encontraba en el rellano de las escaleras de su edificio.
Miró su muñeca y la cimbreó, pero al mirar la hora, la esfera con
la correa plateada no estaba. Fue entonces al mirar la puntera aguda de sus zapatos cuando recordó el por qué y quien se lo había
quitado.

Un vecino salió de su casa y lo saludó, pero Marco no respondió y quedó mudo observando su figura acicalada y su rostro
recién afeitado. Se restregó la mano por la cara y ya no supo si subía o bajaba. Si iba dirección al bar o dirección hacia la puerta de
su casa. ¿En que planta estaba?


—Si—se dijo asintiendo efusivamente—debo asearme. He
caminado mucho por Madrid y tengo que estar descuidado. Mi
barba me lo delata.

Marco sonrió como un pirata mientras que el vecino de
mediana edad lo traspasaba para bajar las escaleras.

—Adiós—dijo Marco, pero esta vez fue el vecino quien
colocando en su cara una expresión de incongruencia se marchó
sin contestar.

Marco no se daba cuenta del fuerte olor que desprendía
como tampoco de que eran las siete de la mañana de un miércoles
laborable y los vecinos salían para ir a trabajar.

Estuvo toda la noche caminando, reflexionando entre calles luminosas medio desérticas de Madrid. No buscaba más que
la reflexión y ejercitar las piernas. “Solo busco eso”. Eso era lo
que decía y eso sí que lo recordaba.

A medida que los pies avanzaban acompasados con los
brazos, sus ideas fluían sin encontrar respuestas concisas.
“A lo mejor es por la luz” pensó cuando por la avenida, los focos
de los coches, las luces de las farolas y los escaparates le hicieron
desviar su trayectoria.

Se introdujo por calles de barrios dormidos a la hora en
que los bares ya se encontraban bien cerrados. Un momento en la
noche en que los cuerpos que se hallaban despiertos ya no sabrían
cómo dormir.

Marco callejeó hasta llegar al final de la calle Lope de Haro. No
se dio ni cuenta de que llevaba horas rondándola, atravesándola
para después paralelamente seguirla hasta una de sus puntas. Luego regresar por la otra parte de la calle, y vuelta a empezar.

Aquella noche, Marco sintió de verdad el puro y duro invierno en sus extremidades, la escarcha helada en su cuero cabelludo gris y el intenso frío calando hasta sus huesos, pero nada lo
detenía. Seguía caminando y fumando como un carretero esperando que la divina providencia le asestara con su varita mágica el
por qué de repente el hermano de Ángel le robó el reloj y el libro.

—Nick— dijo ásperamente cuando se detuvo en mitad de
un grandioso parque.—Primero asesinas y después robas. Te estás
metiendo en un gran lio, Nick. Esa muchacha te ha vuelto loco,
Nick. Esta muchacha...

Marco sintió cómo le comenzaban a temblar las manos,
aun así se encendió otro cigarro. Levantó enigmáticamente la barbilla al tiempo que guardaba el zippo en su bolsillo y observó
cuanto le rodeaba. Arboleda y yerba helada en todo su contorno,
pero frente a él un edificio moderno y feo.

—¿A dónde me has conducido está vez?—Marco en mitad
de aquel extenso campus, se miraba la puntera mojada de los zapatos y parecía quedar esperando una respuesta que por supuesto
no le llegó.

—Ya no hace falta que me contestes — dijo sonriendo como un viejo pirata — Ya sé donde estoy.

Marco levantó el cuello de su tres cuartos gris y se quitó el
cigarrillo de los labios. Se preguntó si aquellos eran los mismos
árboles que Aneta Mantillo veía desde la ventana en su aula de estudios. De ser así, sería una vista formidable, hermosa en su conjunto.

El verde oscuro de la noche, con la tenue luz de la farolas,
le transmitió una sensación que podría llegar a ser de melancolía
o de tristeza. Marco se sintió muy cansado, chasqueó la lengua y
sin mirarse los zapatos ya supo que lo adentrarían por el camino
que conducía a las escalinatas de la facultad de periodismo.

Llegó arrastrando las pies. Se encontraba tan cansado que
como un anciano de noventa años subió dos peldaños y se sentó.

Echó un vistazo alrededor y respiró el aire tras contemplar
las extensiones que lo envolvían. “Tengo frío”, pensó. Escondió
las orejas bajo el cuello de su abrigo y mientras apuraba el cigarrillo, trató de recuperar las palabras de Nick sobre ella. La definía
tan bien, era un sentimiento tan verdadero, que sería una pena no
llegar a recordarlas.

—Nick—dijo con macilenta voz—recuérdame esas palabras tan hermosas, Nick, por favor.

Marco cerró los ojos y una extrema languidez en los brazos y en
las piernas lo dejaron con el cuerpo inclinado hacía delante; prácticamente igual que un papel inservible tirado en la calle, mojado
y doblado por la mitad.

Cuando despertó pensó que había pasado un día entero,
pero solamente pasaron cinco minutos. Había dormido tan profundamente que se encontraba totalmente recargado de energía.

Un par de guardas lo vieron al lejos y uno de ellos le levantó el brazo. Le hacía señas de que allí no se podía quedar. Entonces Marco se desperezó, crujió su cuello y se marchó por donde sus zapatos le dieron la gana.  

Seguía haciendo un frío impresionante y a Marco no le extrañó nada que en aquel crudo invierno pudiese llegar a verse una
buena nevada en Madrid.

Ahora se encontraba en el descansillo del tramo de escaleras de no sabía de que planta. Ni siquiera estaba seguro de que
fuese su edificio en plaza Canal Isabel II. Se hallaba en un trozo
de escalera recién impregnada con el aroma de un caballero que
se dirigía al trabajo y que lo miró de manera extraña. No supo si
subir o bajar. Abajo se encontraba el bar, pero no era ni viernes ni
sábado por lo que no podía tomar nada de alcohol. ¿Para que ir al
bar entonces? Miró su muñeca y el reloj seguía sin estar abrochado en ella.”¿Seguro que no es viernes o sábado?”.

Estaba amaneciendo y el primer rayo de sol atravesó la
ventana del descansillo. “Oh no”, se dijo colocándose las manos
frente la cara. Unas pisadas fuertes subían ruidosas. Hacían temblar los firmes peldaños de hormigón recubiertas por losetas de
amarillento terrazo como al mismo tiempo temblaban sus manos
y su cuerpo. Era la primera vez que sentía aquel tembleque en las
piernas y el cuello, y con razón se asustó. Las pisadas eran cada
vez más cercanas, más sonoras y más contundentes, y Marco pensando que se desplomaría cerró los ojos. 


—Viejo... Viejo—le llamaba una voz—Tómate esto. ¿Desde cuando no tomas estas pastillas, viejo?

Marco había permanecido con los ojos encendidos todo el
tiempo. Subió las escaleras, abrió la puerta y logró meterse en su
cuarto, pero no recordaba nada. Ni siquiera que Ángel era quien
lo ayudaba y quien le hablaba. En aquel instante era él quien le
daba las pastillas y el vaso de agua.

—Tengo temblores por todo el cuerpo—eso era cuanto decía y eso era cuanto recordaba haber dicho.

—Tranquilo viejo, pronto se te pasará. Has pasado demasiado tiempo fuera por Madrid y hace mucho frío. Tápate viejo,
verás como entrando en calor ya te encuentras mejor.

Los ojos de Marco eran globos rojos y sus ojeras tan malvas como las remolachas. Aún temblaba y balbuceaba cosas incongruentes.

—Me quedaré hasta que las pastillas hagan efecto, viejo,
pero luego debo marcharme. Tengo una pista muy buena para llegar hasta mi hermano.

—Tu hermano. Tu hermano... — mascullaba.

—Quédate tranquilo viejo, porque lo voy a encontrar antes
de que lo agarren mis compañeros de homicidios o esos latinos de
Tetuán.

Ángel en cuclillas, lo tuvo agarrado de la mano hasta que
quedó dormido. Luego, apagó el flexo y se aseguró de que la persiana estuviese completamente cerrada. Era simplemente por si
despertaba que todo permaneciese totalmente a oscuras: negro y
opaco. 

Antes de salir volvió a pasarse por la cocina, agarró los
dos cuchillos de carne y el revólver, se colgó el tres cuartos gris y
cerró la puerta sin hacer ruido.

Esta vez no había bebido ni una sola gota de whisky y tenía absolutamente claro lo que tendría que hacer.

Como ya había amanecido y era entre semana, las personas llenaban las calles. Las gentes, muy abrigadas salían de sus
barrios para coger el metro, el autobús o los taxis en la avenida
ancha de Bravo Murillo.

Iban como motos al trabajo, a estudiar o simplemente pasaban por su lado haciendo ejercicio. Cada vez más se podían ver
viandantes correr con indumentaria deportiva; se trataba de una
moda igual que las multitudinarias aperturas de nuevos gimnasios, de cadenas y cadenas de locales que recientemente abrían
con sugerentes nombres para atraer a los que deseaban mejorar su
musculatura. La nueva música y nuevos bailes latinos también estaban de actualidad, los nuevos gimnasios la ponían de moda y a
cada momento, a cada instante se podía escuchar la voz de un latinoamericano en la calle. “Eso no estaba mal” por lo general resultaban ser buenas personas, mejores incluso que muchos madrileños, trabajadoras y con ganas de labrarse un futuro en la capital
de España.

Lo que no estaba bien era que se dedicasen a delinquir, a
fomentar la prostitución y las drogas. Los sudamericanos estaban
inundando Madrid, Tetuán sobre todo, pero ¿había que aniquilar a
todos los latinos? A Ángel le parecía abusivo expulsarlos a todos
y que pagasen justos por pecadores, por eso aquella mañana llevaba dos cuchillos, el revólver y un zippo.

Allá donde mirase Ángel, alguien andaba lento, rápido o
corría, pero él parecía estar dentro de un cuerpo cero, carente de
olor, sabor y de forma. Intentaba fijarse descaradamente en las caras, pero nadie deseaba conocer la suya. En aquella hora tan de
mañana y tan fría, Ángel era transparente y pasaba desapercibido.
“Tanto mejor así”, se dijo, “no es conveniente dejar rastro de mi
presencia por Tetuán”.

Ángel estaba convencido de que todo cambiaría en cuanto
pisase el suelo del Melaza drink y que pocas oportunidades tendría si no actuaba con mucha precaución.

Frente al luminoso rojo que aún parpadeaba. El detective
con una mano en el cigarro y la otra sintiendo la punta del cuchillo, esperó a que el corpulento portero le abriese la puerta. Era algo que ya había imaginado, visualizado que sucedería inmediatamente porque aquel coloso tendría órdenes de estar esperándolo.

La doble puerta de cristal dejó paso a un
 Melaza drink silencioso y vacío a excepción de un par de mujeres morenas y los
de siempre: el cara de cerdo tras la barra y el de los tatuajes que
conversaba con un tercero desconocido.


—Tranquilo — le dijo Ángel al portero cuando con sus
grandes manos negras intentó cachearlo — lo traigo todo.

—Señor, no puedo dejarle pasar si no me deja que lo examine.

—Ángel levantó las manos, pero ya había escondido el
cuchillo en el envés de su mano derecha.

Cuando el orangután se agachó para comprobar los tobillos, el detective lo apuntilló como a un toro en la plaza de las
ventas. Lo tuvo que hacer tres veces en el cuello hasta manchase
las mangas de su abrigo. Luego, cerró con pestillo y observó cómo una de la prostitutas se dio cuenta de todo. Ángel sin apresurarse demasiado sacó el revólver y anduvo directo hacia la barra.
La chica que estaba completamente drogada, lanzó un grito tan
tardío como ensordecedor. Entonces todos reaccionaron. El barman con cara de cerdo sacó una recortada bajo el mostrador, pero
fue muy tarde. Ángel le asestó un disparo en el pecho que lo hizo
recular y después otro en la cabeza hasta que se estampó contra
las vidrieras y las mil botellas de colores a su espalda. Los cristales hirientes caían al suelo y la misma chica que gritaba se le enganchó al cuello. Le tiraba del pelo e intentaba morderlo en la
oreja, sin embargo la otra, mucho más joven y atolondrada por las
drogas permanecía quieta. Absorta y con una lentitud espasmódica agarró una botella y sin saber cómo emplearla quedó tiesa y
muda con ella entre las manos. Todo eso sucedía mientras que el
latino de los tatuajes y su acompañante, viéndose desarmados corrían escaleras abajo. Ángel con aquella fiera tras de sí gritando y
golpeándolo, les disparaba una y otra vez con desacierto. Creyó
que sin poder ponerle remedio, los gritos de aquella guarra le dejarían sordo y que sus estirones le arrancarían la cabellera de cuajo.

Fue sentir la húmeda boca de aquella morena en su lóbulo
cuando Ángel volvió a sacar el cuchillo más corto. El desgarro de
los huesecillos de su oreja se oyeron igual de bien que la profunda
clavada de su acero en las costillas de la furcia. 

Ángel gritaba de dolor y la furcia gritaba de dolor. Él sintiendo las marcas de la dentadura en su oreja y ella con un agujero
en el estómago que la desangraba en el suelo. 

—¡Quédate quieta zorra!—Ángel con la pistola advertía a
la otra—¡No intentes nada o te mataré a ti también!—Él no quería
hacerle daño, era tan solo una niña adolescente, pero si intentaba
cualquier cosa, no dudaría en destrozarle la cabeza.

Al instante, un disparo proveniente de las escaleras impactó en ella. Su bello rostro de niña quedó desfigurado por un balazo que iba para él. Rápidamente y viendo que no se podía hacer
nada por su vida, Ángel la utilizó como parapeto. Tres disparos
más se clavaron en su joven espalda y después otro que le rozó el
hombro.

Ahora fue Ángel quien atacó logrando alcanzar a uno. Era
el escolta privado de Redondo que emergiendo como un poseso
creyó alcanzarlo. ¿Y el de los tatuajes? ¿Y Juan?

Estaban abajo. Conocía una de las habitaciones, pero ¿Y
las otras? Podría haber clientes con más prostitutas.

Ángel, agazapado no se movió y paciente aguardó junto la
barra. Mientras pensaba que lo estarían esperando en el hueco de
aquella interminable escalera, podía observar cómo la mujer
morena se desangraba lentamente mirándolo a lo ojos. Murió con
odio dentro sin clamar ayuda, como si toda su vida hubiera sido
un infierno y pronto esperase la llegada de Belcebú.

Se dio cuenta que aquellos tipos podrían estar llamado a
refuerzos que no dudarían el romper la cerradura y atraparlo, así
que decidió arriesgarse. Se trataba de su hermano Nicolás. Él hubiera hecho lo mismo por Ángel. Porque si en lugar de haber nacido con aquellos dotes tan sensibles de artista hubiera salido como él... el mismo Nick estaría acompañándolo.

Ángel cogió la pistola del maromo abatido en el suelo y
con cuidado se apostó a uno de los laterales de la escalera. Viendo
que estaba vacía, con los dos revólveres y los brazos extendidos
descendió despacio. Estaba deseando que alguno apareciese y
acribillarlo, pero aquello no sucedió. Llegó al último de los escalones y miró a ambos lados del pasillo. Hacia la izquierda luz roja
y hacia la derecha, una oscuridad que acababa en un piloto blanco
colgado en el techo.

Seguramente andaban escasos de armamento de fuego y se
habían encerrado. Pero ¿Y si lo estaban esperando con otra recortada? Las preguntas se sucedían unas tras otras en su maltrecha
cabeza. Le sangraba y dolía la oreja, y todavía podía sentir los
fuertes tirones que aquella golfa le asestó en su cuero cabelludo.

Ángel que no recordaba donde lo introdujeron para sodomizarlo, tomó dirección hacia el pasillo rojo. Había dos puertas y
se detuvo en la primera. No se oía nada tras ella ni en ninguna
otra, con lo que pateó sin miedo. La habitación se veía cuidada y
estaba decorada con colores femeninos; el fucsia y el rosa pastel.
La colcha y el poco mobiliario dejaba claro que se prostituían menores. Niñas de diez años tal vez. 

“Vacía”, se dijo. Luego pateó la siguiente y nada de nada.
Ésta parecía una pocilga, con una cama desecha y gris que apestaba. “Vacía” se repitió mirando ya hacia la profunda oscuridad del
pasillo.

“Si. Estáis ahí. Lo presiento. Siento vuestro miedo. Ahora
puedo recordar. Recuerdo cómo me golpeasteis y lo que pretendíais hacer conmigo”. 

Una sola puerta negra bajo el piloto blanco se hallaba
frente a él y Ángel no esperó. La pateó y disparó hacia una lado
con su mano derecha y hacia el otro con su izquierda alcanzando
a dos cuerpos armados con navajas. El que aún tenía vida, anduvo
herido hasta la silla de torturas donde se suponía que Ángel debía
caer de nuevo.

Ángel se aproximó con cuidado. Lo miraba todo temiendo
que de un momento a otro saltaran sobre él. Sin duda, quien tenía
frente sí era Juan y el que se encontraba con un disparo en la en la
cabeza era el latino de los tatuajes. 

—¿Y Redondo?—le preguntó colocando una de sus pistolas en la papada.

—No lo sé.

—Estoy aquí. Aquí me tienes—de una falsa puerta apareció el desgarbado gánster con otro inservible pincho. Uno con el
que seguramente amenazaba a esas indefensas crías a las que obligaba a prostituirse en aquel asqueroso agujero.

—Suelta ese juguete, Redondo — Ángel lo apuntó con su
otro revólver.

—Si has venido a acabar conmigo deberías saber que lo
único que conseguirás es cavar tu propia tumba. La tuya, y claro
está, la de tu rastrero hermano. Mi gente no se cansará de ir tras
de vosotros hasta lograr vengar mi muerte. 

Ángel quedó un instante absorto. Indeciso ante aquella voz
tan llena de veracidad. ¿Aquellas palabras provenían de un sueño?
¿Y Nick? Pero si era un sueño... ¿por qué sentía miedo y temía
por él? Por qué le temblaban las manos mientras apuntaba con los
dos revólveres. Parecía que fuese el viejo Marco con todos aquellos tiritones. Sentía un sudor muy frío recorriéndole por todo el
cuerpo. 

—Esto es real—dijo Ángel. 

—Esto fue real — dijo Redondo — Todos moriremos. Tu
hermano Nick también morirá. No dispares y nos salvaremos todos. Tú te salvarás también. 

Ángel pareció confiar en aquella voz. Y Redondo sonrió
cuando el detective bajó su arma.

—¿Ves? Ahora todo saldrá bien y tu chica no morirá.

—¿Mi chica?

—Claro. Dos de mis hombres la están rondando.

—¿De qué chica hablas, Redondo?

—Se llama Aneta — dijo Juan — Trabaja en el Dorado.

Ángel lo vio claro. Las manos no le temblaban. Nada de
eso estaba siendo un sueño. Era tan real como que al apretar el gatillo, los sesos de Juan se desparramaron por la pared. Luego
apuntó a Redondo y sin dejar que hablase le disparó tres veces en
el pecho.

No pensó que hubiese alguien más con vida aparte de él
mismo. Se encontraba en el mismo punto donde lo maniataron y
golpearon, un repugnante lugar con olor a muerte en donde aquellos animales quisieron forzarlo. Entre bidones de gasolina Juan le
quiso hacer las mismas cosas que cuando de pequeño se lo provocaban en el cuartillo de herramientas del orfanato.

Ángel disparó dos veces más sobre el cadáver de Juan en
la silla. Luego subió y acarreó con los muertos. Le llevó más de
media hora trasportarlos y amontonarlos todos en aquel oscuro
zulo. Agarró los bidones y esparció toda la gasolina dejando un
hilo de líquido hasta las escaleras.

Ángel miró su mechero zippo. Brillaba atrayente entre el
rojo y el blanco del pasillo como si de una lámpara maravillosa se
tratase. Como si un genio reprimido y malvado en su interior le
estuviese rogando un deseo. Entonces sus dos dedos levantaron la
tapadera y sus sanguinolentos ojos le pidieron fuego.
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Corría el año 1938 y era un final de verano no demasiado
caluroso para lo que pronosticaban los más viejos de Berlín.
Josef Steinman acompañado por su cuñado Noah Berg cerraban
juntos su negocio de joyería en la calle Kurfürstendamm, cuando
un coche policía se plantó frente las puertas. Les pidieron no precisamente por las buenas que los acompañasen porque le iban a
hacer unas preguntas. 

Josef a sabiendas de que el Führer ya había dado severas
muestras de querer expulsar a todo judío, no solo de Berlín sino
de toda Alemania, permaneció tozudo y terco como una mula tanto en su negocio como en su casa.

—¿Pero si me respaldan años al servicio del comandante
Jürgen Weber? Tienen que hablar con él. Él podrá decir que desde
la guerra no me empleo en actos judaicos. Que mi familia entera
prácticamente a renegado al judaísmo.

—¿Prácticamente dice? — preguntó el capitán.
—No es lo que nos se habla por ahí. Recientemente se ha
visto a su esposa en la Nueva Sinagoga, junto a Oranienburger.

—No tenía ni idea de...

—Pues debería tener atada en corto a su esposa. Tan atada
como a una perra.

—Tranquilo Roger—dijo el capitán—Lo que mi compañero de las SS quiere decir, es que su esposa cierra el negocio una
hora antes y se va directa a la sinagoga donde a escondidas realiza
sus... como quiera que se llame lo que hacéis.

—Un motivo más que justificado como para ponerlos de
patitas fuera de esta nación — increpó el brigada.

—Hasta el momento se les ha permitido seguir con vuestras vidas en Berlín por vuestro servicio en la guerra y la supuesta
lealtad del comandante Weber al tercer reich, pero el Führer quiere muestras de un ciento por cien y tu esposa lo incumple.

—¿Dígame, Josef? — el brigada de las SS levantó una ceja —¿Qué hacer con una perra que se ríe de la palabra de nuestro
Führer?

—Eso no sucederá más. Se lo aseguro—dijo Josef con la
voz trémula.

—Reconozca al menos que su esposa acude a la sinagoga
y bueno... dejaremos plasmado en este papel que tú, Josef Steinman serás el responsable de lo que pueda ocurrir si tu mujer o algún miembro de su familia reincide ¿Qué puede hacer su mujer
en una sinagoga ya cerrada? Si no fuese por su relación con el comandante Weber ahora mismo se le emplearía tal castigo que
créame, lo de menos sería que fueran deportados.

—Sé lo que debo de hacer capitán.

—Entonces por el bien de su familia firme.

Cuando Josef Steinman hombre maduro hecho a sí mismo,
combatido y arriesgado su vida en la primera guerra lo dejaron
salir del centro de policía de Berlín, ya había firmado su sentencia
de muerte: el traspaso legal de todos sus bienes al gobierno si
nuevamente se incumplía la nueva ley anti judaica lo dejaba claro.
Su vida no valía un pimiento. Ahora, quien por años se halló seguro ante las fuertes acometidas del grupo político social nacionalista, temía por su mujer y su hijo, por lo que pudieran haber hecho o incluso estar haciendo en aquellos momentos de locura a
sus espaldas.

—¡Dios Santo!—exclamó Josef cuando vio a su cuñado
Noah saliendo de una de las cámaras del centro policial.

Noah llevaba el rostro amoratado y el labio completamente roto. Tenía auténticos síntomas de haber sufrido pánico, de haber llorado y padecido el horror del nazismo.

Josef junto a su maltrecho cuñado caminaron largo y tendido, y observaron cómo lo mismo que les había sucedido a ellos
les estaba ocurriendo a otros comercios y otras familias a las que
arrancaban de sus domicilios a la fuerza.

—No podemos retrasarlo más, Josef, hay que salir de aquí
ya—dijo Noah—Cojamos cuanto tengamos y vayámonos a Francia ¿allí tienes a tu hermana, verdad?

Entre las calles Rosenthale y Sophienstrasse. Las cuatro
boutiques pertenecientes a buenos vecinos de su mismo bloque, se
hallaban con las vidrieras rotas y con un grupo de soldados limpiándolas por dentro. Josef, petrificado ante una mancha grande y
roja sobre los azulejos esmaltados estaba siendo fuertemente estirado de su brazo derecho por Noah, quien tenía claro que de permanecer allí un segundo más sufrirían el acoso de aquellos militares.

—¡Alto!—los detuvieron.

—Son judíos—dijo uno de ellos desde el interior del escaparate cargado con prendas de caballero.

—Tengo un salvo conducto—respondió Josef—Está comprobado por las SS. Mírelo es cierto.

—El joven alemán con brazalete nazi levantó una de sus
cejas y arrugó el papel. Parecía querer romperlo, pero tras mirar el
rostro hecho añicos de Noah, logró reprimir su violento impulso.
Seguramente pensaría que por el momento ya habrían recibido el
suficiente castigo.

—Por favor—rogaba Josef tendiendo la mano.

El joven observando el papel ya envejecido gracias a su
manos, le hizo entrega del documento, y Josef junto a Noah agachando la cabeza lentamente se fueron distanciando. La puerta del
edificio se hallaba justo detrás y un incontrolable deseo de estar
allí junto a los suyos les provocaron las ganas de salir corriendo.
Andar en aquellos momentos les pareció poco y los cuñados aún
temiendo ser reprendidos y apresados de nuevo, daban grandes
zancadas por aquella dolida y plañida manzana. Corrían por las
escaleras mientras se oían gritos y lamentos en cada una de las
puertas. Algunos vecinos, como locos, salían cargados con maletas y la señora Siegling los detuvo. 

—¡Me lo han matado, Josef! — le gritaba la señora Siegling —¡Me lo han matado!—Lloraba.

— ¡Tenemos que largarnos, Josef! — decía Noah tirándole
del brazo — Esto ya no hay quien lo detenga.

—¿Dónde os vais, Gertrud? — preguntó Josef sujetándola
de las mejillas.

—Intentaremos cruzar por el norte hacia Dinamarca—respondió el hijo mayor de los Siegling — Allí tenemos familia.

—¡Josef!¡Josef!—la voz y el rostro preocupado de su esposa Katherina asomaba por el hueco de las escaleras. 

—Tened mucho cuidado y suerte—dijo Josef abrazando a
Gertrud y a sus hijos.

Noah ya se encontraba arriba junto con su esposa Anna y
su hermana Katharina. Les explicaba lo sucedido mientras desalojaba de sus bolsillos, calcetines y calzones los objetos y piedras de
más valor de su joyería. Al momento llegó Josef sulfurado y mirando duramente a Katharina. La culpaba de todo cuanto les estaba sucediendo. De la paliza innecesaria a su hermano Noah y de
tener que salir de Berlín a toda prisa.

—¡Josef!—dijo Katharina al tiempo que éste desparramaba otro montón de piedras preciosas sobre la cama— Tu hijo ha
salido a por Deborah.

A Josef le cambió la expresión de su cara enfadada por
otra de verdaderos síntomas de dolor y preocupación.

—¿Está loco? ¿No sabe lo que está sucediendo por las calles? Sus padres... ella misma... ¡Ellos están condenados!

—Se lo dije, Josef. Intenté detenerlo, pero tu hijo es tan
terco como tú.

—¡Ahí fuera están matando judíos, Deborah!

Josef zarandeó los hombros de Deborah y ésta comenzó a
llorar de impotencia.

—Lo he intentado. Lo he intentado, Josef — derrumbada,
gimoteaba
retorciéndose de dolor en una silla frente su marido.
—Voy en su busca—dijo Josef mostrándole el papel arrugado y firmado por las SS — Estos asesinos quieren todo nuestro
dinero, pero hemos cogido suficiente. Iremos a París. Allí podremos cambiar todo esto porque mi tía nos ayudará. 

—No vayas Josef o te cogerán a ti también.

—Es nuestro único hijo Katharina y debemos permanecer
juntos. El país ya no nos quiere. Ya les da igual que tengas procedencia polaca como inglesa, como francesa ¡Les da igual! Nos enviarán a esos campos de refugiados como hacen con ellos. Kathy,
mi amor, se está hablando de una inminente guerra contra Polonia. Si no voy a por él, ya nunca lo volveremos a ver. Esta pesadilla tan solo acaba de comenzar.

—¡Josef!—apareció Noah en la puerta—Nosotros ya estamos. Iremos a la estación de tren con rumbo a París. Con lo que
hemos podido reunir nos bastará para comenzar de nuevo.

—Tengo que ir a por mi hijo Marco.

—Entonces te acompaño—dijo Noah asomando un revolver de detrás del cinturón.

—No, Noah. Debéis ir los tres a la estación. Sácalas de
aquí. Yo me encargaré de mi hijo — Josef apuntó en un papel una
dirección — Debéis tomar el primer tren con salida de Berlín a
Francia. Da igual donde os deje, pero hay que salir de Alemania.
Si no he llegado a tiempo, no importa, cogedlo y escapar de aquí.
Toma, coge este papel. Es la dirección donde nos reuniremos en
París.

Josef besó en los labios a Katharina y luego antes de salir
por aquella puerta le dedicó una mirada tierna. Una de esas que
no la hizo dejar de llorar y de sentir que podría ser la última vez
que viera a las personas que más quería en ese mundo. 
Josef evitaba las juventudes hitlerianas que por aquel barrio se movían como anguilas en el barro.

Conocía a los padres de la novia de su hijo. Y de siempre
supo que la procedencia de aquella muchacha les causaría problemas. 

El hombre que voluntario combatió en el Reichsheer se
detuvo un instante. Acaba de cruzar otro coche militar y el copiloto se le había quedado mirando.

Josef se escondió en un portal y esperó.

“¿Quién causaría problemas a alguien que sin ayuda ya se
los provocaba él mismo?” Se preguntó escondido tras la sombra
de una puerta sin apenas querer respirar.

Aquella joven judía estaba desde hace mucho tiempo destinada para su único hijo Marco, y pensó que el muchacho hacía
bien en querer sacarla de la casa de sus padres.

Los Feld de momento resistían. Llevaban tiempo siendo
investigados por su posible relación con familias polacas, y aunque su apellido era alemán por parte de padre, por parte de la madre era polaco y no tardarían en darse cuenta. 

De hecho, ya nada importaba que fueran de procedencia
polaca, ahora mismo atosigaban a cualquier judío. La búsqueda
de dinero sobre todas las cosas los hacía rebuscar entre sus bienes.
Robarles tanto si éste poseía mucho como los Steinman, poco como los Feld o incluso nada para satisfacer a los antisemitas alemanes y así llenar sus campos de exterminio. Perseguían sin dar
tregua la riqueza para enfrentarse a una guerra con el mundo entero.

Karl Feld tenía una librería al final de la calle Kurfürstendamm. La misma donde Josef y su cuñado Noah se empleaban
como joyeros.

Estaba anocheciendo y Josef ya sería la cuarta vez en
aquel fatigoso día que pasaría por una calle donde antaño, a finales del siglo XIX fue poco más que un sendero. Después y con
mucho esfuerzo, tras la guerra se convirtió en el lugar de reunión
preferido de intelectuales y artistas. Fue en esa época cuando surgieron los primeros teatros, cafés, cabarets y clubs nocturnos.
Plantado en la acera de enfrente y justo delante de la puerta cerrada de la librería de Karl, Josef con los nervios en el
estómago miraba hacia un lado y hacia otro. Era realmente arriesgado aproximarse y saber que no pasaría ningún coche patrulla o
ningún hitleriano andante. Deseaba con toda su fe que su hijo se
hallase allí dentro escondido, que Marco no se comportase como
un loco adolescente y los convenciera de que aguardarán allí dentro hasta la noche.

Josef quedó frente la librería de Karl unos veinte minutos.
La verdad es que después de haber visto lo sucedido en su barrio
se imaginó aquella calle comercial sometida. Con las cristaleras
de todos los locales destruidos y con algunos muertos en el suelo.
Josef mantenía la esperanza de que quizás lo dejasen para otro día
dándoles así la oportunidad de escapar.

Ya se hizo de noche y un coche patrulla de las juventudes
se colocó justo en mitad de la calle, entre el café Biombo y el
salón de baile Luna de hielo. Llevaban porras, cuchillos y alguna
que otra pistola. Josef de inmediato se introdujo en un recoveco
oscuro.

Tres mujeres salieron a toda mecha del café y tras un disparo, dos hombres de chaqueta con pinta de no haber nunca roto
un plato también huyeron. Luego, se oyeron insultos y ruidos
estruendosos de porrazos y destrozos, y el salón de baile junto la
otra cafetería cerraron sus puertas. Aquel fue el instante en que
Josef se dio cuenta de que la puerta de la librería se abrió y que la
cabeza llena de rizos de Marco asomaba como un zorro.

—No salgáis—advirtió Josef dejando que la luz de un farol le iluminase por entero.

—¡Padre! ¡Padre! ¡Se llevaron a los padres de Deborah esta mañana y no han regresado! 

Josef señaló con el dedo al coche de los nazis y después
amortiguo el aire con sendas manos para pedirle calma. También
intuyó que se hallaba allí dentro su novia.

La puerta se volvió a cerrar y Josef regresó a la sombra.
No tardaron aquellos energúmenos en sacar del café Biombo a dos
actores que bien conocía Josef, pues además de interpretar perfectamente al Führer, les encantaba la plata y el oro de su joyería.

—¡Vaya cojones tienen estos dos!— se dijo Josef musitando — Estos fanáticos ya no persiguen solo a los judíos sino a todo
aquel que habla o escribe más de la cuenta.

El coche se largó y Josef acudió rápido a la librería. Dio
dos golpecitos y dejó ver su cara tras el escaparate.

—¡Padre!—dijo Marco abrazándose fuerte a Josef.

—¡Puedes salir Deborah! — añadió mientras la tomaba de
la mano.

—Hay que ir a la estación de trenes, Marco. Allí nos espera tu madre y tus tíos. ¡Nos vamos ya!

—Pero ¿y los padres de Deborah? No me iré sin ella.

—Marco, tienes que marcharte — respondió la muchacha
acariciándole la mejilla—yo iré a casa y los esperaré. Seguro que
ya están allí.

Josef le dedicó una mirada triste. Una de esas que sin darte
cuenta salen del corazón y pueden ablandar hasta el acero más duro. 

—Esta mañana me llevaron con ellos. Me coaccionaron y
me insultaron. Y a tu tío Noah le pusieron la cara como a un mapa. Ya no hay quien los pare, Marco. El barrio está siendo desalojado, han matado a nuestro vecino Roman y descaradamente limpiado sus tiendas. Ya nada nos queda sino marcharnos a Francia.

Marco, que sujetaba la mano de la muchacha la miró con
ansias. 

—No puedes quedarte, Deborah. Tus padres... — Marco
calló, pero tanto él como ella pudieron ver cómo los introducían
en uno de esos camiones que destinaban para llevárselos a los
campos.

Deborah comenzó a sollozar y Josef los agarró de los
hombros a los dos.

—Ahora tenemos que ser fuertes. Si tenéis algo que queráis llevaros para el viaje aún podemos intentarlo, pero si no lo
creéis necesario abandonemos Berlín cuanto antes.

—Deborah agarró un par de libros y dinero de la caja.

—Será mejor que dejes esos libros. Si es lectura lo que
necesitas, mi hermana en París te dará cuanto necesites. Además,
ahora no es muy conveniente que te vean leyendo en Alemania.

—¿Qué harán con la librería, Josef? — preguntó Deborah
con temor a la respuesta.

—Posiblemente quemen más de la mitad de tus libros. En
1933 pude ver cómo frente el teatro de opera incineraron cientos
de libros no alemanes y con argumentos de izquierdas.

Josef sacó su viejo mechero austriaco del bolsillo y lo encendió. Entonces a Marco se le iluminaron los ojos.

—Déjeme a mí, padre. Si alguien tiene que quemarlos deberíamos de ser nosotros y no dejar que los nazis se diviertan con
ello.

Marco agarró la mano de Deborah y le colocó el mechero.

—Quémalos todos. Ahora son tuyos, pero mañana serán
de los que se quedarán con la tienda, tu casa y tus padres.

Josef desechó la idea de dirigirse a la estación de trenes
Anhalter o la de la calle Putlitz. Los camiones de judíos de procedencia polaca aparcaban allí y se los subía como pasajeros engañados haciéndoles pensar que los deportaban a otros países, pero
la verdad era otra.

Tomaron dirección a la estación de tren Fiedrichstrasse
con la esperanza de que Noah hubiese visto igual que él, el peligro que entrañaba equivocarse de apeadero. Había sucedido todo
tan deprisa que no concretaron el lugar exacto para escapar de
Berlín.

Josef se aseguró de que todos llevaran sus documentaciones antes de cruzar la calle trasera del edificio. Los revisó y preparó respuestas ante preguntas complicadas por parte de la policía
de la terminal.

“No tiene por qué salir mal”, se decía mientras ya veía a
soldados merodeando por las vías del tren.

Una algarabía de voces y ademanes violentos en el andén
los detuvo.

—¡Esperad! — dijo Josef deteniendo los pasos de los dos
jóvenes—Hay problemas.

—¡Es madre y tío Noah con tía Anna!

—No veo bien, Marco ¿Qué ocurre? — preguntó con mucha preocupación, Josef.

—Se han arremolinado en torno a ellos. Les están haciendo preguntas.

—Tu tío tiene el rostro muy marcado, eso les habrá causado interés.

Posiblemente tan de lejos y con tan poca luz, ninguno de
los tres pudiese ver cómo Noah Berg, desesperado por la cantidad
de insultos por parte de aquellos nazis y temiendo otra paliza, esta
vez a su esposa y hermana, torpemente sacó el revólver.

Un disparo se escuchó en aquella sórdida estación de ferrocarril y al instante otro más.

Josef gritó al tiempo que lo hacían tanto Katharina como
Anna mientras Noah caía al suelo.

Marco sostuvo al padre con todas sus fuerzas y mientras
Josef intentaba zafarse de los potentes brazos de su hijo, Deborah
muy nerviosa y asustada comenzó a temblar. Le temblaban las
manos y la boca pareciendo por momentos haber perdido la razón.

—¡Deborah! ¡Padre!—Marco no supo a quien atender.

Dejó de sostener al padre y abrazó a Deborah para intentar
calmarla.

Josef arrancó a caminar. Llevaba el documento firmado para dar
libertad y poder salir de Berlín de inmediato, pero a medida que
se acercaba, más nítido veía la escena. Josef quedó petrificado en
mitad de aquel oscuro terreno, porque ante los espeluznantes gritos de Anna y Katharina pudo observar cómo las abofeteaban una
y otra vez hasta hacerlas callar. Luego con más violencia las empujaron, las introdujeron en un furgón militar y se perdieron por
la oscuridad de la vía.

Josef clavó las rodillas en aquella tierra de odio, de crueldad. De
nazismo. Rompió en un llanto reprimido que debió de haberle salido hacía ya mucho tiempo. Se culpaba por no haber escapado en
el treinta y tres cuando muchas de sus amistades lo hicieron y se
culpaba por no haber sabido salvar la vida de Noah. 

Nunca debió ir armado y nunca debieron salir sin él. Sin aquel documento y su apellido Steinman. 

De repente se percató de que Noah llevaría escondidas un
montón de joyas y suponiendo que las hubiese repartido con su
esposa y su hermana, seguramente él llevaría prácticamente la totalidad. 

Su mente actuó con rapidez. Todavía había posibilidad de
lograr liberar a Katharina y Anna. 

Limpiándose las lágrimas de los ojos y viendo a Marco
muy preocupado por Deborah les dijo:

—Quiero que os quedéis aquí hasta que regrese ¿me entiendes, Marco?—Marco aferrado a Deborah asintió. Estaba sufriendo lo que parecía un ataque de pánico y no dejaba de temblar
y balbucir palabras sin sentido.

Josef apretó los puños. Sabía que no tendría demasiado
tiempo para actuar. El cuerpo de Noah en mitad del andén sería
inmediatamente retirado y lo registrarían quedándose hasta con
sus zapatos. Lo había visto un millar de veces, primero en la guerra y luego en los últimos tiempos por las calles de Berlín.

Uno de esos policías (Orpos) con sus típicos uniformes de
azul, se aproximó con aquella intención. Se colocó en cuclillas y
lanzó la colilla lejos para poder utilizar bien ambas manos sobre
Noah.

—Un momento, por favor—dijo Josef con las brazos en
alto y sorprendiendo al joven Orpo. 

Al instante otro Blau Polizei sacando su pistola walther se
le aproximó.

—¡Quédate quieto! ¿Qué quieres? ¿Qué es ese papel que
llevas ahí?

—Ese hombre es mi cuñado y este papel está firmado por
el capitán Kurt Daulege.

—Trae para acá, judío.

Leyéndolo con desinterés, se dio cuenta de que era cierto y
que en él, se exponía la posibilidad de salir indemne de Berlín si
entregaba todas sus pertenencias al tercer Reich.

—Tiene fecha de hoy—dijo Josef—Nos disponíamos a salir de inmediato. Tal como dice el salvoconducto, coger el tren y
largarnos de Berlín. Ahora debo enterrar a mi amigo y después
por vuestra culpa tengo que dar explicaciones por la detención de
mi esposa y cuñada.

—Este hijo de puta judío sacó un revólver americano. Le
tuve que disparar—aquel Orpo se excusaba dando la impresión
de temer las posibles reprimendas del capitán Kurt.

—Tranquilo muchacho. Yo mismo diré al capitán que mi
cuñado se lo merecía, pero ahora quiero sacar este cuerpo de aquí
y llevármelo conmigo.

Josef viendo cómo el policía en cuclillas levantaba el ceño, de inmediato y lentamente, del interior de su camisa sacó dos
piedrecitas diminutas brillantes y blancas.

—Son diamantes y valen una fortuna.

—¡Dámelas, judío! — dijo levantándose y dejando en paz
el cadáver de Noah.

—Aquí dice que haces entrega de una joyería. ¿Eres joyero?

—Quien posee joyería tiene joyas. Os daré muchas más si
dejáis que mis hijos salgan de Berlín en el próximo tren dirección
a Francia.

—¿Qué vas a hacer con tu cuñado?—preguntó quien lo apuntaba con la pistola walther.

—Si me dejáis, me conformo con darle entierro en el arenal que hay tras las vías del tren. Pensad que os haréis ricos si me
ayudáis. 

—A mí me da igual lo que hagas con tu cuñado, pero como nos engañes...

—Aún conservo las llaves de la joyería. Tan solo será ver
cómo mis hijos se marchan y luego entregaros la tienda entera para vosotros dos.

Josef, a pesar de su edad madura cargó con el cuerpo de
Noah, y aunque se detuvo un par de veces en mitad del camino
para recobrar el aliento, logró alcanzar el punto donde se encontraba su hijo con Deborah.

—Rápido—les dijo—Ayudadme.

Tal como predijo Josef, su cuñado iba repleto de piedras y
gemas, e incluso un reloj de plata que brillaba bajo la luz de la luna. Deborah y Marco aprensivos por ver el rostro muerto y ensangrentado de Noah, tuvieron que hacer de tripas corazón. 

—Marco, tenéis que repartíroslo por todas las partes de
vuestro cuerpo. Quédate con la chaqueta de tu tío, es amplia y así
te cabrán más piedras.

—¿Y tú, padre? ¿Y mamá?— preguntó Marco.

—Luego te explico. No hay tiempo que perder, guardarlo
todo, pronto llegará el tren y os marchareis.

Josef quedó mirando el rostro preocupado de Marco. 
Todavía le sorprendía en su hijo aquella mirada fría y estoica en
aquellos momentos tan dramáticos como el que estaba sufriendo
su familia. Pensó que en los cinco últimos años, tiempo de su adolescencia, Marco pasaba instantáneamente del horror de los nazis
al amor por aquella joven judía. Fue cuanto vieron sus ojos y por
aquel motivo ya debía de estar acostumbrado.

—Tranquilo. No me ocurrirá nada malo.

Al rato regresó con un pico y una pala. Cavaron y cavaron
y mientras cavaban un gran agujero, Josef les explicó hacia donde
tendrían que ir cuando se hallasen en París. El nombre completo
de su tía y el de algunos contactos que los ayudarían en caso de
que ella ya no se encontrase viva. La manera de cambiar las piedras por francos, de negociar con aquellos tratantes de gemas, pero sobre todo, de camuflar su procedencia judía, pues aún dejando
atrás Alemania, si mucho se lo temía, no se acabarían las persecuciones.

Tras enterrar a Noah y yendo bien cargados, Marco y Deborah siguieron los pasos firmes de Josef. Los Blau Polizei acogieron la documentación de los jóvenes y los hicieron sentar en
un banco de madera a la espera de que llegase el primer tren con
parada en Hannover y luego Düsseldorf, ciudad en donde de nuevo tendrían que coger otro ferrocarril para cruzar la frontera hasta
conseguir llegar a Francia.

Ya les dijeron que aunque se encontraba todo preparado, el
maquinista llegaría un poco antes del amanecer, así que tocaba esperar unas cuantas horas en aquel andén con olor a muerte. 

Los primeros minutos fueron tensos porque aunque aquellos dos policías tenían claro que un trato era un trato, y en este
caso uno tan crucial como que los haría ricos, su condición antisemita les provocaba casi sin querer, tener que mofarse de aquellos
pobres judíos que debían abandonarlo todo o simple y llanamente
morir en Berlín.

Uno de ellos, el de mirada inquieta, comenzó a fijar sus
ojos en la tristeza de Deborah, desde sus zapatos pasando por sus
finos tobillos hasta detenerse en el pliegue que le hacía la falda
larga en la cintura. Luego, descaradamente se detenía en sus pechos firmes bien marcados y en su negro pelo que dejaba caer lacio sobre los hombros. Pero ella, como hipnotizada, no se daba
cuenta de nada y tan solo observaba la mancha de sangre espesa
que había dejado el cuerpo de Noah.

Aquel joven energúmeno ya le había dejado claro que le
habían gustado sus líneas y como sintió el rechazo de Josef y de
su hijo Marco, enrabietado, se dirigió hasta una puerta. La abrió
con mal genio para después sacar un cubo lleno de agua jabonosa
y un largo cepillo.

—¡Aquí tienes!—le dijo a la espera de que Deborah le clavase sus tristes ojos—¡Límpiala, judía!
Las horas pasaron lentas para todos. Se observaban y se
volvían a observar recordándose unos a otros de que eran enemigos.

Cuando parecía que el cielo pronto aclararía, tanto Josef
como la pareja de jóvenes comenzaron a sentirse más tranquilos.
La estación poco a poco y con la llegada del alba se iba llenando
de gente con maletines y maletas. Los había bien trajeados que
llegaban de dentro y que habiendo comprado sus billetes para sus
familiares, estos los miraban con recelo. Pero también los había
silenciosos que pretendían pasar desapercibidos y que alejados de
ellos se iban aposentando en otros bancos. 

La policía no se separaba de los Steinman. Miraban a Josef y tocaban la culata de sus pistolas. Entre ellos susurraban palabras y luego se reían con el nerviosismo propio de quien muy
pronto se va a encontrar con un inmenso tesoro.

El maquinista hizo sonar el silbato y el humo de la chimenea comenzó a envolver el tren.

—Es el momento — dijo Josef tomando de la mano a su
hijo Marco.

—Padre, yo...

—No digas nada hijo. Nos veremos muy pronto. Ahora
voy a por tu madre y tu tía. Todo saldrá bien ya lo veréis. Cuidaos
mucho y pensad en todo lo que os he dicho.

Josef miró el rostro de aquellos dos jóvenes con toda una
vida por delante. A su hijo Marco, que besó y acarició el rostro
convencido de que lo volvería a ver y a Deborah a quien le hizo
entender que ya formaba parte de su buena familia.

—¡Venga! — increparon de mala gana los policías entregándoles los dos pasajes destino Dusseldorf.

Marco y Deborah se introdujeron en un vagón; en un
asiento alejado de donde todavía en el andén esperaba Josef. Y
tras ellos, muchos alemanes con mujeres y niños que los miraban
con recelo. Era la simple apariencia, sus perfiles judíos los que los
denigraba y expulsaba de un Berlín desunido, lleno de odio y rencor. Una ciudad y un país que creyéndose amo del mundo, en tan
solo seis años quedaría destruido. 

El tren expulsando humo volvió a dejar en aquel triste amanecer
el fuerte sonido del silbato. Anunciaba esperanza, sobre todo para
Josef, pero al tiempo y con el tiempo, tanto Marco como Deborah
se darían cuenta de que aquel pitido en la estación de Fiedrichstrasse ya los separaba de dos mundos muy distintos.

A Marco nunca se le olvidaría la mirada orgullosa de su padre en
la estación y como tras avanzar la ruidosa máquina, aquellos dos
nazis se lo llevaban prisionero.
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Nicolás Coronado introdujo su última moneda en la traga
perras del salón de juegos Marvin. Llevaba calentándola todo el
santo día mientras que sin parar, bebía cerveza fría y fumaba cigarrillos de tabaco negro.

Nick cerró los ojos y sintió la redondez metálica caer por
el circuito interno hasta que se depositó en la máquina. Un sonido
repetitivo, pero alegre le pidió que pulsase el botón verde. Estaba
tan caliente que no podía fallar. Entonces y con el humo del cigarrillo empañando la pantalla plagada de frutas, un estruendoso rugido con voz de payaso explotó en el Marvin. 

Salió con los bolsillos llenos y con una cogorza del quince
pensando en la joven que conoció la noche anterior en el Dorado.
Se llamaba Aneta e iba a por ella.

En aquel instante justo al cruzar el paso de cebra se percató de que habían decorado toda la calle con banderas de España y
el muñeco que representaba los nuevos mundiales de futbol: una
simpática naranja con brazos y piernas que pateaba un balón.

Nick no era aficionado al futbol o ningún otro tipo de deporte, pero si a ella le gustaba... no le importaría llevarla al Vicente Calderón o al Santiago Bernabeu, porque para él lo más importante en aquellos momentos era seducirla.

Ya estaba oscureciendo y todas aquellas monedas que
cambió por billetes en el Marvin le quemaban en ellos bolsillos.
Una gitana que vendía flores en un semáforo frente un famoso
restaurante, se le atravesó por sus achispados ojos. Debía volver a
cruzar Bravo Murillo, pero lo hizo con gusto. Las tenía rojas y
blancas apuñadas en una mano y cuando Nick se dio cuenta,
aquella gitana le había vendido siete claveles rojos. 


—Si quieres enamorarla, cógelos todos rojos. El color rojo
es el tono que mejor refleja la admiración profunda hacia otra persona.

“¡Vaya!” pensó Nick “¡Pues sí que vende bien esta mujer
los claveles!”.

Un coche de policía se detuvo en el semáforo rojo. El rojo
hacia juego con toda la calle, con los claveles, las banderas y las
camisetas tanto de Nick como de la gitana.

En el interior, Ángel se quitaba las gafas de sol. Había reconocido a su hermano, pero no le dijo nada. Era la época en que
cada había tirado para un lado y rara vez quedaban para verse. 

Lo encontró muy delgado y con síntomas de haber estado
ingiriendo alcohol toda la tarde. 

—Aparca un poco más para delante—le dijo a su compañero de patrulla—Nos vemos en comisaría.

Ángel fue tras los pasos de su hermano. La curiosidad por
saber que iba a hacer con aquellas flores lo sedujo. Al fin y al cabo era el mayor y como siempre, se sintió con deseos de guardarle
las espaldas.

Lo siguió hasta el Dorado y esperó un par de minutos fuera fumando y esperando por si salía rápido, pues no quería topárselo de frente.

Cuando decidió entrar, Nico como le gustaba llamar cariñosamente a su hermano, se encontraba en la barra de la izquierda. También había otra en la derecha, muchas mesas y un escenario al fondo dorado. Dorado y rojo eran los colores aunque también con mucha glamurosa plata repartida por toda la sala.

Se había detenido para hablar con una joven que llevaba
una bandeja entre las piernas y se recogía el pelo con una gomilla.
Ella sonreía y aceptaba las flores. Entonces Nick la besó en una
mejilla queriendo dejarle claro que quería verla a la salida.

Ángel se aproximó por detrás y se sentó en la barra, de
manera que su ancha espalda quedase cercana a la de su hermano.

—¿Aneta?—preguntó Nick sorprendido—Ese nombre no
es de aquí ¿verdad?

Ángel ladeó un poco la cara percatándose de cómo ella se
mordía el labio dejándose claramente llevar por el encanto de su
hermano Nick.

—Aneta es un diminutivo checoslovaco de Anna, y Anna
es probablemente una variante de un nombre hebreo Hannah que
significa “gracia o favorecida” porque en la biblia era una mujer
sincera y misericordiosa.

—¡Vaya! Si que sabes cosas sobre tú nombre. Yo solo sé
que Nick suena mejor que Nicolás.

Ella sonreía a sus gracietas y contoneaba el cuerpo con
nerviosismo.

—Si te digo que en última instancia el nombre perdió su
“h” inicial, pensarás que soy una loca.

—Para nada. Me gustaría saber de donde procede mi nombre tan bien como tú conoces el tuyo. De hecho en cuanto pise la
biblioteca lo buscaré.

—¿Y qué te gusta hacer Nick? A ver si lo adivino. Te gusta jugar a las traga perras. Te he visto un par de veces en aquel
costado de allí. —Aneta le señaló la derecha, lugar que a veces
atendía ella.

—Exacto. Me gustar jugar y poner la máquina caliente
hasta sacarle todo el jugo de su interior ¿Y a tí, Aneta? ¿Qué te
gusta hacer?

A ella le estaba fascinando la manera en que Nick pretendía seducirla y por aquel motivo le dio vidilla.

—Además de un buen polvo, un buen libro. Y si me apuras, estoy conociendo el arte de la costura. Me ha dado por coser
y ya no voy a poder dejarlo jamás.

Aquella fue la primera vez que Ángel vio a Aneta y la primera vez que Nick y Aneta practicaron sexo.

Nick jugó a las tragaperras, bebió, fumó y volvió a las tragaperras. Ángel que tuvo que hacer varias cosas relacionadas con
su trabajo, tuvo que salir, pero cuando regresó sin saber muy bien
que intenciones llevar, su hermano Nick seguía jugando y bebiendo.

Ángel, camuflado tras unos clientes robustos, quedaba fijamente mirándolo como cuando en el orfanato. Su hermano pequeño no había perdido un ápice de carisma y aunque lo halló
desmejorado, Nick mantenía esa mirada tan azul en su piel morena, y después aquella sonrisa inmensamente provocativa que llegaba a sacar sonrisas incluso a quien estuviese inmerso dentro de
un mar de lágrimas. Nick era un embaucador y sabía cómo hacértelo pasar genial. 

El ahora policía en la ciudad de Madrid lo seguía con la
mirada de igual forma que cuando a hurtadillas descubría el interior de su cuaderno de notas: aún con aquellas plantas, tan ebrio y
jugador, Ángel admiraba a su hermano.

La joven Aneta siempre con la bandeja entre las manos se
aproximaba de vez en cuando para refrescarle el buche. Y Nick la
hacía sonreír, y la risa contagiosa de la camarera llegaba nítida
hasta los oídos zorrunos de su hermano.

En una de sus visitas, la joven lo agarró de una mano y entre risas se lo llevó a los servicios. Ángel que fue tras ellos ya podía imaginar que sucedería, y aún así, procuró situarse muy próximo a la escena.

El policía parecía sudar al tiempo que lo hacía Nick con
Aneta. Un sudor frío y desagradable que nada tenía que ver con
el de los dos amantes. Finalmente, Ángel salió escopetado de allí.
Encendió un cigarrillo y reflexionó un instante en la puerta frente
a un apelmazado montón de basuras. No se encontró bien y sintió
cómo después de tantos años, el temblor de su mano le había regresado. Una mujer con canas vestida en bata de ir por casa se le
quedó mirando. Fue justo en aquel instante que la bolsa negra cayó fuera del contenedor cuando Ángel escondió las manos en los
bolsillos y la miró desafiante. Aquella mujer pidió disculpas e introdujo la bolsa en el contenedor.

—¿Ahora sí? — la mujer de unos sesenta años lo miró con
miedo. Nunca antes había visto a alguien mirar de aquel modo,
sin embargo le contestó.

Ángel se encogió de hombros, se encontraba tenso, pero se
dio la vuelta y con la cabeza gacha echó a andar. Anduvo largo y
tendido toda la noche dándole vueltas a su cabeza, reflexionando
sobre él, sobre Madrid, sobre Nick y Aneta. Caminó y caminó
dando vueltas en círculo sin dejar de querer abandonar las orillas
del Manzanares y cuando el primer rayo de luz traspasó las gafas
oscuras y le dio en los ojos, se sentó. Fue como si el sol le hubiese
indicado lo que debía hacer en su vida a partir de aquel momento.
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Observar a alguien que quieres e intentar averiguar cuanto
ha sufrido, cual es el nivel de angustia que guarda en su interior,
es totalmente imposible a no ser que puedas llegar a leer su diario.

Siendo incluso así, después de almacenar cada frase leída,
cada punzada doliente dentro de ti, solo permanece en tu interior
un instante. Luego mirar a la persona en cuestión y desear compartir su pesar, es sumamente difícil ponerse en el lugar del maltratado. ¿Se asemeja eso a ser buen hermano?

Nick que compartía piso con Ángel no se atrevió a revelarle, confesarle que conocía su secreto. Primero porque no estaba
bien hurgar en las cosas personales, tan íntimas como su diario, y
segundo por miedo a que quizás removiese un tema ya olvidado
por Ángel. Se le veía tan bien, tan seguro en sus acciones que no
parecía tener espinas clavadas.

Aquella noche de frío invierno traspasó la puerta con una
sonrisa. Se quitó el abrigo dejándolo en el perchero de la entrada
y le chocó la mano como si fuese un jugador de la NBA.


—
Ya he solucionado el tema de los latinos. Ya no tendrás
que permanecer aquí todo el rato y podrás salir sin tener que esconderte de ellos.

—¿Cómo lo has hecho, hermano?
—He llegado a un acuerdo con Redondo. Les he entregado lo que en realidad les cuesta a ellos el material que consumiste.
Ni una sola peseta más. Créeme cuando te digo que no ha sido
mucha pasta. Y luego, les he dicho que de seguir tocándome los
cojones les mandaría a tres de mis compañeros de antivicio para
que los metieran a todos en Carabanchel.

—¡Joder, hermano! ¡Eres la ostia! 

—Para algo soy un puto madero ¿no?
Era viernes noche, con lo que Ángel se vio con ánimos para tomar unas cervezas para celebrarlo. Tan solo bebía los viernes
noche y los sábados por el medio día, luego guardaba la línea y se
empleaba a fondo con su tabla de ejercicios.

Como ya no estaba de servicio, dejó la pistola en el cajón
y Nick que la vio, le preguntó:

—¿Estás seguro de que ya está solucionado?

Ángel después de mirarlo con dureza respondió:

—Completamente seguro, Nicolás.

Estaban en el ochenta y tres, Ángel fumaba chester del rubio y Nick celtas del negro. A Ángel le gustaba la cerveza y a Nick los cubalibres con mucha ginebra.

Para alguien que no fuese Nick, le hubiese costado un
mundo poder relacionarse con una persona cuyo pasado tormentoso ya conocía. Podría meter la pata en cada instante y pensarse
que lo mejor sería no abrir el pico. Pero Nick era muy ingenioso,
inteligente y hábil con el lenguaje, así que no dejaba de contar
historias unas tras de otra.

Sin tocar temas de cuando niños en el orfanato, abría campo con acontecimientos propios de cuando salieron de la granja y
se independizaron.

Pensando que quizás el tema también resultase sensible
por la muerte de sus padres adoptivos, Nick decidió arrancar desde aquella época en que comenzaron compartiendo piso en Berruguete.

—Debí haberte hecho caso y estudiar unas oposiciones—
dijo Nick sin dejar de en cada instante adivinar sus pensamientos.

—Algo relacionado con el periodismo —respondió Ángel
con una sonrisa de aprobación.

—Pudiera ser ¿Me ves en la tele o en la radio?

—¿Por qué no? La verdad es que siempre te he imaginado
escribiendo un buen libro. Una novela larga e intensa.

—Bueno... a veces ya sabes que escribo cosas, pero de ahí
a un libro... Se necesita de mucha concentración y sobre todo una
buena historia que contar.

—Por supuesto, pero creo que el factor más importante lo
tienes. Eres muy creativo y tu imaginación no alcanza límites. 

Nick chocó su vaso con el botellín de cerveza de Ángel y
esbozó una sonrisa para después quitarle importancia al asunto.

—¿Sabes quién es periodista? Bueno, aún no lo es porque
le faltan un par de asignaturas para acabar la carrera.

—¿Quién es Nick?

—Es la chica con la que estoy liado. Ya sabes quién es
porque te he hablado de ella.

—Ana se llama ¿no? — Ángel sabía perfectamente que se
llamaba Aneta, pero no quiso demostrar interés por ella. Ni siquiera mostrarle que conocía su nombre e incluso su procedencia
judía.

—Es Aneta y aunque no sé si querrá volver a verme yo sí
que deseo volver a intentarlo.

Ángel le dedicó una caída lenta de parpados al tiempo que
se encogía de hombros.

—¿Sabes? Metí la pata, hermano. Nunca se lo he confesado a nadie, pero tengo dos voces distintas que a veces me hablan
con claridad. 

Ángel frunció el ceño y prestó atención.

—Una es la que me hace razonar e inclinarme hacia el
bien y la otra hacia el mal. Bueno... no es el mal en sí. Es solo que
me susurra cosas de las que después de hacerlas me arrepiento.

—Pero una vez hechas ya no hay solución posible ¿Es así?

—Exacto. Eso es lo que ocurre con mi vida. No soy un
mal tipo, pero tomo decisiones equivocadas todo el tiempo que
luego arrastran a otras personas.

Nick miró a Ángel como queriéndolo señalar con el dedo.

—Quizás sea tu condición. Quizás lo lleves dentro como
algo innato. Quizás sea tu raza.

—De eso no estoy tan seguro, hermano. Porque entonces
tú serias igual que yo ¿no crees?

Ambos sonrieron y chocaron de nuevo los vidrios.

—¿Sabes lo que creo que deberíamos hacer? — dijo Nick
tras tragar un buen buche. — Deberías venir conmigo y conocer a
Aneta. Seguro de que de ese modo ella se prestará a escucharme.
Un hermano poli no es cualquier cosa...

Ángel miró su reloj plateado.

—No creo que sea buena idea, Nico. Hemos bebido mucho y no son horas.

—¡Venga, vamos! No la molestaremos porque estará trabajando. Es aquí cerca, a un par de manzanas. Tomaremos la última y así me dirás que es lo que te parece.

Junto la puerta y el montón de bolsas de basuras apiladas
rodeando los contenedores, Nick se dejaba encender otro cigarrillo.

—Entra tú, Nico.De verdad que estoy cansado—Ángel sacó la cartera repleta de billetes y le endosó cinco mil pesetas —
Toma, hermano, coge el dinero y tómate la última con tu chica. 

—Te lo devolveré. Pero... ¿de verdad no quieres conocerla?

—Seguro que es un encanto pero en serio Nico, estoy cansado. No seré la buena compañía que esperas esta noche. Lo mejor será que entres tú solo.

Nick agarró el billete y colocó una expresión de bicho malo con ganas de comerse el mundo, y Ángel le respondió con otra
que rozaba el pesimismo. 

Ángel situó la palma de la mano en son de paz y Nick por
tercera vez en la noche se la chocó. Luego, dándose media vuelta,
el futuro detective se abrochó los botones de su cazadora y se fue
distanciando.

Nick lo miraba ya de espaldas, alejándose con el paso firme y las
manos en los bolsillos. En toda la noche no se había hablado de
otra cosa que no fuese relacionado con Nick. Lo maravilloso que
era y el futuro tan prometedor que tendría si se dedicase a escribir
o pintar. Le hubiese gustado preguntarle por él, por cómo se encontraba. Si había superado aquel trance y de por qué nunca hablaba de chicas. Ángel era tan reservado que daba grima preguntarle.

Nick se encontraba muy encendido. Apagó la colilla con la
suela engomada de sus zapatillas de tela y entró.

El establecimiento estaba a rebosar, pasó de la tragaperras
y demás juegos para directamente dirigirse hacia la barra izquierda. No viendo a Aneta de inmediato, se subió a un taburete alto y
dorado. Espero a que lo mirase el barman y pidió una copa.

Recorrió detenidamente con sus ojos azules todo el Dorado y no la halló. Entonces sintiéndose escamado preguntó a uno
de los hombres tras la barra.

—¿Aneta está aquí?

El tipo sonrió de una manera que no gustó a Nick.

—Hoy es viernes noche y sé que ella trabaja. ¿No ha venido hoy?

—Yo te conozco — dijo el barman — Tú eres quien lleva
tiempo saliendo con ella ¿verdad?

—Si. Soy Nick — Nick le tendió la mano y el barman se
la aceptó sin decir su nombre.

El tipo seguía manteniendo esa ladeada mueca sonriente a
modo de ironía que tanto molestaba a Nick cuando otro Barman
se acercó para coger hielo.

—¿Has visto a Aneta?— le preguntó el de mordaz sonrisa.

—Hace un rato que no la veo. Creo que la ha llamado Andrés.

—¿Andrés? ¿Quién es Andrés?

—Andrés es el encargado del Dorado.

—No debe tardar demasiado. Ya ves que estamos hasta los
topes. No creo que el jefe la entretenga demasiado.

El tipo del hielo también dejó claro con su sonrisa de gilipollas que algo sucedía con Aneta. Algo que le incumbía y que
quizás le ocultase. Algo que conocían sus compañeros de trabajo
y no él.

Nick cambió el billete morado y se fue a la maquina de tabaco. Compró celtas y aunque se había prometido no jugar más,
aquella moneda introducida en la ranura le provocó.

“Solo será una moneda, Nick” le dijo la voz mala.

Nick perdió aquella moneda y después diez más. 
Seguía pensando que aunque Aneta había demostrado interesarse
por su futuro, el futuro de ambos, en definitiva tan solo buscaba
diversión. Nick miraba hacia arriba, hacia las escaleras que conducían a las dos oficinas del Dorado donde se encontraría Aneta
con el encargado. Aunque no conocía su nombre sabía de quien se
trataba.

Nick alguna vez lo vio paseándose por los pasillos. Era un
tipo guapo en cuya mirada se presentía que le gustaban las mujeres y viceversa. Por un instante Nick sintió celos. Jamás demostró
tener aquel sentimiento por nadie. Recordó como Aneta lo miró
un día que requirió su atención. El tipo estaba sentado con su esposa y otra pareja más. Con respecto a él, todo fue muy natural,
pero a Aneta se la pudo ver provocativa utilizando esa mirada maliciosa que puede llegar a arrastrar mareas y tempestades sin importarle lo más mínimo el qué dirán o el qué sucederá.

Al buen rato de estar esperando, Nick llevaba dos mil quinientas pesetas perdidas en la máquina, más otras tantas consumidas en cubatas. Nick fumaba, bebía y pulsaba aquel botón verde
sin fortuna cuando al fin sus desorbitados ojos azules localizaron
a Aneta.

Ella bajaba las escaleras con una sonrisa que la delataba.
Se sentía mujer y realizada. Satisfecha y feliz por algo que había
sucedido allá arriba.

Creyendo ver a Aneta haciéndose la tonta para simular no
haberlo visto, Nick se enfureció. Tomó la ginebra de un sorbo y
fue tras ella.

—¡Ah! Hola Nick. Al fin has decidido pasarte. Te he...

—¿Ahora te acuestas con el encargado?

—Vas muy cargado, Nick, suéltame el brazo, me haces daño.

Un guarda vestido de paisano que también trabajaba como
limpia mesas intercedió.

—¿Ocurre algo Aneta?

—No. No es nada. Tranquilo. Él ya se marcha—Nick aflojó la mano repudiándola con su rostro.

—Pensé que eras distinta. Pensé que sentías algo por mí.

—No sé lo que te habrán podido decir de mí, pero te estás
equivocando conmigo. Yo no me tiro a nadie, Nick. ¿Por qué no
te vas para casa y mañana hablamos? Estuve llamando al número
de tu piso de alquiler y el casero me dijo que ya no vivías allí, que
ni siquiera te pasaste para recoger tus cosas. ¿Tienes donde ir?
Puedes regresar a mi piso si quieres.

—Yo no comparto cama con una zorra como tú. Me das
asco. Siempre pensé que alguien que huye de sus padres para trabajar en un bar de copas por las noches tiene que estar tan caliente
como una puta. Eso es lo que eres. Una guarra y niña de papá que
solo pretende divertirse. 

Aneta volvió a parar al guarda que ya lo quería sacar de
allí a empujones.

—¿Has terminado, Nick?

—Déjame decirte una cosa para poder irme tranquilo y no
volver a ver tu cara en la vida. Ese tío que está allí arriba se cansará de ti y otros tantos con los que te pasarás buenos ratos también lo harán. Todos lo harán, Aneta. Todos se cansarán de tu cara, tus piernas y de cómo mueves tu cuerpo ¿y sabes por qué?
Porque no tienes alma. ¡Haces ver que la tienes, pero es mentira!

Nick se marchó dejándola con un “no te vayas” en los labios. Ella quería haberle podido explicar que sí que lo amaba, que
se habían inventado un rumor que andaba circulando durante semanas y que acababa de firmar un contrato para tres meses más.

—Déjalo, Aneta — dijo el guarda — No vayas tras él. Ese
tío va muy borracho. Deja que se le pase la cogorza y mañana lo
verá todo de otro modo.

Pero Aneta que perdió totalmente el control, fue tras sus
pasos. Sorteando cuerpos en movimiento llegó hasta la puerta,
donde sin querer un grupo de hombres le interrumpieron el paso.
Ella deseaba llegar cuanto antes y pararle los pies. Decirle que no
se fuera y que lo necesitaba. 

Cuando al fin salió, tan solo se topó con aquel montón de
basura y dos gatos negros que maullaban.

—¡Nick!— gritó —¡Nick!— pero Nick ya no estaba. Sus
zapatillas de tela engomada se lo llevaron lejos desapareciendo
rápidamente en la larga y ancha calle de Bravo Murillo.

—¡Nick! ¡Nick!¡Nick!

Aneta que había recorrido gran parte de la calle dirección
Tetuán, de repente y sin aliento frenó en seco. Miró para atrás y
hacia los lados y luego hacia el infinito hueco negro entre el techo
de los bloques de pisos y los árboles. Las luces de Neón y el humo conseguían que el cielo en Madrid fuese una nube traslúcida
de polvo contaminado y Aneta se apoyó en la pared. Respiró hondo y mirando fijamente aquel agujero oscuro musitó. Dijo algo
que ella misma se quedó absorta al escucharse.

“¿Quién compartirá conmigo ahora la soledad, Nick?”.
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Marco llevaba un rato despierto. La máquina de coser
frente la ventana le hizo abrir los ojos. Al principio no podía creer
que el sonido del tornillo ajustando la presión del prensa telas y la
colocación del hilo le pudieran llegar a despegar las pestañas, pero sí, lo hicieron. El pedal y la volante en movimiento accionaron
todos los mecanismos dejando en la casa y en aquella oscura habitación un tonillo hermoso; placentero.

¿Pudieron pasar diez años?¿Veinte?¿Un día?

Marco no se acordaba cuando sucedió aquello, ni cómo, ni por
qué, pero sabía que aquella máquina le hacía feliz por algo, por su
aguja, sus hilos de colores y sobre todo por el movimiento del eje
que sostiene el cangrejo. “El hilo de la aguja se entrelaza con el
hilo de la bobina”. Aquella frase que se le vino a la memoria lo
hizo despertar del todo.

Lo primero que hizo fue encender el flexo y mirarse las
manos. “Están bien” se dijo. Luego, no viendo su reloj ni su libro
comenzó a recordar cosas. Alargó la mano con dificultad y abrió
el cajón de la mesilla. Marco suspiró aliviado. El revólver seguía
allí junto la cajita de balas doradas. Pensó en Ángel, en cómo cuidó de él y en cómo ya debía de haber encontrado a su hermano
Nick.

¿Qué hora sería? No tenía ningún otro reloj. Marco se preguntaba si sería de día o de noche o si tendría otro libro en la casa.
Marco no se percataba de que siempre leía el mismo libro. Todas
las noches y todas las mañanas el mismo libro de pasta oscura
prácticamente negra que dejaba sobre su mesilla de noche.
Se destapó sintiendo el seco frío de Madrid. Se palpó los pectorales y después el miembro. Ya nunca se despertaba empalmado y
lo asumía. No quedándole otra, con dolor en el cuello, en las piernas y en los brazos, tiró de la persiana. Rápidamente se cubrió los
ojos pensando que el sol lo cegaría, pero no fue así porque el espeso blanco del cielo lo cubría todo. Los cables y las antenas, los
tejados y las ventanas de los pisos más altos se encontraban envueltos por una densa y pantanal niebla.

Marco, a medida que pasaban los días de aquel duro invierno, se sentía cada vez más convencido de que pronto nevaría
en Madrid.

Como tampoco pudo adivinar la hora debido a la imposibilidad de regirse por el sol, el hombre de cabello cano se duchó,
se peinó y se echó colonia para bebés frente al espejo. Luego sin
importarle su apariencia lo más mínimo, se vistió con lo de siempre y decidió bajar al bar.

Cruzó la placita Canal de Isabel II y ya intuyó que era sábado por la mañana. Los niños juguetones revoloteaban alrededor
de las madres y los padres que dichosos conversaban con los vecinos o amigos del barrio. Una ráfaga de aire le tradujo una conversación. Algo que también pudo escuchar en otra ocasión. No sabía
donde ni cuando, pero se le quedó grabado en la cabeza.  

Se encontraban ya muy cerca al año dos mil, y Marco había oído que el cambio de moneda los haría ser más pobres de lo
que ya eran. Unirse a la vieja Europa y crear una divisa fuerte podía sonar bien, pero ¿y la peseta? Aquello supondría un lio tremendo. Pero si no se aclaraba con los precios de ahora... ¿cómo
coño lo iba a hacer con euros?

Aquello le olía a estafa de los países más poderosos de Europa.
Alemania sin ir más lejos o Inglaterra. Países capaces de echar en
cara su fuerte poder económico ante los endebluchos del sur como
Grecia, Italia o la misma y mediocre España.

“Tiempo al tiempo”, se dijo mientras que las punteras finas de sus zapatos lo llevaban derechito al bar.  
Marco no se adentró ni se sentó, sino que quedó como
siempre lo hacía, fuera muy pegado a una mesa metálica y alta
con el soporte redondo donde apoyaba un codo. A Marco le gustaba esperar así, fumando y llenando el cenicero de colillas con sus
grisáceas cenizas. Amontonarlas y después separarlas y contarlas
una por una.

Observaba con minuciosidad a las gentes de aquella plazoleta como cuando era detective. Él se sentía detective. Su amigo
Daniel se lo recordaba en cuanto intercambiaban dos frases.


Un hombre con gafas opacas y un bastón se le aproximó.
—¿Quiere un cupón, amigo?

Marco sin decir nada sacó del bolsillo una moneda dorada

de cien y se la colocó en la palma de la mano.

—Traigo la suerte, amigo — añadió alzando la barbilla —

Aunque presiento que usted, la suerte ya la lleva consigo ¿Pudiera

ser, amigo?

—¿La suerte?—dijo Marco sintiendo el fuego de la colilla

en su lengua.

—Huelo el dinero y a las personas que nadan en la abundancia. A usted de eso le sobra, amigo. Le salen billetes por las

orejas. ¿Es o no es, amigo?

Marco miró el número del boleto y su inapetencia le hizo

desechar toda idea de querer responder, pero aquel ciego con bastón permanecía muy cercano. Sudaba y no hacía calor. Hacía frío

en Madrid ¿Sería un espía? Sentía cómo las cámaras estaban fijadas en él. El mismo camarero joven y alegre de siempre era uno

de ellos y Marco quedó estático. 

Cuando Marco se sentía rodeado de informadores o chivatos, no movía uno solo de sus pelos. Se limitaba a fumar y sorber

de su caña mirando a cualquier sitio menos a las personas que resultaban dudosas. Marco se fijaba en los zapatos de la gente o clavaba la mirada en el mismo suelo. Se conocía todos los tipos de

zapatos que deambulaban por Madrid y también todos los materiales con los que se pavimentaba Madrid: el rígido hormigón hecho baldosa, adoquín o acera. Paredes de más de un siglo repasadas con nuevos empastes, repintadas de blanco o gris, permaneciendo a lo largo del tiempo alteradas por el desgaste propio de la

vida, de las mismas miradas que se clavaban en ellas, del viento,

el agua y el sol.

Marco levantó la cabeza y el cuponero no estaba. Tampoco tenía el cupón en la mano. Se tocó por los bolsillos y no lo halló, así que dudó de que hubiese sido real. Pero real o no real...

¿qué era real y no lo era? El cuponero sí estuvo y le dijo que nadaba en la abundancia. Marco tenía una cerveza de la que sorbía

despacio para hacer tiempo, un cigarrillo en su mano derecha y

muchas ganas de que apareciese Daniel. Porque él sí que lo entendía y porque además de no andar mirándolo como si hubiese cometido un crimen, su antiguo compañero le animaba ofreciéndole

buenos consejos.

Él le hubiese dicho la verdad. De estar ahí en ese instante

se habría acercado a su oreja y con disimulo le confesaría quieres

eran los que como buitres, día y noche se dedicaban a vigilarlo.
El joven camarero trajo una segunda cerveza. Aparte de

ser un metomentodo, a Marco su dinamismo le agradaba. Sonreía

como siempre llevando consigo su bandeja y todas las ganas de

trabajar del mundo.

Eso era lo que necesitaba Madrid. Ese joven era la esperanza personificada de la ciudad porque aparte de ser un alcahuete

y un chismoso, transmitía el bien estar a las personas. 
Marco llevó aquel ejemplo a una escala de más nivel. En

principio trabajar era trabajar. Hasta ahí se comprende el tener

que ser responsable y cometer el mínimo de errores en tu empleo.

Pero existe un plus que hace grande al ser humano y con ello

arrastra a los edificios, las mesas, los ordenadores, los tejados y

un sin fin de cosas materiales que se incluyen. Todo eso por no

cuantifican las que tienen vida propia y sienten, como las plantas

y los animales. O si apuran a Marco, también los mares, la luna y

el sol. 

Ese plus en cuestión es el entusiasmo, el cariño, la simpatía; es ese toque que debería estar obligado en cada uno de los seres humanos que habitan la tierra; es esa mínima preocupación
por hacer sentir bien a quien le vas a dirigir la palabra. Porque un
edificio no se puede construir con trabajadores insanos o nocivos
respecto a otros trabajadores, como tampoco cuidar de un ganado,
los cultivos o simple y llanamente tomar una puñetera caña. En
una ciudad como Madrid no se puede tolerar que no haya empatía

entre madrileños.

Madrid estaba plagada de gente insana y nociva, pero

aquel joven además de vigilar y de poner cañas, sonreía y le alegraba el instante.

—Esto se va al garete— dijo colocando la cerveza sobre la

mesa.

Marco lo miró y sonrió.

—¿Ves? — dijo Marco — tú si sabes. A veces creo que me

lees el pensamiento. ¿Qué me dices de Madrid?

—Pues no sé...

—Yo amo Madrid. Madrid me lo ha dado todo y estoy

impregnado de él.

—Mucho inmigrante es lo que veo y demasiada mala leche.— El joven sonrió con gracia.

— Ya. Ni una cosa es mala ni la otra tan buena — De repente su rostro alegre sufrió decaimiento.

—No se apure — dijo el joven viéndolo así. — Digo muchas tonterías. A mí los inmigrantes me la sudan. A mí no me van

a quitar el empleo.

—Claro—dijo Marco colocándose otro cigarrillo en los labios.— Porque tú en concreto no tienes mala leche.

El joven sonrió y le dio lumbre.

—Ahora que estamos en el 2000 hay trabajo para todos.

Ahora en la construcción te pagan un sueldazo y si no estás aquí

estás allí, pero como esto es de mi tío pues...

—Hay que estar donde está la familia. Eso es lo único que

importa en esta vida — dijo Marco con la mirada perdida.
—Mi madre dice que fuimos y que a pesar de lo bien que

va el trabajo aquí aún somos un país de emigrantes. Que muchos

de los abuelos tuvieron que irse fuera de España para poder comer

y que siguen fuera. Usted ha sido uno de esos ¿a que sí? Lo que

ocurre es que ya ha regresado.

Marco repasó la dentadura frontal con su legua y estiró los

morros. Su pasado era tan incierto en aquellos momentos que no

supo que contestar. Si Dani estuviese ahí con él, seguro que lo hubiese ayudado.

—También dice que los empresarios se llevan sus empresas fuera del país porque aquí no se les apoya. Porque les suben

mucho los impuestos. Yo no digo nada porque soy un poco joven,

pero lo que si digo es que hay mucha gente que no quiere doblar

el lomo. Tengo amigos que ni estudian ni trabajan y eso que la familia necesita el dinero. Yo... yo llevo trabajando desde los catorce años y sé que de poner cervezas no voy a pasar, pero ahora tengo un coche y ya he dado la entrada de un piso para irme a vivir

con mi novia. Cuando tenga dos niños, mis amigos que ni estudian ni trabajan tendrán su primer empleo a la edad de... ¿treinta?

Puede que más por no echarle bemoles a esto. — El joven enseñó

las manos — Puede, amigo, que ni siquiera encuentren trabajo.
—A saber lo que ocurrirá en Madrid.

—Exacto, amigo. Aquí para gente de todo tipo. Eso ya lo

sabe usted. Porque usted se sienta aquí y escucha. Lo escucha todo como un zorro ¿eh? No me diga que no porque lo observo.
El joven sonrió y consiguió que Marco de manera leve lo

hiciera también.

—Lo que digo yo — añadió encendiéndose un pitillo con

tranquilidad — que aquí llegan personas de todo tipo. Gente con

duros que lleva el tinglado este de la construcción. Y que el otro

día le comentaba uno a otro que esto se va a acabar. Que a este ritmo en que se está construyendo... todo esto apesta a pescado podrido y que muy probablemente en el 2008 se corten los grifos.

Que las colas del paro van a llegar hasta la puerta de Alcalá.
—¿Entonces qué pasará joven?

—Pues se lo voy a decir—el camarero miró hacia la derecha y luego hacia la izquierda asegurándose de que nadie lo iba a

escuchar, y después como si parte de lo que tenía que decir dependiese de la inhalación de humo, le dio una calada profunda al cigarro—Se producirá una guerra—dijo susurrando.

Marco que se encontraba sumido en un letargo, reaccionó

apartando su cuello y por tanto su rostro.

—Me lo temía — dijo llevándose la cerveza a la boca.
—Son varios los que lo aseguran, amigo.

—¿Se habla de los alemanes de nuevo?

—Se habla del poder de Alemania y de los chinos, amigo.
—¡Los chinos! — Marco creyó haber escuchado aquello

antes. Su cara de atónito recordaba a los enfermos mentales por

alzheimer.

—Bueno, me llama el jefe y tengo que atender dentro. Por

cierto, su amigo estuvo aquí el otro día. Fue el día que hizo tanto

frío de noche. Se quedó hasta tarde esperándole dentro.
—¿Sabes si va a venir hoy?

El joven camarero con la cara apretada, se encogió de

hombros y luego se metió en el bar. Hoy es jueves, amigo. Usted

nunca baja los jueves.

Marco sintió el parpadeo nervioso de un ojo y después el

inicio del temblor en las manos. Rápidamente bebió un largo trago, dejó doscientas pesetas y se marchó pensando únicamente en

la medicación.

Alguien lo había cuidado la noche anterior y no se acordaba de quien. Era alguien a quien quería ayudar y alguien con el

que se debía tener especial cuidado. Pero ¿Quién?

No había nadie en el portal y Marco esta vez cogió el ascensor. “Tengo que tomar la pastilla” se decía una y otra vez. No

se miró en el espejo y sí las manos. Vibraban y con el tembleque

pulsó uno de los botones sin estar seguro si aquel lo llevaría hasta

su planta. Pasó un forjado, luego dos y después tres. A la cuarta,

el ascensor se detuvo. En ese instante, sí que se miró en el espejo.

Sus cuencas moradas y su pelo gris le dijeron que de repente había envejecido. “Pero... ¿Si yo era joven?”, se dijo con preocupación. “Tengo que tomar la pastilla”. Marco dio un manotazo a la

puerta y fue directo a la que creía que era su casa. Sacó las llaves

y con el tiritar se le cayeron. A Marco no le gustaba decir palabras

malsonantes y sin embargo, ante la frustración las dijo.
—¡Hijas de puta! ¡Cabronas llaves! ¡Nazis del demonio!
Le costó mucho introducirlas y más aún abrir al completo

la cerradura. Mientras caminaba hacia el baño y al romi iba repitiendo las palabras “pastilla” “pastilla” “pastilla” temiendo que en

aquel corto intervalo, todavía la cabeza se le volviese a ir del todo. 

Marco llegó a tiempo, pero como solo quedaba una, volvió

a maldecir. 

—¡Putos médicos! 

Marco tragó y se tumbó en la cama. No tenía sueño, ni

hambre, ni sed, solamente tenía deseos de que se le pasasen aquellos temblores y poder pasear. Era jueves y los jueves paseaba.

Eso sí que lo recordaba. Recordaba leer, escribir en un cuaderno y

coser. Hilos de mil colores en telas de blanco o negro. Bordados

en oro y plata para ella ¡Oh, Aneta! ¡Oh, mi vida! ¡Te hecho tanto

de menos! Marco sentía cómo la pastilla surtía su efecto una vez

más, y sus manos dejaban de temblar y su mente se paralizaba y

dejaba de reflexionar, de pensar en el dolor del pasado, en el del

presente y en el del futuro. Marco comenzó a llorar. Lagrimaba

por los ojos sin saber realmente porqué. Acababa de decir un

nombre de mujer y ya se le había olvidado. Estaba muy cansado y

al tiempo no tenía sueño. Sentía impotencia y dolor. Un sufrimiento acostumbrado desde que prácticamente tuvo uso de razón,

pero que ahora no entendía de donde le venía para poder saber

afrontarlo. Marco rebuscaba en su rinconcito donde almacenaba

espinas y no las encontraba. No se las podía sacar. Y lastimaban.

Dolían como puñales. Se clavaban en la carne y le hacían sangrar

hasta provocarle el llanto amargo en la soledad más extrema que

se puede llegar a encontrar un ser humano.
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La ciudad de Düssendolf situada a orillas del Rin y al este
de Alemania, no se encontraba tan relajada como Marco y Deborah desearon imaginarse. El primer tramo hasta Hannover aunque
tenso, resultó sin incidentes, pero en la estación ya había un despliegue militar que daba grima, y suerte tuvieron de que se enfrascaron con un matrimonio claramente judío-polaco que deseaba
cruzar al igual que ellos la frontera.

Acababan de llegar a Düsseldorf y la cosa no perdía aquel
tinte con olor a guerra; a gratuita violencia militar, desesperación,
presidio y muerte.

Como era de esperar, los soldados en la estación de ferrocarril clavaban sus miras en los peor vestidos o dejados, y por
aquel motivo, tanto Marco como Deborah se preocuparon por ir al
menos peinados y aseados: Deborah se pasó gran parte del viaje
intentándose quitar una mancha de sangre en su chaqueta de cuando tuvieron que enterrar a Noah, y Marco, de igual manera, se
preocupó de sus uñas y de sus zapatos.

Marco como solía vestir con buenas prendas, pasó más o
menos desapercibido, pero Deborah siendo joven y mujer de buen
ver, llamó la atención de uno de los militantes hitlerianos que rondaban la salida.

El tipo trajeado, alto, rubio y con gafas, destacándose de
los demás acompañantes, observaba como un águila desde lo alto
de un entarimado. La señaló con el dedo y uno de aquellos policías que pedían documentación se les aproximó.


—¿Todo bien? — preguntó Marco. Entonces, un gesto de
aprobación fue suficiente como para que aquel aguilucho, miembro honorable del partido hitleriano, se quedase con las ganas de
retenerlos. El tipo que ya se relamía por dentro, cruzó una mirada
tan dura que a Marco le entraron escalofríos. Tenía un toque tan
lascivo que al joven le hacía presagiar lo peor. Pensó que si de veras lo deseaba, podría detenerlos en aquel mismo instante, separarlos y hacer con ellos cuanto les viniese en gana. 

—¿Dónde vais?¿No lleváis equipaje?—preguntó sin todavía entregarles la documentación.
—A París — respondió Marco. — Es un viaje solo de ida.
Nuestra familia nos está esperando.

El policía que también posó su sicalíptica mirada en la faz
de Deborah, aflojó la mano. Sonrió a la joven dando así permiso
para que ésta pudiera recoger el papel y cuando lo quiso pellizcar,
el obsceno lo apretó. Deborah clavó sus ojos como pidiendo que
por favor la dejase marchar. Un primer ruego ante un primer nazi
con ganas de abusar de ella que le hicieron actuar con una inusual
mueca de súplica.

—Está bien, Deborah Feld y Marco Steinman — dijo el
policía sin dejar de mirar a Deborah con una engreída sonrisa —
El tren de las cuatro es el vuestro. Es el último que sale hacia París. Podrán comprar sus billetes en la zona reservada de la estación.

Marco la agarró del brazo y entre el humo junto a los pasajeros que salían y entraban de los vagones, se escabulleron.

Su nombre era Albert Von Brieguel también llamado en otros países colindantes con Alemania como “Grünes Pferd” (Caballo verde). Ese era su nombre secreto de agente infiltrado para el recién
nombrado capitán y el encargado de reclutar y entrenar a los espías nazis en Düsseldorf.

Comenzó su andadura en el partido político nazi a partir de 1923
cuando apoyó firmemente las ideas de Hitler y su golpe de estado.
A partir de ahí, convencido en las ideas fascistas de Adolf y de su
libro “Mi lucha” escrito durante los diez meses de presidio, Albert
apoyó aquella obra de igual forma que un papa haría con la única
biblia existente en la tierra. Eso fue lo que hizo crecer al partido
nazi hasta lograr alcanzar el poder en 1933. Esa plataforma ideológica que expone Hitler, fue la que condujo a miles y miles de
alemanes a permitir un estado de autoritarismo antiparlamentario
y xenófobo. Y quizás esa parte, concretamente la del racismo, se
convirtió en un aspecto esencial en la pirámide de estructuración.
Albert apoyaba ciegamente a Hitler cuando este proponía que los
seres humanos estaban divididos en razas, hallándose en la cúspide una raza superior llamada aria, de la cual los alemanes eran sus
representantes. Luego, existían razas inferiores como los esclavos
y negros; y grupos que se encontraban en escalas inferiores de las
categorías raciales, como los judíos.

El nazismo identificaba a los judíos como su enemigo racial. La
antítesis de la raza aria.

Corría el año 1938 y aquella manera de ver el mundo estaba siendo inculcada a los más jóvenes en escuelas con teorías
chovinistas por medio de una educación racial muy estricta.

Albert, recientemente había regresado de uno de sus tantos
viajes porque el Führer le pidió que recorriera Düsseldorf para
ejercer en las escuelas sus doctrinas. Pero sobre todo su sobrada
experiencia anti racial que desde el treinta y tres estaba impartiendo en aquel país tan minado por judíos.

Esperaba a un docente berlinés que sería quien llevase la
voz cantante en todo aquel asunto, con lo que ambos complementarían teoría y práctica para educar a los futuros nazis de Alemania. 

El profesor, un hombre delgado y seguramente el más escrupuloso de Alemania, respondió con el saludo fascista al tiempo
que Albert alzaba la voz: “¡Heil Hitler!” dijo formando un angulo
exacto de cuarenta grados con la horizontal.


—Lo he reconocido al instante, señor Reinhard — continuó Albert colocándose bien las gafas plateadas. — Es clavado a
su foto. La misma mirada y el mismo gesto de persona de mundo.
—Gracias capitán. Ahora que puedo verlo bien de cerca
también puedo decir lo mismo de usted.

—Gracias, gracias, profesor ¿Cómo va todo en Berlín?

—Poco a poco se va consiguiendo, creando una Alemania
fuerte. Ya sabe... con educación se llega a todos los rincones del
mundo.

—Bien profesor. Por favor permita que mi hombre le lleve
el equipaje.

De repente, Reinhard se detuvo. Un hombre de buen aspecto, trajeado y con un maletín, se quitó el sombrero y secó su
frente con un pañuelo. Se encontraba entre personas resultando
complicado poder divisarlo con precisión, pero el profesor escudriñó sus ojos.

—Ese hombre que se seca la frente es judío. Le acaban de
pedir la documentación y lo han dejado proseguir su camino.
¿Por qué Von Brieguel?

—Posiblemente quiera salir y no sea un apellido polaco.

—Puede que no se haya enterado, Albert, pero en Berlín
se ha tomado la decisión de apresar a cuanto judío ande por Alemania — Luther Reinhard a pesar de ser inferior en rango a su
compatriota, lo miró con un toque ligero y sutil de dureza y de extrañeza al mismo tiempo — Se cambian los apellidos y hacen lo
que sea para huir sin escarmiento. Dígame, Albert, le dejaré caer
una cuestión ¿Acaso un judío es distinto a otro judío?

—De acuerdo profesor... veamos su instinto.

Albert hizo una señal a su soldado y este junto con dos
más lo detuvieron. El hombre no opuso resistencia y sin embargo
le golpearon en el estómago, el cuello y la espalda. A Albert todo
aquello le divertía. La forma fría y despiadada con la que se empleaban sus hombres lo hacían disfrutar de lo lindo.

Al pronto, dirigiendo su cabeza dirección al receptáculo
para sacar billetes, su mirada de sádico se topó nuevamente con el
cuerpo delgado pero sinuoso de Deborah. Entonces a su gesto
cruel se le sumó el de la pura lascivia, y Marco que no le quitaba
ojo al asunto, después de haber visto la detención y de cómo aquel crápula era capaz de con la mirada conseguir desnudar a su
compañera, la avisó. 

—Déjalo Deborah. ¡Déjalo, y salgamos de aquí!

—Pero ¿qué ocurre, Marco?

Los ojos asustados del joven Marco provocaron la sonrisa
repugnante de Albert quien de inmediato los señaló.

—Se ha abierto la veda — dijo con plena satisfacción. —
¡Soldado! ¡Quiero intacta a la joven judía! No regreses sin ella.

Marco y Deborah salieron rápidos y Peter, el soldado de
Albert Von Bieguel fue tras ellos.

Sus dos metros compensados con sus zancadas largas y
veloces acortaron camino, pero tras doblar la esquina, una calle
medio desértica lo frenó. Estuvo husmeando y olfateando como
un perro hambriento hasta que de su instinto sacó beneficio. El
experimentado nazi no recorrió la calle sino que con sus orejas
tiesas de doberman quedó a la espera. Paciente permaneció tras
uno de lo pocos vehículos que se hallaban estacionados hasta que
logró ver salir a aquellos dos conejos de su madriguera.

Peter Fisher pesaba más de cien kilos, pero era tan atlético
como un boxeador y tan rápido como un velocista en los cien metros lisos, pero en lugar esta vez de salir corriendo tras ellos, los
persiguió con cuidado de no desvelar su posición.

Marco y Deborah caminaban a la deriva en una ciudad que
si no se equivocaban, en muy pocas horas se convertiría en otro
Berlín.

—¿Dónde vamos, Marco?

—No podemos quedarnos en la ciudad. Hay que salir de
ella y dirigirnos al Oeste. Cruzar campo y más campo hasta alcanzar la frontera.

—Esta ciudad es la que más judíos alberga de toda Alemania, Marco. Quizás tengamos suerte y topemos con alguno que
nos de cobijo.

—Si es así, deberá de ser en el campo. Una granja tal vez.
Si mostramos alguna de esas piedras preciosas puede que hasta
podamos adquirir un coche.

—Me conformo con un par de bicicletas, Marco.
Deborah siempre con la intranquilidad en su interior, sonrió nerviosa y frotó con cariño el hombro de Marco ¡Había sucedido todo tan rápido! Aquellos jóvenes que no llegaban ni a los
diecinueve años no sabían si llegarían a ver terminar aquel verano.

—¿Tienes algo de dinero, Marco? Tengo hambre ¿tú, no?

—Un poco más Deborah—decía mirando para atrás— caminemos un poco más. Preguntaremos por donde se va a la frontera y luego comeremos algo, te lo prometo.

Peter Fisher los seguía a distancia. Conocía el modo de
operar de su inmediato jefe y sabía que le gustaba la discreción.
No era la primera vez que tenía que seguirlas y atraparlas para
que después, “Grünes Preferd” pudiese tomarlas sin que nadie se
enterase de nada. Luego las mataba y dejaba el cuerpo tal cual,
desnudas, abiertas de piernas y con un tiro en la frente.

Marco y Deborah tuvieron suerte de que un vendedor de frutas en
la calle les explicase con amabilidad cómo salir de Düsseldorf.
Descartando el río, pues se hallaría igualmente controlado por los
nazis, debían traspasar unos bloques bajos pertenecientes a lo que
fue un barrio de judíos en su mayoría de procedencia polaca, y
luego la vía del tren a sus espaldas. Después, tomar el puente y
continuar por una carretera asfaltada siempre rodeada de campo y
de granjas.

—Si tenéis fortuna, un vehículo que vaya a la frontera
puede que os quiera llevar.

Aquel hombre de apariencia rechoncha y dicharachera, parecía estar acostumbrado a aquel tipo de preguntas y a aquellos
rostros que implicaban desconcierto e incluso temor.

Deborah le estuvo tan agradecida que le compró un capirucho entero de fruta.

—Te saldrán las manzanas por las orejas —le dijo Marco
con sarcasmo.

—Marco Steinman ¿Se te ocurre otra manera de poder
comer y caminar al mismo tiempo?

Deborah era una muchacha que a pesar del nivel adquisitivo familiar, poseía una educación exquisita. Su padre Karl Feld,
judío de toda la vida con familia afincada en Berlín, se casó con
una judía polaca cuyos padres salieron de Polonia sin nada: emigrantes que llegaron a la capital Alemana con una mano por delante y otra por detrás. Por aquella época no le iba del todo mal a
Karl en su librería, así que pudo formar una familia con Janica.
Tuvieron a Deborah y luego llegó la guerra que lo arrasó todo.
La historia de Karl y su polaca podría parecerse a la de muchos
judíos alemanes bien instalados en Berlín, pero a Josef le recordaba en concreto al idilio entre su hijo Marco con su hija Deborah.
Uno, acomodado en la sociedad y con un buen porvenir y el otro
arrastrando un lastre tan solo por tener sangre polaca.
Karl y Janica lucharon lo indecible para enmendarse. Traspasaron
la pequeña librería y se marcharon a una señorial calle. La misma
donde Josef tenía su joyería. En el régimen de Weimar todo parecía haber cambiado a mejor, pero con educación y la mejor preparación académica no se convencería al nuevo régimen; al nazismo. Pronto comenzó el atosigamiento y a intentar camuflar el
apellido judío polaco de Janica. Vigilaban el tipo de lectura que
entraba en su tienda e incluso le llevaban los libros que debía presentar en primera línea del escaparate.

¿Dónde ir? Existían algunas pocas naciones que acogían a los judíos como eran Inglaterra y Estados Unidos ¿Cómo dejarlo todo
sin poseer dinero? Esas preguntas, como muchos judíos en Alemania se las hacían mientras no se vieran del todo obligados a
salir. Luego, no cabría posibilidad ni de planteársela, porque huir
sin nada ya resultaba un lujo al alcance de una maltrecha minoría.

Marco caminaba mirando a Deborah. Ella iba delante y
mordisqueaba una manzana. Su delgada figura no estaba exenta
de sensualidad, de curvatura en su cadera y en sus bien formadas
piernas. Para Marco era la mujer más hermosa de toda Alemania y
de seguro el mundo entero todavía por descubrir.

Marco se volvió loco por ella en el instante que Deborah
le clavó sus ojos. El tendría poco más de quince años cuando descubrió lo que era no poder conciliar el sueño por amor.

Ella le dijo que sí a los tres días de que él le entregase una
nota en la misma puerta de su casa. 

En esos tres días, Marco no comió, ni durmió. Pasaba las
horas que tenía libres frente la pequeña librería de los Feld con la
excusa de que su padre Steinman regentaba una joyería en la zona
alta de la misma calle Kurfürstendamm.

Su tío Noah, fue el primero en darse cuenta y en darle
unas monedas para que la invitase a tomar uno de los deliciosos
dulces que la cafetería “WeiBer Löwe” con pulcritud, lucía en sus
vitrinas.

Marco esperaba con paciencia a que Deborah se decidiese
de una vez para ser tomada en el lecho. Se podría pensar que se
trataba de un trato justo, ya que a cambio ella le juró que ya no
habría otro joven que la acompañase en la vida. Porque Deborah
también se sentía enamorada y ardiente como Marco, pero había
prometido a su madre llegar virgen hasta el matrimonio.
Marco, aunque paciente, deseaba hacerle el amor a cada momento. Él era tan noble que nunca se atrevería a forzar la situación,
pero verla caminar por aquel fresco sendero rodeado de árboles
frondosos sintiéndose en libertad, sin padres, sin tíos o nadie en
un kilómetro a la redonda, le estaban provocando calenturas extremas.

Admirándola por la paz de aquella arboleda, le preocupó
aquella reacción que Deborah mantuvo cuando vio como dispararon a su tío Noah y después se llevaron a su madre y a su tía.
Aquellos temblores y la falta de razón podrían haberle causado
daños irrevocables, incluso la muerte.

—¿No comes?—Deborah le soltó una sonrisa. La más hermosa que un hombre podría contemplar, pensaba Marco.— Dame
una. 

—Anda, come, Steinman, cuando te conocí no estabas tan
delgado—Deborah con cara de traviesa le lanzó una muy alta y al
tiempo otra baja para poner a prueba sus reflejos.

—Siempre he sido delgado—dijo Marco alcanzando a coger las dos manzanas en el aire — Y ágil aunque todavía no sabes
cómo las gasto en... 

Ella, como enfadada, volvió su cara y su pelo, y aunque él
no pudo ver su semblante, Deborah sonrió. 

Tenía tantas o más ganas que él de sentirlo dentro. Subyacer siendo erosionada como el cauce de un embravecido rio. 

Anocheciendo y sin haber visto pasar un solo vehículo por
aquella vía de baches, decidieron adentrarse en otro sendero donde se marcaba la posibilidad de una de aquellas granjas que le indicó el frutero de Düsseldorf.

Un claro al lejos y varias luces ya encendidas les señalaron el camino recto a seguir. En un instante, Deborah se dio cuenta de que estaban rodeados por una diversa arboleda frutal y por
extensos cultivos de verde vid.

—¿Has visto cosa parecida alguna vez, Marco?
—Jamás—contestó escéptico— gual que tú, nunca salí del
centro de Berlín.

—Es el olor a vida lo que nos llega, Marco. Lejos de las
fábricas que contaminan y de los ruidos que atrofian la mente.

—A saber a quien pertenece todo esto. Puede ser uno de
esos ricos terratenientes que colaboran con las SS o la gestapo. 

A Deborah se le quitaron todas las ganas de continuar
rumbo a la casa grande y se detuvo.

—No todos son fieles al régimen de Hitler. En Alemania
todavía los hay con valores que los hacen ser dignos seres humanos. No puedo vivir pensando que a la vuelta de la esquina me encontraré con otro nazi asesino.

—Lo sé. Lo sé y lo siento. Solo pretendía ser cauto, Deborah. Entiende que hasta que no crucemos la frontera, somos fugitivos.

Marco no quiso contarle lo que vio en la estación. Deborah debía mantenerse ajena a la existencia de aquel capitán alzado
en la tarima que la miraba de aquella manera tan repugnante. Él
envió a uno de sus hombres a perseguirlos y por eso salieron corriendo.

Durante todo aquel trecho, desde el apeadero de Düsseldorf hasta donde se encontraban, Marco no había dejado de mirar
hacia atrás. Ya no solo temía que un nazi los siguiera sino a cualquier persona que los pudiese delatar.

Marco se miraba las manos desnudas, iba acompañando a
una muchacha joven y hermosa sin un arma para defenderla. Sin
nada para enfrentarse a quien quisiera hacerles mal. En aquellos
momentos de indecisión y soledad lo veía todo de un negro muy
velado.

Deborah en cambio necesitaba imaginar un mundo mejor.
Saber que de entre aquella oscuridad saldrían colores alegres capaces de levantarles el ánimo ofreciéndoles la fuerza necesaria
para continuar.

—¡Eh, vosotros! ¿Dónde vais?

La voz de un hombre de campo con una carabina al hombro, les asustó.

—Vamos camino a la frontera—dijo Deborah.

—Disculpe, nos hemos desviado. No se preocupe que regresamos a la carretera—dijo Marco.

El hombre de aspecto rudo no parecía amenazador. No
descolgaba la escopeta ni los miraba con recelo y aquello consiguió que Deborah se atreviese a soltar otra frase.

—Señor ¿Queda mucho para Francia?

—¿Francia? ¡Madre mía! ¡Pues sí que queda, muchacha!
Primero debéis atravesar Bélgica.—El hombre sonrió insulsamente.

—¿Bélgica?—Deborah se sorprendió.

—Nos da lo mismo que sea Bélgica u Holanda — respondió Marco.

El escopetero, que mantenía las distancias, ya adivinó que
huían de Alemania. Se quitó la gorra y se limpió el sudor de la
frente a la espera de que le pidiesen pasar la noche en aquellas tierras. Pero Marco siempre desconfiado ya tiraba de Deborah.

—¡Esperad jóvenes! Queda muy poco para que se haga de
noche. Si tenéis con que pagar, puedo ofreceros comida y un sitio
para dormir en mi casa. 

Marco y Deborah dirigieron sus miradas hacia la casa
grande.

—No se trata de esa que veis tan grande. Esa es la del señor. Yo soy el guarda y vivo con mi esposa en otra más humilde y
retirada. 

Peter Fisher que los perdió de vista en aquel barrio judío
polaco de Düsseldorf seguía las indicaciones de un crío de no más
de diez años que había visto a una pareja de jóvenes desconocidos
tomar la vía dirección al río. 

—
Ella era muy guapa, con una falda estrecha de a cuadros
pequeños y grises. 

—¿Y él?—pregunto Fisher.

El crío se encogió de hombros, pero viendo la ofuscación
del soldado le contestó:

—Él también era guapo y no la soltaba de la mano.

—¿Llevaba una chaqueta ancha?

—Si— contestó lacónico.

Peter tomó el puente sin dejar de pensar en su obligación y
en la gran satisfacción que se llevaría su capitán Von Brieguel.  La
muestra de fidelidad que una vez más le demostraría por su esfuerzo y posterior silencio no tendría parangón. Albert estaba muy
unido al Fuhrer y el Fuhrer era Alemania. Y Alemania sería en
muy poco tiempo dueña y señora de todo el mundo. “Eso era lo
que le decía el capitán Albert, al tiempo que besaba su águila dorada que le colgaba del cuello”. 

El soldado, dejando que se distanciaran, se estaba dando
una importancia inusual en él. Retardar la captura de aquella hembra provocaría especial preocupación por su capitán; de aquella
manera se mantendría muy vivo el deseo de completar su trabajo.

Peter Fisher caminó por la carretera. No fumaba, no se entretenía. No tenía hambre, ni sed, porque como soldado entrenado
para sufrir, tan solo vivía para satisfacer los deseos de sus superiores.

Albert lo adiestró bien.

Le colocaron sus camisa marrón claro y sus pantalones
cortos marrón a los dieciséis. Año que ingresó en las HJ (juventudes hitlerianas) 

Como si fuese un scaut, aprendió en los campamentos a utilizar
armas, a desarrollar la fuerza física y a comprender el sentido de
la naturaleza que les rodeaba. En 1923 las HJ tenía más de mil
miembros y cuatro años después se multiplicaría por cinco.
En 1934 ya superaban los dos millones de jóvenes y ahora en ese
verano de 1938 en el que Peter Fisher se veía como un maduro
nazi, la cifra de HJ era de siete millones.

Peter, a veces se sentía todavía así, como un joven aprendiz en aquellos campamentos en mitad de la nada.

Recientemente se había unido a una mujer ambiciosa con
pretensiones a la altura de una condesa. Lo atosigaba con que diese un salto importante en la escala del Reich y le pedía dinero.

Aquella mujer le estaba cambiando su manera de ser, de
pensar con humildad. 

—Servir está bien, Peter — le decía su esposa — pero ¿y
nosotros? Yo necesito vestidos para acudir a los encuentros, un
coche y una casa como dios manda. Pronto tendremos un hijo ¿y
entonces qué? ¿Qué le daremos? ¿Una pistola para comer?

Peter se esforzaba, pero todo el dinero que ganaba eran
minucias para ella. Sabía que su momento junto a Albert estaba
cerca y que pronto se convencería de su valía. Porque no solo se
empleaba como soldado, ni tampoco como perro para sus placeres
ocultos. Peter sabía escucharlo, entenderlo. Podía quedar horas
enteras con el oído y su rostro prestos únicamente para él y sus
macabras ideas. 

Ya era casi de noche completamente y Peter encontró el corazón
de una manzana medio seca. Siguió caminando y a doscientos
metros recogió del suelo otro más. El tercero, que lo halló en una
bifurcación, le hicieron dudar en si tomar aquel sendero. Observó
bien sus dentadas y la olió. La pulpa todavía estaba fresca y adivinó que aquel resto de manzana no llevaba más de dos horas tirado en aquella vereda. “En cinco minutos esto se hará comple-tamente oscuro y frío”, se dijo. Después, con los ojos de un mochuelo miró la arboleda y la inmensa campiña teñida de oscuro. 
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La noche estaba muy avanzada y Ángel acababa de dejar a
Nick en el Dorado. Se hallaba con una copa de más y le dolía la
cabeza. 

Caminaba cabizbajo por Bravo Murillo, con las manos introducidas en los bolsillos de su chamarra marrón de piel de ante,
pensando lo fácil que le resultaba a Nick decidirse a hacer algo.
Crear, proponer ideas y después ejecutarlas.

Ángel tenía una costumbre. Una fea práctica según él mismo.

En el número 42 de la calle más oscura de todo Madrid, en
una de las esquinas que daba a un lóbrego jardín, una mujer joven
le ofrecía sus servicios.

No acudía a ella por lo económica que resultaba, pues a
veces ni le cobraba, ni tampoco por su atractivo físico, que de sobra se conocía en Madrid; era por su trato cariñoso y la manera
suave que tenía de decir las cosas.

No le cogía cerca la calle, pero anduvo y anduvo sin mirar
a otro sitio que no fuesen las puntas de sus zapatos. Quería caminar y reflexionar, y luego allí intentar desfogar toda la tensión
acumulada. 

Ángel estaba deseando dejar de patrullar las calles y emplearse como detective. Necesitaba aprobar aquel examen y sus
pruebas psicotécnicas porque Ángel no se llevaba bien con sus
compañeros de la central.

A veces, y ya en muchas ocasiones se sentía vigilado.
El otro día sin ir mas lejos, se detuvo en una casa. Se hallaba en
venta y le pareció idónea para un reciente futuro comprarla. Su
acompañante le dijo que no lo hiciera, que no se entretuviese porque lo llamaban por la radio. Se trataba de su compañero de más
de cinco años y le habló de un modo que no le gustó.


—Ángel, si no acudimos rápido, volverán a preguntar que
donde coño estábamos. Es urgente ¡Joder!

Ángel lo miró con desdén. Era superior y por mucha confianza que tuviesen, Lucio no tenía que hablarle así. 

—Tranquilo Lucio. Solo serán un par de minutos.

Ángel se tomó su tiempo. Se encendió un pitillo y merodeó por alrededor de la casa, su jardín y su amplio patio trasero.

Se colocó en cuclillas y advirtió por los tragaluces del suelo que también debía de tener un buen sótano que recorría toda la
superficie de sus cimientos.

Ángel tomó nota del número de teléfono de la inmobiliaria
y con toda la tranquilidad del mundo se adentró en el coche patrulla. Apagó el cigarro en el cenicero y miró a Lucio.

—Que sea la última vez que me hablas en ese tono.

Le dijo tras lanzarle la colilla a la cara. 

Ángel había tenido problemas con todos los compañeros
de la comisaría. Los nuevos y los viejos. Comenzó por pequeños
detalles que poco a poco se fueron agrandando con el tiempo, por
lo que el comisario tras varias charlas, en la última de ellas, le dejó claro que o se enmendaba o sería expulsado del cuerpo de policía.

—Eres un buen poli, Coronado—dijo— uno de los mejores, pero no puedes saltarte las cosas a la torera. El departamento
debe ser una piña con todos los piñones en buen estado.

—Jefe, yo trabajo mejor solo — le contestó Ángel— Ya se
ha convertido en algo personal contra mí y todos me van buscando las cosquillas.

—Ni como detective podrás trabajar solo. Siempre tendrás
a alguien con quien compartir tareas. Esto es un ultimátum. Un
problema más y te pongo de patitas en la calle. 
Ángel admiraba a aquel viejo. Le había sacado las castañas del fuego en multitud de ocasiones; de llegar a las manos con
compañeros que no respetaban su manera de hacer las cosas; de
broncas incluso en la misma oficina con el superior justo delante
de él.

Ángel le respondía con duro trabajo y eficacia, y así calmaba las tempestades en torno una comisaría más que harta de
sus descaros y desplantes.   

Pero ahora el comportamiento de Ángel era más agrio,
más suspicaz y más directo en todo cuanto hacía, lo que provocaba que él mismo se diese cuenta de que o aprobaba aquel puñetero
examen o lo pondrían de patitas en la calle; o lo que era peor o
impensable: que lo destinasen fuera de Madrid.

Ángel quedó bajo el balcón de Alejandra. Hacía frío, pero
con el alcohol que llevaba encima apenas lo notaba.

La luz azul tras las cortinas le decía que todavía estaba
disponible, así que llamó al timbre del portal y su voz cálida le
dio paso. La escalera y el azulado recibidor lo condujo hasta el interior donde una sola lamparita iluminaba su cuerpo de mujer.
Había un sofá, un sillón, una mesita y un mueble pequeño con un
televisor.

—Cierra, por favor.

Ángel obediente y cansado, echó la llave. Se podía sentir
el calor de un radiador y se quitó la chamarra. No dejaron de observarse, sobre todo él, que no pestañeaba para no dejar de contemplar su rostro y su figura exótica ni siquiera un instante.

Ella lo miraba reclinada en el sillón. No había prisas. Nunca había prisas. Ella lo conocía de sobras y no debía de apresurarse porque era un tipo complicado.

Sus piernas de ébano desnudas hasta las ingles se cruzaron
lentamente. Luego sin dejar de mirarlo a los ojos, sus manos bien
cuidadas alcanzaron dos copas ya preparadas y repletas de Jack
Daniels.

—Bebe un sorbo. Solo un sorbo, por favor.

Ella le pedía todo amablemente. Eso lo calmaba.

Ángel se descalzó. Anduvo un par de pasos y se sentó.
Después alcanzó la copa y sorbió.

—Descansa el cuello y estira las piernas. Piensa en un lugar cálido y desértico. Un lugar donde tú eres quién manda.

Alejandra observó cómo le hacía caso, cerraba los ojos y
se relajaba. Le acarició los pies y después las piernas. Le desabrochó el cinturón y lo besó dulcemente en los labios. Estuvo así un
rato. Melosa y tierna besando, sintiendo como Ángel se dejaba
mimar como un niño pequeño necesitado de cariño.

Cualquier otro hombre ya se hubiese precipitado, agarrado a sus
senos y hurgado en su vagina, pero Ángel no. Él necesitaba
tiempo para endurecer su miembro. Una lentitud casi extrema que
le permitiese divagar entre sus pensamientos más íntimos.

Ángel abrió los ojos. Los tenía enrojecidos y cansados. Estaba excitado y con ganas de poseer a aquella mujer, pero su pene
flácido se lo impedía.

—Tranquilo. No hay prisa —dijo Alejandra desnudándose
al completo en pie frente a él. —Recuerda que una vez lo conseguimos.

Ángel no decía nada y no dijo nada hasta pasar media hora. 

— Dejémoslo, por favor. Estoy agotado. Te pagaré la noche entera si me dejas quedar aquí contigo, abrazado a ti durmiendo juntos en esta cama.

Cuando Ángel despertó, Alejandra no estaba a su lado. La
habitación y el pasillo permanecían oscuros como si no hubiera
pasado la noche y no hubiera salido el sol. Estiró la mano para encender una lamparita y de la mesilla alcanzó su reloj plateado.
Eran las siete y media de la mañana de un domingo invernal. Su
cuerpo era puntual aún habiéndose cargado de alcohol y hachís;
podría estar casi muerto que siempre abría los ojos a esa maldita
hora. Al instante, recordó haber dicho que no quería despertar
temprano y que echase las cortinas y las persianas. Ángel se abrazó a la almohada pensando que la oscuridad atraía a la tristeza,
pero también obligaba a cerrar los ojos para así quedar dormidos.
¿Qué habría pasado con Nicolás? ¿Se habría reconciliado con
Aneta?

En aquel momento deseó que no lo hubiese logrado.
Ángel dobló su tronco y con las yemas de sus dedos tocó
la punta de los pies. Sobre aquella cama centrada, se dio cuenta
por primera vez de que le rodeaban decorados exóticos. “Entre
arabescos e hindúes. Me gusta”, pensó. 

—¿Dónde se habrá metido?—musitó.

La puerta se hallaba abierta y la oscuridad llegaba hasta
ella. No se escuchaban ruidos. Tampoco nada que se le pareciese.
Todo se encontraba en una lógica calma.

Su instinto le previno. Ángel se vistió. Imaginaba que ella
podría estar con algún cliente y eso le motivó. Llevaba los zapatos
en la mano y en la cara una expresión que manifestaba su gran curiosidad. Al pronto, ya escuchó unos leves gemidos masculinos.
Unos jadeos tras una puerta con cristal traslúcido que lo hizo ruborizar, o al menos sentirse por dentro. La luz seguía siendo azul,
estaban tumbados en el sofá y no podía verlos. Él se sentía vivo
imaginándolos, pero algo le decía que aquello no estaba bien. Él
no era un desviado. Él no era uno de aquellos curas. Él no era un
puto nazi pervertido. Se quiso dar la vuelta y regresar a la cama
cuando la luz azul se movió. El tipo la había empujado hacia la
pared frontal. La había colocado de espaldas e inclinada permitiendo que Ángel con aquel velado pudiera observar los movimientos. Y Ángel como un acto reflejo retuvo la respiración, era
lo que hacía cuando algo le causaba una gran impresión.

Ángel deseaba con todas sus ganas masturbarse, y aunque
su miembro comenzó a endurecerse, no lo hizo. Se maldijo por
ver en todo aquello una ceremonia impúdica. Fuera de lugar. Propia de alguien creativo. Entonces pensó en Nick. Él lo habría hecho. Él incluso abriría la puerta y se les uniría.

Ángel regresó a la habitación. Cerró la puerta y se encendió un cigarrillo. Dio una calada tan profunda que tosió. Abrió la
persiana y la luz de la mañana lo inundó todo. Las paredes moradas, la cama, el suelo, su cara... su cuerpo entero.

—“Ya no es lo mismo”— pensó. Ya no podía ser igual de
ninguna de las maneras porque aquello le inducía a tener que seguir viviendo.

Esperaba la cuenta mientras leía un periódico deportivo.
Ángel se encontraba en Chamartín, de pie en la barra de un bar de
esquina donde servían porras y café.

Aunque pasaba las páginas tenía la mente puesta en otros asuntos.
En su examen, por ejemplo. En cómo debía de repasar todo cuanto había estudiado durante aquel último año. Quizás aquello diese
un cambio en su vida que le permitiese ser feliz. 

Él se conocía y sabía que pocas cosas le hacían estar contento. Ver un partido de futbol, era una de aquellas cosas. Hora y
media de tíos dándole patadas a una pelota de cuero. Leer también. Ángel leía mucho y disfrutaba haciéndolo. “Un día, cuando
tenga una buena historia escribiré”.

Ángel intentó recordar alguna otra cosa más que le gustara
hacer.“¿Trabajar?”, se preguntó. Quedó pensativo haciendo un esfuerzo por averiguar si realmente le gustaba ser policía.
“Al principio sí”, se dijo. En los inicios se empleaba con ilusión,
pero luego con el paso del tiempo cuando todo cuanto le rodeaba
era mierda y rutina, Ángel tan solo intentaba cumplir.
“No. Trabajar de ronda calles no me hace feliz”. Concluyó.

Un caballero de avanzada edad con las canas tan brillantes
como la plata, se le acercó. Llevaba un bastón y un bigote ancho.
También un ligero acento sureño que le agradó cuando pidió cambiar el periódico de sección de sucesos por el deportivo.
Ángel que apenas leía realizó el trueque.

No se sentó lejos de la barra y lo deshojó con entusiasmo.
Se quedó con las que interesaba y el resto lo dobló con cuidado de
no estropearlo. Entonces él caballero lo miró y sonrió.


— No se preocupe. Es que separo las noticias del Madrid
de las del Atlético. Luego las vuelvo a unir con las grapas.

Ángel soltó aire por la nariz, asintió y después se encogió
de hombros. Hiciera lo que hiciera aquel tipo, seguramente le caería en gracia.

Sin que la cuenta le llegara, Ángel abrió el periódico y en
la cuarta de sus adheridas hojas, una foto que reconoció al instante lo detuvo.

Se trataba de Redondo, y a su careto inconfundible de crápula se le dedicaba una página entera.

—¡Joder! — soltó Ángel y al instante el caballero levantó
el ceño —Disculpe, es que me ha sorprendido una noticia.

El de cabello plateado viendo el periódico abierto y la foto
del mafioso respondió:

—Ese hijo de puta se lo tiene merecido—dijo apretando la
empuñadura del bastón.

—¿Lo conocía?

—Si, y por lo que veo, usted también lo conocía. 

—Soy policía y le llevábamos siguiendo la pista desde hace tiempo.—Ángel mintió.

Ángel quiso contarle que hacia tan solo cuarenta y ocho
horas que estuvo con él para zanjar definitivamente el tema de la
deuda con su hermano. Pero por supuesto se lo calló.

—Han sido entre ellos mismos. Al menos eso es lo que dice la prensa. Estos latinos son la lacra de Madrid.

—No pensé que acabara así, por eso me ha sorprendido.

—Se lo merece. Iba por Chamartín y Tetuán como el amo
y señor de Madrid. Ahora lo que habría que hacer es perseguir a
los demás y no dejar títere con cabeza.

—El fuego ha quemado dos viviendas encima del local.

—A estos no les importa nada. Solo quieren sangre y dinero. Entre esa mierda de heroína que venden y los coñitos podridos
que traen, se cargarán a la mitad de los jóvenes de por aquí. Ya lo
vera señor policía... tiempo al tiempo.

A Ángel le pareció injusto que englobase a toda una raza,
pero no le faltaba parte de razón cuando decía que las drogas circulaban por Madrid con toda libertad, y muchos, aunque no todos
los que la introducían eran sudamericanos.

—Los policías tienen que hacer más por los ciudadanos.
Esto no se puede permitir — dijo indignado.

La cuenta llegó y Ángel pagó. Quiso decirle que la policía
hacía lo que podía y que lo que estaba sucediendo en Madrid, se
les escapaba de las manos. Se trataba de algo superior casi incontrolable por ellos, por los patrulleros y los de anti vicio, pero Ángel nuevamente calló. Entregó al camarero ciento cincuenta pesetas y se marchó sin despedirse de nadie.

Caminaba dirección a su apartamento deseando que Nico
ya estuviese allí. Él tenía su propia llave. En aquellos momentos
de incertidumbre supondría un alivio importante saber que se encontraba en su casa y no dando bandazos, jugando o bebiéndoselo
todo.

Ángel apretó por el camino. Sus zapatos echaban chispas
por la helada acera hasta que una corazonada le dijo que algo malo le había sucedido a su hermano. Entonces corrió. Un escalofrío
le recorrió el cuerpo cuando pensó en las venganzas de los clanes
latinos y lo que les hacían a los que no cumplían con sus deudas.

Se lo imaginó degollado, tirado en cualquier escombrera o
quemado de la misma forma que hicieron con su líder. Podrían incluso haberlo culpado de todo cuanto sucedió. Ensañarse por el
daño que recientemente había sufrido el clan; los asesinatos en el
Melaza drink.

—¡Nocolás! ¡Nicolás! — gritaba Ángel en su apartamento
— ¡Estás aquí!

Observó el salón sin encontrar detalles que mostrasen su
regreso. Todo seguía tal cual se quedó aquella noche cuando decidieron salir a tomar una copa: el cenicero con dos colillas apagadas y un acostumbrado libro sobre la mesa.

Con rapidez, Ángel entró en su habitación, sus cosas no
estaban. Parecía haber recogido lo poco que tenía con la intención
de mudarse. “Quizás se fuera a vivir con Aneta” pensó raudo.
Buscaba una nota, un número de teléfono, algo que le tranquilizase. Luego, realmente preocupado, entró en la suya propia. Aparentemente todo se hallaba intacto, la cama hecha, los cuadros, los
cajones, la estrella de David colgada, pero... aquel libro del salón... Abrió el segundo cajón de su mesilla de noche y no estaba.
La falta de oxígeno casi lo dejó paralizado. Su mano derecha comenzó a temblar, sin embargo, Ángel con la rabia de un demonio
regresó tras sus pisadas. Un acaloramiento le invadió por dentro
hasta el punto de comenzar a sudar por la frente, la espalda y las
axilas. Extenuado llegó hasta la mesa y sin poder llegar a creerlo,
agarró el libro que en realidad no era un libro sino una libreta. Su
libreta. Su inconfesable secreto.

Ángel vociferaba por dentro. Nicolás quería mostrarle que
lo había leído, que conocía todo lo sucedido en el orfanato, los
abusos, las pesadillas, todas las agujas clavadas en su corazón. 

Se agarró la mano derecha con su izquierda y presionó para que así dejase de vibrar.

—¿Por qué has hecho esto, Nico?

Ángel no entendía por qué razón su hermano quiso mostrar de aquel modo tan desagradable que se había leído su historia.

—¡Es mi vida!—gritó perturbado—¡Qué seas mi hermano
no te da derecho a hurgar en mis cajones!

Abatido, se sentó en el sillón. Respiró profundamente e intentó calmarse. Inhaló y expulsó el aire con control hasta que sintió como el vibre de su mano derecha logró detenerse.
Después de aplastarse las cuencas de los ojos y ya casi aplacado,
Ángel intentaba mitigar los hechos de su hermano. Buscaba restar
importancia a lo que él consideraba un acto de deslealtad casi imperdonable. Entonces, recordó cómo en las noches, mientras Nico
dormía en el orfanato, él mismo era quien le faltaba el respeto
abriendo su cuaderno.

¿Debía perdonarle? Era su hermano. Su único hermano. 
Ángel necesitaba creer que Nico se había largado con aquella chica judía. Pero ¿por qué no dejó una nota? Parecía enfadado con él.
Nicolás dejó su libreta en el salón como diciendo:

“¡He leído tu triste historia de mierda y que de den por el
culo, Ángel! ¡Me largo de aquí!”.

Ángel agarró la libreta. No la había leído nunca y sin embargo conocía cada frase, cada punto, cada golpe de rabia y de
impotencia. De miedo y llanto. De ira. 

—De soledad— dijo Ángel cerrando los ojos.
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Llegó con un nudo en el estómago a la plaza de Juan Malasaña,
en el casco histórico de la Villa de Vallecas. Iba muy abrigada,
con su gorro, sus guantes de lana y una gabardina de las caras.  
Clavada en el primer peldaño, en el exterior de la boca de metro y
por instinto, dirigió su expresión de frío hacia los cuatro puntos
cardinales. Buscaba a alguien. Alguien con quien siquiera había
quedado.


Sus botas altas forradas de blanco borrego giraron desilusionadas para adentrarse en la estación de la linea 1 de Madrid.

Aquella noche, Aneta soñó con que Nick la estaría esperando en aquellos escalones. 

En el sueño llevaba el perdón en sus labios y un par de flores rojas, como cuando se le presentó por primera vez. “No sé
realmente que me ocurrió y por ello te pido disculpas”, le decía
clavando sus ojos azules. 

Él la tomaba del talle y luego ella se dejaba besar, y como envueltos por una nube rosa flotante, los dos caminaban juntos hacia su
apartamento.

En el vagón de metro. Un hombre la observaba. Llevaba
gafas opacas y una chamarra marrón. El tipo perecía tímido y hacía como el que no la deseaba, pero Aneta estaba acostumbrada
tanto a los descarados como a los que entrecortaban sus miradas. 

Sentada y pensativa, sin darse cuenta meneaba la cabeza
de un lado a otro negándose la posibilidad de su regreso. Tenía en
mente a Nick todo el tiempo. Se sentía dolida. Culpable por haberse dado esperanzas con él.

Llevaba sin saber de Nick un mes exacto. Era sábado por
la mañana y tal como le dijo aquel día, se sentía quemada por aquel trabajo. Nick tenía razón, ya no era lo mismo servir copas y
aguantar las risotadas de aquellos golfos ludópatas. Ya no le divertían las propinas y las miradas lujuriosas. Se sentía sola sin él.
Sin saber donde estaba. Sin saber al menos si se encontraba bien o
mal.

Aquel cambio radical se lo achacaba a su repentina desaparición. Un sentimiento de culpa que la invadía por dentro la
arrastró y condujo hasta sentirse así.

Llamó a sus padres encontrándose más culpable aún.
¿Dónde había quedado aquella muñeca que deseaba comerse el
mundo? Tan solo había pasado un mes y no quería vivir sola.
Tampoco encontraba alivio en follarse al primero que se le cruzase en su camino. En aquellos momentos, intentarlo con otro era
impensable porque Aneta estaba obcecada con el inminente regreso de Nick.

Se apeó en “Estrecho” y en su ascenso, el viento del norte
azotó con fuerza su rostro. Miró al cielo encontrándolo gris y encapotado. Su cara maquillada soportó algunas gotas de agua y
pensó que debía apresurarse, de lo contrario se empaparía antes
de alcanzar las puertas del Dorado. 

Miró de reojo advirtiendo la presencia de aquel hombre de
gafas oscuras y chamarra de ante. Sin más, sus botas altas echaron
a andar con rapidez. Aneta daba saltitos sujetando su bolso beige
a juego con toda su indumentaria; su gorro, sus guantes y su gabardina. Las botas eran negras y de tacón bajo e intentaban alcanzar la cera de enfrente antes de que el muñeco se volviese color
rojo.

Aunque se guareció bajó una cornisa, sintió la fina lluvia
caer sobre sus hombros y su pelo negro. Aneta miró hacia atrás.
El hombre había quedado rezagado junto al semáforo y se mojaba. Subió la cremallera hasta el tope, se quitó las gafas empañadas
y le clavó los ojos.

Era un hombre atractivo, de no más de cuarenta años, de
complexión fuerte y un cierto deje afectuoso en su mirada.

Aneta volvió el semblante para mirar su reloj. Eran en
punto y ya debía de estar vestida de camarera. No giró nuevamente la cabeza como hubiese deseado y continuó por Bravo Murillo.
A pesar del aguacero, no se detuvo un instante hasta alcanzar
aquel montón de basuras y las puertas doradas del Dorado. 

Saludó al portero.

—Hola Luilli—le dijo lanzando un suspiró.

—Te ha cogido la tormenta. Dicen que se pegará así todo
el santo día.

Aneta, mojada y frente las puertas dio un paso hacia la
cristalera. Observó cómo apretaba la lluvia y la lenta proximidad
de aquel hombre que finalmente quedó frente a ella, entre el montón de basuras y las cristaleras del Dorado. Se empapaba y no parecía importarle otra cosa que no fuera decirle con la mirada que
necesitaba hablar con ella.

Aneta que se encontraba hechizada, sintió una sacudida en
su espalda que la hizo reaccionar. Era Luilli que le decía que se
estaba retrasando. Aneta no oía nada porque permanecía sorda y
tampoco hablaba porque había quedado muda. Cruzaba el pasillo
hasta las dependencias de los cambiadores con la imagen de aquel
hombre empapado proyectada en su mente.

Una de sus compañeras, sobre la marcha le pasó una toalla
y ella se secó la cara. Se quitó todo cuando llevaba de abrigo y se
desnudó ante un espejo. Luego se cambió de ropa interior y se
colgó un traje con lentejuelas plateadas. Se repasó el maquillaje y
salió a escena con unos tacones de aguja que realzaban sus piernas y su prieto trasero.

Aneta ya no se sentía cómoda vestida de aquel modo. En
aquellos instantes pensó en dejar aquel trabajo. Dedicarse a terminar de estudiar las dos asignaturas pendientes y después... bueno...
después ya se vería. Entre otras cosas a Aneta le gustaba coser.

Siempre se había visto como una vieja sabelotodo en el
cuerpo de una cachonda adolescente. Una niña de papá rebelde y
sin causa.

Ahora, aquella desaparición de Nick la había hecho ver que la
soledad no era buena compañera. No se trataba de tenerlo pegado
todo el rato, pero sí de saber que al llegar a casa, su voz y su
cuerpo tostado los estarían esperando.

Aneta, quizás no supo explicarle a tiempo. No supo dejar
ver sus claras intenciones. Estaba tan acostumbrada a jugar a aquel juego, que se olvidó por completo de poder mostrarle sus
verdaderos sentimientos. La duda. Los achares. La falta de comunicación, acabaron por expulsar a Nick de entre sus brazos. 

Puso sus miras en todas las mesas y también a lo largo de
la barra. Tenía el presentimiento de que aquel hombre entraría de
un momento a otro. Supuso que la estuvo siguiendo desde su entrada en el metro y se aventuró a pensar, que quizás pudiera ser
que llevase así algunos días. 

Con el pasó de las horas y el trabajo, se olvidó de él.
Ya era sábado noche y se encontraba agotada. Cada vez más le
pesaba aquella rutilante vestimenta: los tacones, las faldas ajustadas y provocativas; las miradas y los comentarios soeces. Aneta
sentía que necesitaba un descanso. Un cigarrillo. Entonces escuchó cómo alguien arrimaba un taburete a la barra y pedía una cerveza. Nunca había escuchado su voz, pero ya supo que era él. Era
el tipo que la había estado siguiendo. Luego, sin girarse advirtió
su dedo en la espalda. Aneta con un cigarrillo entre los labios, se
dio la vuelta con rapidez. Quería mostrarle que sabía quien era y
que no le hacía gracia que la siguiesen.

— ¡¿Qué es lo que quiere!? — su voz sonó irritante.
Ángel inmediatamente sacó el fuego de su mechero.
—Tan solo quería saber si tú eres Aneta.

Aneta aspiró el humo y después lo soltó muy fino.
—Me da la impresión de que ya sabe quién soy. Sabe

dónde cojo el metro, dónde trabajo... ¿Qué más sabe de mí?
—Sé que estuviste con mi hermano Nicolás.

Aneta alzó la barbilla y dio otra calada. Esta vez no lo soltó fino sino que lo expandió grueso invadiendo el espacio entre
los dos rostros.

—Tu hermano me dejó y ya no he vuelto a saber de él. 
—Pero ¿tienes idea dónde puede estar?

—Si lo supiese, ten por seguro que ya lo habría ido a buscar.

—Me he enterado de que peleasteis aquí mismo delante de
todos. ¿Es cierto eso también?

—Mira, no tengo porqué darte explicaciones de ningún tipo. Me persigues de un modo extraño y ahora me culpas de que
Nick se haya marchado.

—Oye, tranquila. Es mi hermano y desde aquella noche en
que nos separamos no he vuelto a saber de él. Soy policía ¿sabes?
Y tengo todo el derecho del mundo a investigar quien es la que se
supone que fue la última persona que estuvo con Nicolás.

—¡Oh, vaya! el hermano policía de Nick ha hablado.

—Oye, Aneta, yo solo quiero saber que ocurrió realmente
y por qué se largó sin dejar una nota. 

—¿Te sorprende que Nick no dejase nota? — Aneta sonrió
con ironía—Supongo que no conozco a Nick como lo puedes conocer tú, pero durante el tiempo que ha estado conmigo, me ha
demostrado que es una de esas almas libres que no les gusta estar
sometido a presiones de ningún tipo. ¿Notas?—Aneta volvió a dejar esa sonrisa molesta.—Nick estaba como una cuba cuando me
insultó delante de todo el Dorado. 

—Aquella noche insistió mucho para que te conociese. Estaba algo inquieto porque necesitaba reconciliarse contigo.

—Y yo lo hubiese aceptado, pero no me dio opción a explicarme.

Aneta tuvo que detener la voz para tragar saliva y añadió:

—Se volvió como loco figurándose cosas que nunca sucedieron. Yo sabía que Nick albergaba en esa cabeza una imaginación increíble, pero hasta ese punto... la verdad, fue violento, estaba muy borracho y me agredió. 

—Mi hermano no es agresivo — respondió Ángel frunciendo el ceño.

—En aquel momento lo fue conmigo — reafirmó Aneta.

Ángel ladeó la cabeza. Le molestó mucho tener que oír
aquello, pero sus palabras parecían sinceras.

—Mira, Ángel ¿por qué te llamas Ángel, verdad? Si encuentras dónde está Nick o simplemente averiguas algo de él me
gustaría que me lo hicieses saber.

Ángel con la mirada clavada en los ojos de Aneta, asintió
con lentitud.

—Bueno, tengo que seguir trabajando. Si lo deseas puedes
tomar mi número de teléfono. 

Ángel volvió a asentir con frialdad. Reprimía lo que verdaderamente podía sentir por Aneta.

—Insisto — dijo Aneta apuntando y haciéndole entrega de
un papel escrito a tinta negra y con letra cursiva.

Ángel se levantó del taburete sin dejar de mirarla a los grandes
ojos. Realmente pensó que aquella joven tenía algo que la hacía
especial, sin embargo y contra todo pronostico, Aneta conociéndose, se vio sorprendida por no mostrar ningún signo o acercamiento que indujese a pensar que podría haberle atraído su físico.
No coqueteó ni un segundo con Ángel. Algo que sin duda, denotaba el verdadero interés que sentía por Nick.

Ángel bebió la cerveza de un trago, recogió su cajetilla de
Chester y se marchó dejando en Aneta cierto aire de culpabilidad.

Quedando una media hora para acabar aquel fatigoso sábado noche, Aneta llevaba su bandeja alzada y repleta de copas.
Cuatro hombres que carcajeaban las esperaban con impaciencia.

—Al fin llega — dijo uno cuyos mofletes colgaban de su
cara como flácida gelatina. 

Aneta sonrió e incluso dejó caer su falsa risa para aplacar
la critica.

Uno de ellos, quien se creía el más guapo del grupo, la miraba con deseo. Pensaba que si simplemente le guiñaba el ojo, ella
le depositaría toda la raja en su cara.

—¿Te refieres a la copa o la chica? — preguntó este a su
amigo haciendo de aquel coro de golfos toda una manada de cerdos.

Aneta sonrió, pero al inclinarse para dejar la bandeja en la
mesa, aquel tipo colocó la mano en su trasero. Lo hizo suavemente y sin pellizcar, y Aneta no hizo nada. No le dijo nada. Él tipo
sonreía mientras que los demás situaban en sus asquerosos rostros
unas muecas libidinosas.

Aneta lo había visto otras veces en el Dorado y esta vez le
tocó a ella. Pero eso solo sucedía si la chica se insinuaba y ella no
lo hizo en ningún momento.

—¿Cuánto por una hora, nena?

Aneta recogió las copas vacías y se alejó teniendo que escuchar aquellas repugnantes risas.

Dejó la libreta y la bandeja en la barra. Le dijo al barman
que necesitaba un momento. Encendió un cigarrillo y reflexionó.
Tenía suficiente dinero ahorrado como para vivir sin aquel trabajo
unos seis meses al menos. 

No estaba enfadada, ni tampoco se sentía sucia por estar
trabajando en un lugar así. Ella desde el primer momento fue
consciente de que en el Dorado las cosas podrían ser de aquel modo. Lo tenía asumido, pero Aneta desde la discusión con Nick, se
encontraba realmente quemada.  

Subió aquellas escaleras metálicas y llamó a la puerta del
encargado.

—¿Se puede?—viéndola encajada, asomó la cabeza.  

Andrés que se encontraba fumando y bebiendo una cerveza mientras hacía crucigramas, ya se imaginó a lo que venía.
El encargado sonrió levemente. Aneta había entrado en el momento justo en que la cerveza dejaba el punto álgido en su cabeza.

—No te esperaba hoy ¿Cierras la puerta? Se va el aire caliente—dijo desabrochándose el nudo de la corbata y Aneta cerró.

—No he subido por eso. Vengo para decirte que lo dejo.
Quiero la cuenta porque me largo de aquí.

—¿Cómo qué te largas?

—Lo que oyes.

—Te quedan dos meses de contrato por delante y no puedes dejarlo así, sin más.

—Si que puedo. 

Andrés se reclinó sobre su asiento. Se mostró relajado cuando dio
lentamente una calada al cigarro. Escudriñó los ojos y asintió.
Conocía a ese tipo de chicas como también sabía lo mucho que le
gustaba hacer sexo con él. Con el encargado del Dorado. Entonces, viéndolo claro, pulsó el botón que cerraba automáticamente la cerradura interior.

—¿Y nosotros?—preguntó Andrés acabando de deshacer
el nudo de la corbata.

—No entiendo ¿Nosotros?—Aneta se mostraba firme, seria. Decidida a dejarlo.

—Si, nosotros. ¿Qué hay de lo nuestro?

—Eres la ostia, Andrés. ¿En serio pretendes retenerme haciéndome ver que te interesó?

—Tú me interesas. Claro que me interesas.

Aneta se encontró por momentos confundida y quedó sin
palabras, pero cuando Andrés ya se desabrochaba el primer botón
de la camisa, reaccionó.

—Espera un momento. Para el carro. El que hayamos follado no significa que haya obligación de volver a repetir. De seguir trabajando aquí. Necesito dejar esto ya.

Andrés se levantó. Levantó las manos y mostró sus palmas
en señal de paz. 

—Tranquila.

Lo dijo a modo de susurro mientras se le acercaba.

—No. No estoy tranquila. Quiero mi dinero y largarme de
aquí.

Andres bajó los brazos y con una de sus zarpas le acarició
la cara.

—Eres tan hermosa—le dijo excitado.

—No quiero hacerlo. Estoy muy quemada.

—Tranquila, Aneta. Tendrás tu finiquito, pero quiero hacerlo una última vez contigo.

Aneta agrió el rostro y detuvo la mano que le iba directa
entre las piernas.

—No — dijo ella, pero Andrés era fuerte y apretó.

—Tan solo estamos tú y yo aquí arriba.

—No. ¡Déjame cabrón!

Pero cuando Aneta se pudo dar cuenta, ya tenía introducidos dos
dedos dentro de sí. La empujaba tanto por dentro como por su
cuello, asfixiándola, dejándola sin voz. Luego con un movimiento
rápido le dobló las muñecas y la colocó de espaldas inclinada sobre la mesa. Ella gritaba “¡No!” mientras que él la sujetaba con
una mano y con la otra le levantaba el vestido.

—Yo sé qué te gusta esto—dijo al tiempo que se desabrochaba el cinturón.

En ese preciso instante, unos potentes golpes en la puerta
lo interrumpieron.

Andrés se detuvo, pero pensando que tan solo era Luilli
seguía sujetando con fuerza la manos de Aneta sobre su espalda.

—¡Suéltame!

—¡Estoy reunido, Luilli! Vuelve más tarde. Ahora no puedo.

—No. No soy Luilli. Soy policía y si no abre ahora mismo
echaré la puerta abajo.

Andrés soltó a Aneta y esta corrió hacia la puerta, quitó el
cerrojo y se topó con Ángel. Entre humillada y avergonzada lo
miró con lágrimas en los ojos. Aneta tan solo quería salir de allí.
Se quitó los tacones de aguja y descendió por los peldaños tan
aprisa que a Ángel no le dio tiempo a preguntar.

—¿Qué es lo que quiere?—el tono del encargado resultó
en aquellos momentos cuanto menos ofensivo, y Ángel entró. Y
luego tras deshacerse de la chamarra, cerró la puerta.

Aneta se acababa de duchar. Había restregado el jabón tres
veces sobre su cuerpo porque el olor al perfume de Andrés se le
impregnó como si fuese gasolina. Lo mismo hizo con el pelo y
después con la boca. Se cepilló los dientes varias veces y se echó
elixir. Lo ingería y lo escupía una y otra vez mientras aún sentía la
congoja por dentro.

Aneta se detuvo un instante frente al espejo reconociéndose como una puta barata. Se denigraba por albergar aquel fuego
que a veces no podía controlar y que seguramente le había llevado
a aquella situación tan humillante. Deseó cortarse el pelo al cero y
después fustigarse como se hacía con las rameras del demonio en
el medievo.

Aneta se encendió un cigarrillo y se puso una copa. Se dijo que las cosas debían cambiar y que aquello no podría volver a
repetirse en su vida.

Al instante de pensar aquello, sonó el timbre.

Aneta posó su cigarro en un cenicero de cristal y se asomó a la
mirilla. Deseó que fuese Nick, que regresaba para pedirle perdón,
pero a quien encontró tras la puerta fue a su hermano Ángel.


No tenía ánimos para responder a sus preguntas y dudó en
si quería darle las gracias, pero Aneta abrió.

—Perdona que venga a estas horas, pero quería darte esto
antes de que denuncies a ese tío.

—¿Qué es eso?—Ángel que permanencia cuadrado ante la
puerta, le hizo entrega de un paquete envuelto por una gomilla
elástica.

—Es lo que el Dorado te debía. Es tu finiquito multiplicado por dos. 

Aneta, ruborizada y sin poder llegar a creerlo, quedó absorta sujetando y mirando aquel paquete amarillento.

Luego al levantar la mirada se fijó bien en el rostro de Ángel. No se parecía en nada físicamente a su hermano Nick. Sus
rasgos aunque no estaban bien cincelados denotaban madurez y
una dureza varonil no exenta de ternura que lo hacían ser atractivo.

—Tienes sangre — dijo Aneta preocupada observando un
profundo arañazo en el cuello.

—No. No es nada — se tocó la magulladura.

—Por favor pasa. Te pondré algo para que deje de sangrar.

—No, de verdad que estoy bien. No te preocupes.

—Insisto. Pasa. Lo menos que puedo hacer es agradecer a
quien...—Aneta calló—Solo será un momento, Ángel.

Mientras ella iba por alcohol y gasas para desinfectar la
herida, Ángel lo miraba todo a su alrededor. Los cuadros, los
muebles, la máquina de coser..., el cigarrillo consumiéndose en el
cenicero de cristal. Buscaba algún indicio que le pudiera decir
donde se podría encontrar su hermano.

Realmente le dolía el manotazo de aquel hijo de puta. En
principio, pensó que aquel tipo hasta podría con él, pero tras un
soberbio gancho de derecha, le dejó claro que o se estaba quietecito o le rompería todos los dientes.  

—Siéntate, por favor, esto puede que te escueza.

Ángel como un tronco se sentó. Sintió la proximidad y el
buen olor a jabón que desprendía Aneta. Entonces cerró los ojos.
Resultaba embriagador encontrarse así. Cuidado por aquella criatura tan joven y perfecta.

—Ya casi está. No te muevas—Aneta lo limpiaba con delicadeza y fue al instante en que recordó cómo Nick le dijo que
estaba loco por ella cuando como un resorte saltó del asiento.

—Oye, tengo que irme. Tengo que madrugar y tengo mal
dormir así que...

Aneta que no se lo esperaba alzó la barbilla y lo miró con
sorpresa. Ángel le sacaba un par de cabezas y parecía que había
visto un fantasma.

—Bueno. Todavía no te he dado las gracias. Te las doy
ahora. Gracias. Gracias por todo, Ángel. Ya tienes mi número de
teléfono, cualquier cosa que sepas de Nick, pues me das un toque.

—Eso haré, Aneta. Cualquier cosa que averigüe te lo haré
saber.

Cuando se cerró la puerta, Ángel quedó apoyado en ella.
Se abrochó la cazadora y soltó un suspiro que nadie escuchó. Al
otro lado, Aneta contaba el dinero con un rostro cuanto menos
alegre.

Ángel no fue directo a su casa sino que se entretuvo dando
un par de vueltas por una zona tranquila y agradable. Se paró
frente el verde de la casa que se encontraba en venta y sin salir del
coche, permaneció contemplándola un buen rato. Sin ser del todo
consciente, fue buscando la sensación de verse dueño de aquel
trozo de tierra. Luego figuró una mujer: Aneta como esposa y con
niños correteando alegres por todo el perímetro de la parcela. Se
imaginó una vida imposible hasta que sus ojos y su mente le dijeron basta. Reclinó el asiento del conductor y de inmediato quedó
dormido.

Cuando despertó, los pájaros del alba piaban incesantemente. Tenía que ir a trabajar. Ponerse el uniforme y patrullar la
calle. 

Ángel se crujió el cuello y encendió el motor. Todavía tenía muy reciente el sueño. El espejismo de verse ocupando aquella casa con una mujer como Aneta lo trastocaba. De inmediato, el
fogonazo del rostro de Nick cegó su ilusión y Ángel se odió por
pensar en ella de aquel modo.

—¿Dónde estás hermano? ¿Dónde coño te has metido?
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El coche patrulla se detuvo en los aparcamientos de la comisaría en el distrito de Chamberí. Su joven compañero no había
dejado de felicitarlo y Ángel aunque humilde, sentía una muy potente liberación interna.

Justo antes de salir del coche lo hizo otra vez.

—Enhorabuena amigo, ahora toca realmente ir a por los
malos.

Ángel repitió su modesta sonrisa cuando le estrechó la mano con fuerza. La atenazó pensando que ya no tendría que compartir coche con un mocoso que lo único que le hacía feliz era pasarse las horas jugando a los come cocos.

—Con cualquier cosa llámame Ángel. Ya sabes dónde encontrarme.

Ángel dedicó a Daniel aquella mirada de perro bueno y
triste, y el joven le respondió:

—Tranquilo colega. Estaré al loro. Si me entero de algo
referente a tu hermano Nicolás, te lo comunico. 

Ángel abrió su taquilla. Sería la última vez que cambiaría
sus ropas allí; en aquel sótano sin luz natural: se descolgaba aquel
uniforme por el que no sentía ningún apego junto a otros polis que
evitaban tener que cruzarse con él. Fueron compañeros durante
años y ninguno de ellos excepto el joven patrullero lo quiso felicitar.

Le daba igual. Ángel estaba a un peldaño supuestamente
superior a la mayoría de ellos. Más independiente y más él.

El comisario tampoco le dio le enhorabuena, y le extrañó
que no lo hiciera. Ángel se sentía satisfecho por cómo había cumplido. Porque si bien en ocasiones fue un tanto a su bola, en la
mayoría de sus obligaciones cumplía con creces. Entonces, pensó
que aquel viejo era un tanto egoísta y que lo echaría de menos como patrullero y caza pillos.

—Ahora te toca demostrarme que eres un zorro y no un
lobo, hijo — le dijo sin mirarlo a los ojos. Eso fue lo único que se
le ocurrió decir a aquel viejo con olor a rancio.

Un chupatintas le mostró su oficina. Un escueto y angosto
receptáculo en la tercera planta donde dilucidar casos, sobre todo
de homicidios. Al instante, una señora mayor cargada de papeles
y carpetas pidió permiso para pasar.

—Buenos días señor Coronado, soy Elena — le dijo con
una afable sonrisa de bienvenida — Todo esto es suyo.

—¿No lo comparto con nadie más?

—Pues no. Este era el trabajo acumulado del detective
Garrido que se ha jubilado. De momento solo está usted. Se supone que el detective Palacios llegará en una semana y compartirá
algunos de esos casos; los que lleva una marca roja en forma de
estrella.

—Está bien, Elena. ¿Dejó el señor Garrido algo más?

Elena negó con la cabeza como excusándose.

—¿Si desea el número de teléfono para contactar con él?

—Su mesa es la de la entrada ¿verdad? — la secretaria
asintió con orgullo. 

—Llevo más de siete años aquí — respondió reafirmando
su arrogancia.

—Luego me paso a por él, gracias. 

—¿Cierro?

—No. De momento no. Quiero que todo el que pase me
vea trabajar.

Cuando la madura secretaria salió por la puerta, Ángel inspiró
hondo. Se trataba del momento señalado, el instante tan deseado
desde que empezó con su andadura hacia la profunda investigación policial. Le había costado muchas horas de sueño, de malhumor por falta de cansancio, y aquella primera carpeta de color
crema lo adentraría por fin en una ilusión que ya era tangible. Que
ya era real.

Levantó con suavidad la fina pasta de cartulina que guardaba el caso uno. Y lo primero que vio fue una foto en blanco y
negro de un hombre de edad avanzada. Unos sesenta años bien
llevados y una mirada cuanto menos astuta. Ángel pensó que ya
estaban a finales de 1982 y que los retratos podrían ser a color.
Los tonos grises conseguían ocultar arrugas e incluso marcas en la
piel. La misma camisa que llevaba el perseguido podría ser roja o
verde, un color chillón que dejaría muestras de sus gustos.

Ángel anotó en una libreta pequeña y anillada su primera
sugerencia. “Pasar fotos en blanco y negro a todo color”. Si se trataba de ser minucioso, ahí lo tenían. No pensó que le pusieran peros.

Luego, tras quedarse con sus rasgos y su mirada, comenzó
a leer. 

Se llamaba Rubén Pirès Lacomb, oriundo de Nantes, y con
residencia en España, concretamente en Madrid. Se le buscaba
por estafador y venta indebida de joyas que lo arrastraban hasta la
suposición de formar parte de una red de ladrones profesionales.
Por lo que se sabía era soltero, sin hijos y que le gustaba el ambiente nocturno.

En el informe no se le adjuntaba agresión ni física, ni verbal, como tampoco ninguna multa de tráfico. Siquiera había anotado coche o vivienda propia.

El tipo se movía con rapidez. Porque sin permanecer más
de un mes en un hostal u hotel madrileño logró dar esquinazo al
ya jubilado Garrido.

El anterior detective dejó una anotación al pie de la última
página: El Cachito, el Salamandra y el Covadonga club.
Eran locales de copas y de baile que el tipo había frecuentado.
Luego, esquinado y en pequeño, otro nombre que no se leía con
claridad y que parecía querer asociarlo con Pirès. Se suponía que
había escrito Darío o Casio, pero también parecía que empezaba
por una “O” y acababa en otra “O”.

Ángel echó un vistazo a las siguientes carpetas. Había casos muy interesantes de ladrones en su mayoría, pero también de
etarras y de asesinos que andaban sueltos por Madrid.

Le resultó tan fascinante que le dieron las doce de la noche
en la oficina. Miró de nuevo el reloj sin poder a llegar a creerlo.

Podía sentir el vacío de su planta. El sonido de los antiguos compañeros que cambiaban el turno en el sótano. 

Ángel sonrió con malicia. Él se encontraba arriba y ellos
abajo. Recorrerían las calles y aguantarían a toda la mugre de Madrid. Desde borrachos agresivos y putas de esquina hasta las decenas de jóvenes que morían tirados con una jeringuilla colgando
del brazo.

Ángel lanzó uno de aquellos profundos suspiros, pero se
sentía bien esta vez. Le fascinaba su nuevo empleo.

Agarró la cajetilla de tabaco y la encontró vacía. Se palpó
el suave revestimiento interior de su chamarra marrón y después
los bolsillos laterales, pero nada. Entonces, su mano derecha regresó al forro. Ya sabía lo que era. Sacó un papel plegado y lo
desdobló. Su rostro que esbozó una mueca alegre, le hizo olvidarse
por
completo
del
tabaco
y
de
los
casos
que
estaba
estudiando.“¡Aneta!” se dijo Ángel poniéndose en pie. Seguía con
la puerta abierta desde donde podía ver la pobre luz amarilla del
pasillo y se dio cuenta de una cosa que le agradó. Lo normal
siempre fue asociar el nombre de Aneta con el de Nick y después
guardar de nuevo el papel, pero esta vez no lo hizo. No se arrepintió y como alelado, se limitó a sonreír y quedar mirando su número de teléfono. 

Descendió por el ascensor hasta la planta baja donde los
patrulleros ni se dignaron a saludarlo. “Me da igual”, se dijo. Cruzó la vía con mariposas en el estómago y se adentró en una cabina. Se sentía nervioso y con las pulsaciones a mil por hora. Ángel
se encontraba totalmente decidido. Agarró el teléfono y marcó los
números que señalaba la nota. 

Escuchando el primer pitido sintió cómo el nervio del
vientre se traslado a la mano. Le tembló un instante. Lo suficiente
como para colgar y maldecirse. Permaneció en la cabina e intentó
calmarse. Era muy tarde y no sabía siquiera si ella estaría en casa
o despierta, pero se preguntaba cuando volvería a sentirse así de
decidido. Entonces, con temple, agarró nuevamente el teléfono.
Respiró antes de marcar sin dejar de mantener el control sobre su
mano. Escuchó el primer tono y después dos más y al cuarto descolgaron.

—¿Hola?
 ¿Quién es?

Ángel quedó en silencio controlando su mano.
—¿Hola?

—Hola Aneta, soy Ángel. Ángel Coronado — dijo al fin. 
—¡Oh Ángel! ¿Cuánto tiempo? ¿Ocurre algo?
—No. Nada. Solo es que me preguntaba si sabías algo de

mi hermano.

—Pues no ¿Tú sí?

—No. Nada. Tan solo era eso, nada más.

— Bueno, Ángel... estoy estudiando y es tarde... si te enteras de algo...

—Oh sí, claro, desde luego. Perdona. 

Hubo una larga pausa y por un instante Aneta pensó que
Ángel había colgado.

—¿Ángel?

Ángel sintió cómo el vibre de sus falanges le debilitaban

la voz, pero en un segundo de coraje se lanzó al vacío.
—Aneta, la verdad es que quería escuchar tu voz. Saber si

te encontrabas bien.

Aneta tras la otra línea sonrió. Le gustó que se preocupara

por ella. Últimamente nadie lo hacía.

— Mira. Ahora soy detective en el cuerpo de policía de

Madrid y había pensado en celebrarlo contigo.

—Eso es fantástico, Ángel, me alegro por ti, pero ¿te refieres a querer celebrarlo ahora mismo?

—No, no... ya sé que es tarde y si estás ocupada... no, claro que no.

—La idea no me parece mal. Si quieres podemos comer

juntos mañana.

—Genial ¿Dónde?

—Salgó de clases a las dos de la tarde y algo me dice que

ya sabes dónde estudio ¿no es cierto? —a Aneta se le pudo escuchar la risita nerviosa y Ángel se ruborizó.

—En la facultad de periodismo— contestó raudo.
— De acuerdo.Nos vemos en las escaleras de salida ¿vale?
—Hasta mañana, Aneta.

—Hasta mañana, Ángel.

La mano derecha de Ángel temblaba de sobremanera. Ya
no podía retrasar más su cita con el médico porque aunque los
odiase, aquello iba a más y no tenía ni idea de que podría ser.

Pero aquello sería por la mañana. Miró el reloj y eran las
doce y cuarto. Debía tomar un calmante y dormir. Cuidarse ya
que al día siguiente le esperaban en su nueva oficina aquel fascinante montón de papeles y después toda una sorprendente cita con
Aneta.

Ángel no fue a su apartamento y repitió lo que pensó que
un día le trajo buena suerte. Se olvidó de sus manos y dejó el coche frente la casa de sus sueños. Esta vez sí que pensó exclusivamente en Aneta. Ya no le aparecían los ojos azules de Nick ni su
voz intentándole convencer de que se hallaba profundamente enamorado de ella. Ángel se encontraba muy solo. Tanto que se olvidó de su hermano para intentar salir de aquel pozo sin fondo. Tenía cuarenta años y acababa de conseguir algo mejor que un ascenso, con mejor rango y sueldo que doblaba al de un patrullero.
Tenía media vida vivida y nada era suyo. Ni su apartamento, ni
mujer, ni hijos, ni siquiera el coche en el que pronto se dormiría
estaba totalmente pagado 

Ángel se consideraba un luchador, pero se encontraba peor
de lo que creía. La soledad lo estaba consumiendo por dentro y
raro era el día que no recordase su paso por el orfanato.

Miró el árbol que se hallaba anclado en el jardín. Entre la
casa y el coche. Su copa era amplia y verde, con ramas recias como seguramente sus raíces que llegarían hasta la vía. 
Pensó que como aquella última vez, al alba, el piar de los gorriones probablemente lo volverían a despertar, y creyó que sería un
buen lugar para preparar un columpio. Cuidaría de aquellas aves
de ciudad para que sus hijos lo viesen. Él, de forma inagotable,
los columpiaría mientras que los alegres pájaros sentirían la necesidad de querer recitarles con nuevos cánticos y poemas.

—He cumplido un sueño ¿verdad?—Sonrió—¿Por qué no
conseguir otro? Ya solo me queda media vida por vivir. Quiero
vivir. Quiero salir de esta soledad.

Antes del amanecer ya estaban armando jolgorio y Ángel
tras frotar sus ojos y observar sus aleteos, sonrió a los pájaros.

—Hasta pronto —les dijo. Colocó su mano en la frente y
se despidió de ellos como un soldado. Luego, pisando el acelerador tomó rumbo dirección al centro médico correspondiente a su
distrito. Durante el trayecto, se repitió que quería llegar a viejo,
cazar a muchos delincuentes y ver crecer una familia.  

El doctor lo miraba con severidad.
—Tendremos que hacerle radiografías y pruebas hasta saber el por qué de sus temblores.

—De acuerdo, doctor, lo que haga falta. Quiero que desaparezca de una vez por siempre.

—Para eso, de momento tiene que dejar de beber, fumar y
evitar cualquier aspecto que le pueda alterar.

—De acuerdo. Eso haré ¿Para cuando las pruebas, doctor?

—La semana que viene, lo más tardar. La cita se la darán
en el mostrador de abajo. De momento avisaré a la ATS para que
le saque sangre.

—Genial.

—Tome. Este es el volante.

Ángel ya se marchaba cuando el doctor lo frenó.

—¡Ángel! — le dijo. Y Ángel miró al doctor.

—Dígame.

—Un temblor como el suyo que le persigue desde niño, no
es cualquier cosa. Haga lo que le digo e intente cuidarse hasta que
le lleguen los resultados de las pruebas.

Lo primero que hizo Ángel tras sacarse sangre y salir del
centro médico fue encenderse un cigarrillo. Y lo hizo sin darse
cuenta. Se lo fumó entero porque le relajaba. Luego, tras aparcar
y ver a los patrulleros salir de la comisaría, se tomó otro café solo
con bastante azúcar. Subió las escaleras y se topó con Elena en el
pasillo.

—Buenos días detective Coronado.

—Buenos días Elena, por favor llámeme Ángel.
La secretaria asintió sonriente al tiempo que ya se adentraba en su receptáculo de entre mesa y silla.

—Salió usted de aquí el último y mira que yo hecho horas... ¿Descubrió algo interesante?

—De momento estoy estudiando los casos. Recopilando
información. Por cierto, me hará falta ese número de teléfono.

—¿El del señor Garrido?

—Si ese.

—Pues aquí tiene. Puede llamarlo desde el teléfono de
planta.

—Claro. Se trata de trabajo ¿verdad?

—Exacto — Elena lo apuntó con su dedo índice y el pulgar hacia arriba como si fuese una pistola. Después sonrió y disparó — Imagino jefe, que sigue con su arma ¿verdad?

Ángel se desabrochó la chamarra marrón y dejó que la
viese. Ella levantó las cejas y sonrió fantasiosa. 

—Me gustan los hombres bien armados.

Elena era una mujer viuda con tres hijos ya crecidos. Tenía
de golpe esa rudeza que a cualquiera podía hacerle distanciar un
par de pasos, pero al instante, se le aparecía el toque mágico de su
sonrisa y su buena disposición para el trabajo. 

—Tendré que pedirle algunas cosas hoy.

—Para eso estamos, jefe ¿Ha desayunado ya? ¿Le traigo
algo? Debería probar los bocadillos de jamón de ahí enfrente. El
tío le añade queso manchego del bueno y una rodaja muy fina de
tomate que te quita el hambre hasta la cena.

—No gracias. No me apetece nada más que café. Me reservo para el almuerzo.

—¿Una cita?—preguntó con picardía.

—Una cita—respondió sonriente.

Ángel grabó a fuego el rostro de aquel franchute. Lo reconocería con cualquier pose y en cualquier lugar del mundo si la
distancia fuese de corto alcance. La fisonomía era un aspecto en
el que siempre destacó. No así el tener que redactar informes. Y
eso que le gustaba escribir. Le encantaba leer y escribir.

Anotó en su libretita los tres locales de copas que hacía referencia Garrido en el informe. Tenía pensado acudir aquella noche después de volver a ver nuevamente aquella casa. 

Esta vez con el vendedor porque Ángel estaba decidido a
comprarla. Tenía lago ahorrado así que creyó que daría para una
buena entrada. Luego, mes a mes y con su sueldo... incluso le daría para pagar holgadamente el coche.

El vendedor de la inmobiliaria era un hombre simpático.
Un tipo con un mostacho rojizo tan largo como ancho, capaz de
vender un congelador a un esquimal en el polo norte. Era un zorro
en lo que a su profesión se refería, y algo le decía, que Ángel ya
estuvo en su interior. Ya había andorreado por aquellos pasillos y
aquellas habitaciones teniendo muy claro donde colocar una librería, un despacho y un salón de juegos para futuros niños.
Estaba lanzado y la cifra no se bajaría de lo estipulado.

—La casa es suya si hace el ingreso de la reserva ahora
mismo. Tengo una pareja muy interesada, así que... el tiempo corre señor Coronado. El tiempo corre — le dijo atusándose el bigote.

—De acuerdo.

—¿De acuerdo?

—Si. De acuerdo ¿Dónde hay que firmar?

—Déjeme mostrarle el sótano y mientras le echa un vistazo, voy al coche a por los papeles.

Ángel aunque nunca pisó aquel suelo, se lo conocía de
memoria por haberlo admirado desde los paveses transparentes de
la parte trasera. Tocó sus paredes encontrando arañones y desperfectos que él mismo se encargaría de alisar. Y luego el piso de terrazo. Basto y sin lechar. Suelto completamente en una zona esquinada de su rectángulo.

El ahora detective levantó una losa. “¿Qué es esto?” Se
preguntó levantando un par de ellas más. 

Un vació oscuro entre cimientos en principio lo alarmó.
Encendió el zippo y vio lo amplio que era. Observó las recias cepas de los pilares hormigonados arrancando desde abajo y se tranquilizó. 

Ángel lo dejó tal y como estaba sabiendo que tras la firma
tendría no solo los gastos del mobiliario sino un duro y arduo trabajo por delante con aquella casa.
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La letanía de datos que pensó debía seguir para atrapar a
Rubén Pirès alcanzaba a llenar dos páginas enteras de aquella libreta anillada, ya que si algo había aprendido en la academia, era
el de saber ahorrar pasos que pudieran no hacerle perder el tiempo. Porque el tiempo para cazar a un delincuente siempre corría
rápido, por lo que había que llegar al punto en que fuese igual de
veloz para los dos. Ahí creyó que se encontraba Ángel en aquel
momento.

Sorbía de un vaso la cerveza fría y espumosa mientras
contemplaba a Pirès. La verdad es que fue coser y cantar tras haber visitado uno de los tres locales que le señaló Garrido.  

En el Cachito, los encargados ya le dijeron de primeras
que se largase, que no era bienvenido y que si por casualidad era
policía, debía de traer una orden para interrogarlo. Aquello le olió
a chamusquina de la buena ¿Por qué negarse a responder preguntas? Sin duda pensó que Garrido ya estuvo dándoles la murga antes de su jubilación.

Era temprano para ser noche de ambiente y Ángel esperó
fuera en un parking situado justo enfrente. Al aire libre y sin dejar
de fumar, observaba con paciencia quienes entraban y quienes
salían cuando precisamente a en punto, un tipo doble y bien arreglado apareció diferenciándose del resto: llegó en un coche de alta
gama, tan limpio y reluciente como la redonda y blanca luna que
posaba sobre su cabeza.

Ya de lejos, algo le decía que aquel tendría algún tipo de
relación con Pirès, sobre todo cuando descubrió que en la parte
trasera del deportivo, una pegatina rotulada a rojo pasión anunciaba que “Un diamante era para siempre”. 

Ángel no fue tras él sino que quedó a la espera apoyado en
aquel flamante coche de cristales tintados. Si tenía la suerte de cara, cómo de verdad pensaba que la llevaba aquel día, habría dado
en el clavo sin apenas esfuerzo.

—La suerte del principiante—se dijo sin poder evitar acordarse de Aneta.

Sonriente, recordaba con beatitud la cita de aquel mediodía. ¡Resultaba tan fascinante entablar una conversación con ella!
Entonces, asoció la suerte con sus chispeantes ojos y como algo
recóndito, pensó que ella era la causante directa de proporcionarle
aquella fortuna.

Aneta también le dijo que le gustaba conversar con él. Que
prefería relacionarse con personas de más edad porque tenían las
ideas más claras, se encontraban más asentados y que de ellos se
aprendían más cosas. 

—Los hombres maduros, pero sin demasiada experiencia
en el amor son los mejores — dijo justo antes de hincar el diente a
una jugosa carne asada.

—¿Por qué dices eso, Aneta? ¿Crees que yo soy uno de
ellos?

—Pudiera ser. Tienes algo en tu mirada que te delata.

—No me he casado, ni tengo hijos y mis relaciones con
las mujeres siempre han durado poco.

—¿Y eso?

—Creo que soy complicado.

—Pero te has follado a muchas ¿verdad?

—Claro, supongo que por edad, a más mujeres que tú niñatos—Aneta y Ángel sonrieron, pero ella se detuvo para indagar
su cara. Lo escrutó detenidamente con el descaro de una reina
persa. Y Ángel se dio cuenta de que sus grandes ojos intentaban
seducirlo.

—¿Para ti Nick es un niñato?

—Mi hermano podría ser lo que le diese la gana. Nicolás
tiene el don de la creatividad, pero creo que no se da cuenta. También te diré, que lo mismo que pienso que es un genio, luego es un
mete patas de primera.

—¿Entonces no se sabe nada de él?

—No. Y te voy a contar una cosa que imagino no sabes —
Aneta frunció el ceño a la espera de que desembuchara.

—Nico debía mucho dinero a unos prestamistas puertorriqueños. Me pidió ayuda y se la entregué. Pude hablar con el jefe
del clan hasta lograr alcanzar un acuerdo. Le pagué una buena
parte de lo debido aunque sin intereses a cambio de dejarlo en
paz. 

—Entonces, queda descartado que pudiera huir por ese
motivo ¿verdad?

—Pues no del todo — a Ángel no le quedó más remedio
que apretar los dientes y señalar su mandíbula. Detalle que Aneta
encontró atractivo, pues el detective ya le dejaba claro que estaba
tratando con un tipo realmente duro. — El jefe, un tal Redondo
junto otros tantos latinos que llevan el tráfico en Tetuán han sido
eliminados.

—Bueno. Pues mejor así.

—No es lo que pienso yo. Ahora, el pacto que hice con
Redondo se ha ido al garete, con lo que cualquiera que lo suceda
puede pensar en ajustar las cuentas pendientes.

—Puede que no—dijo Aneta con la mirada triste; no quería que Nick sufriera ningún daño.

—Espero que no haya huido por ese motivo. De momento
he podido hablar con algunos de esos latinos que se encuentran
desperdigados y no parece que estén interesados en amedrentarlo.

Ambos quedaron en silencio y cabizbajos. Masticaron la
carne caliente y lo adentraron con un trago de cerveza. A la sazón,
Aneta rompió nuevamente el hielo.

—Oye tipo duro ¿Le golpeaste fuerte a ese cabrón de Andrés?

Ángel asintió con una sonrisa que casi le hizo soltar lo que
llevaba dentro de su boca.

—Si, Aneta. Muy fuerte. Le di con toda mi fuerza.

La visita de aquel tipo al Cachito fue breve porque a la
media hora ya regresó.

El tipo grueso iba directo a su coche. Miraba al suelo y no
tenía prisa: eran pasos lentos, mesurados, con mucho peso. A medida que se aproximaba, Ángel se daba cuenta de su dimensión.
Era descomunal. Cuando la luz lo enfocó y vio su rostro, con suma tranquilidad encendió un cigarrillo. En ese instante pensó que
no tenía maldad. No le pareció en absoluto ese tipo de gente violenta, pero por si las moscas, abrió la chamarra y desabrochó el
botón de su cartuchera.

El gordo levantó la mirada y la luz blanca de la luna le
mostró el cuerpo de Ángel apoyado en su coche. Se sobresaltó y
su expresión de susto le hizo ponerse a la defensiva.

—¿Qué haces tío? Vas a arañarme el coche.

—Disculpa hombre, pero busco a alguien a quien podrías
conocer. Se llama Ruben Pirès y le gustan los diamantes como a ti

Ángel se situaba y se desprendía de su cigarrillo lentamente de los labios mientras lo escrutaba. No había visto a nadie tan
inmenso en su vida. Era tan alto como ancho y tenía la cara redonda como una pelota. También mantenía la falta de aliento propia de todos los gordos y rezumaba.

—¿Rubén?Yo no conozco a ningún Rubén—dijo secándose el sudor de la frente.

—Vaya, me habré equivocado—su ironía lo alertó .

—¿Quién eres, tío? — su voz ronca, áspera y apagada se
escuchó con verdadera intriga. Fue como si aquella palabra, “diamante”, le martillease el cerebro y no pudiera resistirse a conocer
más detalles, por lo que volvió a preguntar:

—¿De qué diamantes hablas, tío? ¿Eres un madero?

—Hablo de las joyas de mi abuela, no te jode — El gesto
desdeñoso y sarcástico de Ángel le hizo prestar todavía más atención.—Hablo de mucha pasta. Diamantes y zafiros incrustados en
oro, por eso busco a Pirès. No soy un puto poli de mierda. Tan
solo quiero cambiar mi joya a quien acepta el producto de aquella
manera. Ya me entiendes ¿verdad?

—¿Puedo verlo, tío?

—Qué va. No lo llevo encima, pero según un tasador de
confianza me ha dicho que de los veinte millones de pesetas la joya no se baja, pero que sin papeles no puede hacer nada.

—En ese caso, sí que debes hablar con Rubén.

—Un pajarito me dijo que podía encontrarlo por un par de
sitios como este. Ahora me dirigía hacia el Salamandra o el Covadonga.

—¿Quién te ha dado el nombre, tío?

—Ha sido mi mamá y mi papá. ¿Qué coño te importa?

—Oye tío, solo quiero saber si eres de fiar — el gordo se
ofuscaba, pero no daba síntomas de agresividad.

—Mira. Yo me voy a buscar a Pirès y a preguntarle quien
me recomienda para dar otro golpe que tengo entre manos. Tarde
o temprano daré con él.

Dando por hecho que Ángel le proponía un trabajo, quien
llevaba el cuello de astracán y un abrigo tan grueso como su propia papada hizo un gesto enfático con las manos.

—No lo hallarás en ninguno de esos pubs, tío. Ya poco sale de fiesta.

—Bueno, no sé porque algo me dice que tú has venido al
Cachito para verlo.

—Mira tío, yo voy de legal y tú me hueles raro, así que o
propones algo o me voy. No te voy a decir por las buenas donde
está Pirès.

Ángel sacó su libreta y un bolígrafo tan brillante y diminuto como un sujeta corbatas. Apuntó su número de teléfono y
arrancó la hoja.

—Toma, aquí está mi número y mi dirección. Si puedes
hacer algo por mí y cambiarme la joya, pues de puta madre. No
escondo nada. ¿Crees que soy un puto madero?

El gordo sujetó el papel con dos de sus dedos y resopló.

—Si son robadas en Madrid, yo no quiero saber nada.
Madrid se está complicando, tío.

—¡Bueno qué! ¿Me llevas hasta Pirès o no? Te he puesto
mi nombre, mi calle y mi teléfono ¿Qué más quieres?

El gordo que reflejaba un brillo pegajoso quedó mirando.
Reflexionaba mientras mantenía los labios finos y muy apretados.
Pensaba que llevarle un buen cliente a Pirès supondría una mejora
en su próxima transacción. Pero... ¿Y si era un madero? En aquel
instante, el gesto receloso se convirtió en una mueca de asco.

—Me lo he pensado mejor, tío, la verdad es que no sé
donde está Pirès.

Ángel se apartó del coche y le dejó espacio para que abriese la puerta. La verdad, pensó, que el tipo no solo estaba gordo
sino que se encontraba prieto y fuerte. No sabría si podría tumbarlo.

El gordo no se introdujo en el coche; se lo calzó. Encendió
las luces y bajó la ventanilla sin dejar un instante de soltar sudor.

—Esta es mi tarjeta. Por si te haces con cosas de menos
valor. Pirès está con una fulana en un bar discreto en Carabanchel
que se llama la Mazorca. Tú no me has visto ¿Vale?

Ángel miró la tarjeta donde en el rotulo principal ponía el
mismo eslogan que la pegatina en la luna trasera de su coche. “Un
diamante es para siempre”, después leyó su nombre junto con el
del local que se dedicaba a la compra y venta de oro. Intuyo en
sus ojos que sí que quería que dijese su nombre a Pirés.

—Gracias Román, te debo una. 

—Si vas a tratar con Rubén, será mejor que lleves esa
misma pistola y la joya contigo. Eso si no quieres que ten den una
buena paliza.

Fue lo último que dijo el gordo Román antes de soltar una
polvareda que lo dejó tosiendo.

Ya le llegó el olor a fritanga y no pudo evitar recordar la
grasienta figura de Román; sus pequeños ojos y su oleaginosa papada indicándole el camino hasta el final de la calle.  

Cuando Ángel entró en el bar Mazorca había cuatro gatos
y dos gatas muy besuconas; el adobo se le impregnó como si fuese gasolina y encendió un cigarro. El silencio del instante permitió que la música a media voz de los Chichos se oyese clara. Todos le dedicaron sus miradas excepto el hombre que se situaba de
espaldas a la puerta.

—Qué va a tomar, amigo? — preguntó quien seguramente
era dueño del garito. Y Ángel pensó en salir y avisar a la central,
pero algo le dijo que ya era demasiado tarde.

—Cerveza—contestó Ángel que acercándose a la barra no
perdía detalle de las caras y gestos de los felinos.

Ruben Pirés que pasaba su brazo por los hombros de una
rubia, giró su cuello dejando una expresión que mostraba incomodidad. Luego sonrió con falsedad como si aquello fuese un saludo
afable.

Era él. Sin duda tenía su fisonomía. Un hombre que a pesar de querer cuidarse, se le notaba que sobrepasaba los cincuenta.
Tenía la frente alta; despejada acabando así en un pelo tintado de
azabache y unos ojos grandes muy vivarachos. 

Aquel tipo como buen estafador, apestaba a dinero sucio.

—¿Viene solo, amigo? ¿Espera a alguien?

—Voy buscando a Ruben Pirès ¿lo conoce?

Al instante, tres de los tigres hicieron sonar sus sillas de
madera, pero Pirès los calmó.

—¿Por qué quieres conocerle?—dijo Pirès.

—Vaya ¿entonces lo conocéis?

—Es amigo mío — se deshizo de la rubia y se colocó en
una posición frontal más cómoda para mirar a Ángel a los ojos.

—Tengo un material que le puede interesar.

—¿Vienes recomendado? — la voz afrancesada, descarada
y femenina de la rubia, chocó contra todas las paredes del bar
consiguiendo que Pirès se enojase.

—El gordo Román me dio las señas.

—Marina—dijo a la otra más veterana.—¿Puedes llevarte
a Nicoleta a dar un paseo?— Luego con severidad miró a los tres
acompañantes para dejarles claro que podrían quedar tranquilos
dejando sitio para conversar.

En la mesa había un plato con tres gambas, una croqueta,
y ocho botellines de cerveza vacíos.

Ángel se sentó y desabrochó su chamarra. Así le certificaba de que iba bien acompañado. El tipo no se inmutó, ni siquiera
colocó una expresión de perplejidad, parecía como si el hecho de
tratar con alguien armado le pusiera a tono. Levantó la mano y
uno de sus muchachos le trajo otro botellín.

No dio las gracias y sorbió de su estrecha boquilla sin dejar de mirar a Ángel. Éste le ofreció un cigarrillo de los suyos con
filtro anaranjado que rehusó, y de su pitillera dorada sacó un petardo tan prensado y caliente como un tocho de periódicos recién
salidos de la imprenta. Lo encendió e inhalo con gusto. 

—¿Tu nombre?

—Ángel.

—Ángel y¿qué más?

—Ángel Coronado—respondió con aplomo.

Pirès lo miraba reclinado en aquella silla de descolorida
madera, con el cuello y la barbilla estirada. Lo escrutaba intentando adivinar si el cliente decía la verdad.

—Bueno, si vienes recomendado por el gordo, adelante,
muéstrame lo que tienes ahí.

—No lo llevo encima, pero es una joya de gran tallaje.
Primero necesitaba saber si era cierto que eres capaz de cubrir su
valor. El gordo no pudo. Entiende que no es algo que puedas llevar encima como si fuese un caramelo. Me lo tasaron y su precio
supera los veinte millones de pesetas.

—Sin verlo no puedo decir nada más—Pirès sonrió. Sin
duda ir recomendado por el gordo, lo revenía. También aquel pitillo aliñado lo relajaba—¿Cómo lo conseguiste?

—Eso no puedo decirlo. Yo lo que necesito es venderlo
cuanto antes.

—Está bien — dijo dando otra profunda calada reteniendo
el humo en sus pulmones. De repente aquella mirada no le gustó
un pelo y Ángel se encontró como una serpiente enroscada en un
arbusto: una víbora peligrosa.

Ángel se podía imaginar a Pirès en un safari africano. Se
debía sentir feliz sesgando colmillos a los elefantes. Su idea de la
diversión tendría que ser un paquidermo dolido sin sus defensas,
y él sonriente mostrando su poder ante todos con el marfil entre
las manos.  

—Te espero — dijo con sequedad.

—¿Aquí? No creo que sea el mejor sitio, señor Pirès. No
traeré mi joya aquí.

Al fin, Ángel lo vio dudar. Sus ojos miraban nerviosos a todos los
rincones del bar. En cierto modo, Ángel podría tener razón. Si se
trataba de algo grande y le llevaba urgencia desprenderse de él...
habría que prepararse bien. Podría ser un autentico golpe de suerte para el francés.

—Tengo que visitar a un viejo amigo. Es algo que va aparte, pero podemos aprovechar y que le echase un ojo. Él podrá
asegurar su autentico valor. Si es verdad que la joya vale tanto,
también será él quien me respalde y ponga la mitad de su pasta.

—Dígame donde nos vemos — Ángel sintió su mano derecha vibrar.

—Uno de mis amigos; Tino lo acompañará para que recoja
su joya. Luego lo conducirá hasta el punto clave.

—Muy bien. Entonces no hay tiempo que perder — dijo
Ángel achicando los ojos y pensando que debía de tomar uno de
aquellos calmantes primeros que le recetó su medico de cabecera.

Ruben Pirès lo miró seriamente.

—Si en una hora y media no aparece Tino con usted y su
joya, me largaré y pensaré que me he creado un nuevo enemigo
¿entiende? Dígame que lo entiende, señor Coronado.

Ángel asintió. Se bebió la cerveza con la izquierda (la derecha en el bolsillo temblando) y casi agarrado de la mano de
Tino salió de la Mazorca.

Tino era un gorila de esos que solo hablan cuando se les
pregunta: era un tipo raro, ecléctico por el momento. 

Iba de copiloto y fumaba con el brazo apoyado en la ventanilla. A veces, lo miraba con unos ojos medio cerrados, enrojecidos y desconfiados mientras que Ángel intentaba pensar en cómo averiguar el punto clave y deshacerse de él.

Ángel pensaba mientras que el temblor de la mano le aumentaba paulatinamente: “¿Cómo quitármelo de encima sin causar sospechas? No tengo ninguna puta joya, ni tampoco puedo
desprenderme de él, porque si lo hago y no llego acompañado de
Tino se jode la operación”.

Llevaba dinero encima, no demasiado, pero si lo suficiente
como para silenciarlo.

De pronto, Ángel se abrochó el cinturón, se salió de la carretera y fue directo hacia una señal de stop.

—¡Qué coño haces tío! ¡joder! — al fin Tino dio muestras
de llevar sangre recorriendo por su cuerpo y su languidez se tornó
en histeria.—¡Para!¡Para!—Gritaba desmesurado, pero Ángel no
detuvo el coche hasta verse bien cerca; un sublime frenazo que
estampó la cabeza de Tino contra la luna delantera del coche.

Tino sangraba por la frente y mientras hacía el intento, parecía no poder articular palabra.

—Oye, escúchame— dijo Ángel agarrándolo de las orejas.
Su mano derecha temblaba como un flan de huevo.—Me he acordado de que soy un puto madero y necesito saber ese sitio donde
hemos quedado.

La cara de alelado preocupó a Ángel. Realmente lo vio
afectado de la mollera. El tipo quería hablar y no podía. Hacía ruidos como si se hubiese tragado su propia dentadura y sangraba
por la boca.

—¡Tino! ¡Tienes que decirme el lugar de encuentro!
¡Reacciona, joder!

De repente, de una manera que sorprendió a Ángel, el
mastodonte se le echó encima. Lo agarró por el cuello y le apretó
con todas sus fuerzas. El coche se movía como un barco a la deriva en mitad de una tempestad. Las patadas y los puñetazos se sucedían sin advertir quien de los dos se llevaba la peor parte.

Dos jóvenes que pasaban por allí, advirtiendo el espectáculo se asomaron. Uno de ellos abrió la puerta de Ángel y el otro
la puerta de Tino. Separándolos como pudieron, se las piraron corriendo cuando Ángel sacó el revólver y disparó al aire.
Ángel tenía el labio roto y temblaba entero mientras que Tino sangraba por la boca pareciendo así, que le habían pintado la cara y
la camisa de rojo.

—Dime donde está Pirés y quién es su tasador. No lo volveré a repetir, de lo contrario tendré que disparar.

Pero Tino no abría la boca. Se limitaba a mirarlo con los
ojos de fiel sicario a la espera de poder echársele de nuevo encima.

—No voy a por ti. Solo quiero coger a Pirés con las manos
en la masa. Dímelo y te dejaré marchar.

Tino comenzó a sentirse mal. Se limpió el nuevo brote de
sangre que bullía de su boca e intentó decir algo, pero su dentadura frontal deshuesada tan solo le permitía balbucir.

—¡Joder, Tino! ¿Qué coño dices?

Tino escogió de entre un montón de piedras pegadas en el
arcén una que parecía arcillosa, y con el coraje de verse herido escribió en el pavimento.

—Apártate— dijo Ángel señalándolo con la boca corta de
su revólver.

—Ese es el lugar — con voz gangosa y retirándose, Tino
mantenía las manos en alto.

—¿Es una puta iglesia? — Tino asintió y le mostró las
muñecas juntas para que lo esposara.

—Enciérrame, tío. En la calle soy hombre muerto.
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La titilante luz de una lámpara vieja que colgaba del techo
apenas alumbraba la habitación.

Cuando Deborah abrió los ojos se cegó. Era cuanto podía
ver y como acto reflejo quiso taponarla con su mano. Pero no pudo. Giró el cuello y rozó su cara con una sabana fría y blanca sin
entender por qué no conseguía moverse. Entonces, la joven poco
a poco se fue dando cuenta de que se encontraba en la cama del
matrimonio que tan bien los recibió. Estaba inmovilizada, sin bragas, con las piernas abiertas y los brazos extendidos anudados al
cabecero enrejado. 

—¿Marco?— su voz tenue y trémula no halló contestación
—¿Marco?—repitió más fuerte esta vez.

Deborah giraba sus muñecas intentando zafarse de sus ataduras consiguiendo únicamente hacerse daño con las rozaduras.
No podía moverse y la impotencia hizo que gritase de pánico.
¿Por qué estaba así? Lo último que recordaba era una cena agradable con los encargados de la finca y de Marco a su lado.

Deborah padecía una enfermedad hasta el momento desconocida. Aterrada, de nuevo los nervios se apoderaron de ella. Comenzó a sudar, a vibrar hasta que su visión se nubló y su cuerpo
tembló tanto, que un dolor agudo en su cabeza le hizo desfallecer. 

La chimenea de los Hens crujió en el momento en que
Marco trinchó un filete. Afuera aunque era verano hacía frío y la
señora Marga, sonreía dichosa por haber podido preparar una mesa como Dios mandaba.

—Estas pobres criaturas...—dijo apenada—por favor comed, es todo un placer tener a gente como vosotros en mi humilde
casa. Yo también soy judía aunque no practicante. 

—¿Por qué les cuentas eso?—preguntó molesto Baldwin.
—No conocí a mis padres como debiera, pero me siento
orgullosa de ser su hija. — Marga sonreía tiernamente mientras
acariciaba un rosario que procuraba llevar siempre encima.

— No entiendo cómo se puede permitir eso — añadió cabizbaja como si estuviese prohibido decirlo y la pudiesen castigar
por ello.

—Es de locos—dijo Deborah.

Un silencio los dejó masticando, engullendo, cortando y
picando la carne. Se miraban de reojo las caras hasta que Marco
con mesura preguntó si las viñas daban las uvas blancas o negras.

—Negras—contestó Baldwin alcanzando la botella de vino.—No es el mejor de los vinos, te lo aseguro, pero es el más
vendido en toda Alemania.

—Es un vino para las comidas— dijo Marga mirando a su
marido con los carrillos encendidos—¡Bald, saca la botella buena! Hoy es un buen día. No sabemos cuando volveremos a tener a
alguien en casa.

—Oh no, déjelo — dijo Marco. — Si es por mí déjelo. No
soy bebedor.

—Tranquilo, Marco, mi mujer lo ha dicho por mí. Sabe
que estoy de este condenado vino hasta la saciedad. 

—No vendrá mal para tu ánimo probar el que te regalo el
señor Müller por el cumpleaños de su hija— dijo Marga invitando
a su marido para que la mirase con deseo.

—¿Y no hay más gente con los que podáis relacionaros?
¿jornaleros quizás?

Nunca se lo planteó, pero a Deborah no le hubiese importado trabajar en el campo; la vendimia, los inmensos frutales que
pudo ver camino a la casa de los Hens la sedujeron.  

—Si que hay trabajadores, pero el señor prefiere que me
mantenga distanciado. El señor Michael Müller es un clasista.

—¿Entonces? ¿Por qué nos ha invitado a su casa, señor
Baldwin?—Deborah instaba siempre a tener que llegar a un final
aunque este resultase desagradable.

—Joven Deborah — soy el encargado de toda esta tierra y
el hecho de que no debamos mantener relaciones con los de alrededor no significa que no podamos ayudar.

—Bald, siempre está pendiente de las familias—intercedió
Marga.—Pero al señor Müller le molesta que pueda haber favoritismo en caso de encariñarnos con ellas.

—Eso es — dijo Baldwin rellenando un par de dedos la
copa de Marco — ¿Cómo iba a permitir que pasaseis la noche a la
intemperie? Además, quedo tranquilo porque en caso de que se
enterase el señor Müller, se trataría de personas ajenas al condado.

—Debe ser bonito.

—¿El qué, Deborah? — preguntó Baldwin.

—Cuidar de todo esto, la vendimia... la naturaleza.

—Podía ser aún más hermoso si no estuviésemos tan solos
— dijo Marga con un poco de nostalgia.

Baldwin que era persona emotiva y que ya sabía por donde iban los tiros de su esposa, le dio la espalda para beber.

Marco y Deborah intuyeron la perdida de algún hijo.

—Voy a las cuadras ¿me acompañas, Marco? — dijo Baldwin terminándose el vino de un trago.

—Por supuesto — respondió.

—Trae el vaso contigo. Nos beberemos otra por el camino.

Deborah miró a Marga preguntándose si este debería
acompañarlo.

—Oh sí, querida. Bald siempre revisa la cuadra antes de
retirarse a la cama. Es por si a su caballo le falta algo. Últimamente lo trata mejor que a mí. — Marga sonrió contagiando a Deborah — Le gustará mostrárselo a tu novio. Ven, vayamos a ver el
cuarto donde dormiréis esta noche.

Los más de cien kilos de Peter Fisher, permanecieron anclados frente las estancias de Michael Müller. Nadie había salido
a su paso y le extrañó, ya que en aquellos caseríos cuanto menos
existían perros que avisaban de los merodeadores.   

Frotó la insignia que lucía en su pecho, para advertir que
se trataba de un hombre al servicio del Fúhrer y avanzó.

Pensó que debía estar despelucado y desaliñado, pero todo
encajaría cuando se explicase.

Subió cuatro peldaños largos que abarcaban el ancho de la
fachada y se limpió las botas en una tela gruesa bien pegada al
suelo. Se cuadró y golpeó con sus recios nudillos la puerta de tres
metros y medio.

Esperó un rato y como nadie abría y nadie asomaba por
ningún lado, rodeó la casa. Se fue directo a una de las ventanas
que ya al lejos vio iluminada. Su gran altura le facilitó la perspectiva encontrando a una señora mayor colocando lo que parecía
una vajilla de porcelana blanca en el interior de un mueble de cedro.

Peter, con insistencia golpeó los cristales y la señora de
pelo blanco y de mirada inteligente lo descubrió. Él le hacía señales con sus manos para que abriese la puerta principal y ella aún
perpleja asintió. Luego, dijo algo a alguien como advirtiendo de
que tenían visita.

La puerta se abrió y Peter tan recto como una vela, sonrió.

—Buenas noches, señora. Soy Peter Fisher al servicio del
capitán Albert Von Brieguel. Me gustaría hacerles algunas preguntas.

Los ojos grandes y redondos envueltos por bolsas blancas
y arrugadas atisbaron la insignia, la pistola y aquella falsa sonrisa
prefabricada. Pensó que sin duda era un nazi autentico y le agradó. 

—Pase, por favor, pase, hace frío ahí fuera ¿Qué es lo que
ocurre oficial?

—Gracias señora, es verano, pero parece que el otoño llama a las puertas. 

Quitándose la gorra y atusándose el pelo amarillo, se topó
con un hombre que salía de entre el mobiliario de cedro rústico
alemán. Iba en bata oscura y le fruncía el ceño. 

—Michael, este oficial se llama Peter y necesita hablar
con nosotros.

Peter miró a todos los puntos visibles de aquel cálido
salón. Buscaba algún indicio que le señalase la posible visita de
aquellos judíos.

—Sientese Peter...

—Peter Fisher, señor...

—Michael Müller para servirle.

Peter asintió dando a entender que ahora sí estaban en el
punto exacto para poder conversar. Luego y dando síntomas de
cansancio, dejó caer su ancha espalda sobre una silla tan dura en
su respaldo como acolchada en su asiento.

—Dígame, Fisher ¿que hace lejos de Düselldorf.

—Estoy a las órdenes directas del capitán Albert Von
Brieguel, miembro honorable del tercer Reich.

—¡Oh, magnífico! ¿Y qué va buscando?

Peter crujió su grueso cuello para al instante deleitarlo con
una sonrisa maliciosa.

— udíos.

—¡Oh, judíos, la lacra de la humanidad! ¡Fascinante!

—No habrán visto a una pareja de jóvenes por aquí, ¿verdad?

—Si los hubiese visto, los hubiera expulsado de mis tierras. 

—Creo que si los Müller no le han dado cobijo en este caserío, posiblemente otros lo hayan hecho. Sin luz para seguir huellas en la noche, me he visto obligado a dirigirme hacía el lugar
más visible, o sea su casa.

—Difícilmente, pero todo es posible. Un judío es una rata
que a veces puede disfrazarse de otro animal menos infame.

—Eso me temo, pero yo los huelo y se desenmascararlos
¿sabría indicarme la casa más cercana al camino que da acceso a
sus tierras desde la carretera?

—Son los Hens. Un matrimonio que lleva con nosotros
toda una vida. Tampoco creo que les hayan ayudado. Ellos ya me
conocen y saben que a la mínima los pongo de patitas en la calle.

—No seas así Michael—intervino la esposa—No eres tan
duro.

—¿Qué no? Yo mismo a los dieciséis me hice responsable
de esta tierra. Y yo mismo tuve que saldar mis cuentas con los
prestamistas judíos carroñeros que intentaron por todos los medios quedársela. Los odio y si me entero de que alguien les da tan
solo una migaja de pan...

—Está bien, Michael. Ha quedado claro que es usted un
hombre fiel al régimen, pero debo asegurarme de que no siguen
por aquí ¿Y el servicio? ¿No tienen doncella?

—Llámala, Helga—dijo Michael—preguntémosle si a visto algo.

Mientras tanto, en la casa de los Hens, no sospechando de
que Peter Fisher los seguía con ahínco, Baldwin mostraba su caballo a Marco. Lo acariciaba cada noche y se aseguraba de que el
agua permaneciese limpia.

—No tengo hijos — Baldwin con la mano en las crines de
su caballo, lo miró fijamente y Marco que no se lo esperaba, le
mostró un rostro confuso. 

—Perdimos a nuestro hijo hace ocho años.

—Lo siento, Baldwin.

—El médico del señor Müller dijo que sus pulmones se

habían infectado y que nada se podía hacer por él. Ahora podría
tener más o menos tu edad.

—De verdad que lo siento.

—Perder a un hijo es lo peor. Deja un vacío dentro que no
se puede llenar jamás. 

En aquella cuadra de vaga luz artificial, el aire quedó en
un silencio gélido y Marco pensó que lo mejor sería mantenerlo.
No interrumpir en Baldwin, el recuerdo doliente de la muerte de
su hijo.

—Ven Marco, acércate—dijo al fin—A Salomón le gusta
que lo arropen en la noche. Ahí donde lo ves tan alto y guapo,
todavía es muy joven y no ha conocido hembra alguna.

Marco con mesura le pasó su mano por el lomo sintiéndolo cepillado; suave. Pensaba en si Salomón, tan casto, tan tranquilo y al tiempo tan salvaje, ardía por dentro por alguna yegua de la
misma forma que él por Deborah.

—Hemos intentado traer otra criatura a este mundo, pero
Marga no se queda preñada. Estamos pensando en acoger a algún
niño de los trabajadores de la campiña; muchas de estas familias
tienen bocas que no pueden alimentar y... bueno... nosotros...
Con nosotros no le faltaría de nada.

—Lo entiendo—dijo Marco sin poder evitar ver en aquella
mirada tierna de Baldwin, la triste despedida de su padre Josef en
la estación de Berlín.

—Espero que tú y Deborah tengáis muchos hijos sanos.

Al instante, dos hombres portando lámparas de mano y armados irrumpieron en la cuadra.

—¡Señor Müller!—exclamó sorprendido Baldwin.

—¡Ese es uno de los judíos!—dijo Peter alumbrándolos y
apuntándolos con su walter.

—¡Esto es intolerable señor Baldwin! ¡Está ocultando judíos en su casa!¡Exijo una explicación ahora mismo!

—¿Judíos? Son de Berlín y...

—¿Me va usted a decir en mi cara que no sabía que esa
rata es un judío? — Baldwin quedó mudo y miró a Marco con un
gesto que implicaba impotencia.

—¡Salgan de ahí con las manos donde yo las pueda ver!
¿y la judía?—preguntó colocando la pistola en la espalda de Baldwin.

—Está con Marga, señor Müller, le prometo que...

—¡Cállate!—interrumpió Peter.

—Es cierto, señor Müller— dijo Marco dando un paso rápido — el señor Baldwin no tenía ni idea de que somos judíos. 

Peter creyéndose amenazado le asestó un golpe tan fuerte
con la culata de su pistola que Marco cayó al suelo.

—Será mejor que me lleve a los Hens al caserío — dijo
Müller fascinado por aquel golpe seco sobre la nuca de Marco. 

—Si. Será lo mejor. Desde luego que sí, saca a la mujer de
este chanchullero y déjame a solas con esta escoria.

Alterada, Marga suplicaba. Se iban alejando de su casa
amenazados por la escopeta del señor Müller mientras que
Baldwin más sobrio intentaba calmarla. Se detuvo, la tomó de las
manos y miró al cacique alemán con dureza; con repudio. Éste
con las piernas flácidas por la excitación, les dijo, que si no hacían ninguna tontería, no les ocurriría nada. Que incluso si el oficial quedaba contento, podrían perdonarles la osadía.

En un piso céntrico de Düsseldorf, Albert Von Brieguel se
disponía a descansar. Se desabrochaba el último botón de la camisa militar cuando recibió la tan esperada llamada de su soldado. 

Antes, Peter se aseguró de dejarlo todo tal y como le gustaba a su capitán. “Bien amarrados y amedrantados”, “Todo preparado, señor”, le dijo sin ápice de remordimiento, y Albert pensó
que aquel sabueso ya se merecía una buena recompensa.

En el comedor, amordazado y sujeto a una silla con cuerdas finas dejó a Marco atolondrado. Sangraba por pequeña brecha
provocada por la culata de su walter y le manchaba la espalda.

En la habitación donde los Hens siempre dormían el uno
junto al otro, Peter tuvo que tortear a Deborah con violencia. Su
histeria resultaba imparable. Sudaba profusamente mientras que
las manos y sus piernas se agitaban sin cesar de manera alocada.
Gritaba. Vociferaba tan fuerte que incluso llegó a perder la voz.
De pronto, Peter se asustó. Le comenzó a temblar la mano y después todo el cuerpo hasta que desfalleció. Se desplomó a los pies
de la cama y el nazi pensó que estaba muerta. Inmediatamente, en
su desesperación porque no fuera así, con rapidez le levantó el puño de la camisa y le tomó el pulso.

Peter Fisher respiró cuando sintió vida en aquel hermoso
cuerpo tumbado sobre el mullido colchón de plumas. Pero él no
era Albert. No abusaría de una mujer en su vida. Estaba casado y
amaba a su esposa.

Ahora tocaba dejarla lista para su capitán. Le quitó la chaqueta y hurgó en sus bolsillos “¿Qué es esto?”, pensó. Desdobló
un papel encontrándose con unos diminutas piedras de colores,
blancas en su mayoría tan limpias y brillantes como un sol. “Esto
debe valer una fortuna”, se dijo admirándolas con los ojos tan
azules como el mar y tan grandes y redondos como platos. Luego,
la palpó por todas las costuras hasta encontrar en el interior de su
vestido un puñado de diamantes que casi no le cabían en las manos. “Soy rico”, se dijo susurrando viendo el rostro sonriente de
su ambiciosa esposa. Las introdujo en una talega perteneciente a
los Hens y pensó en más ¿Por qué no? Se preguntó, pero antes debía asegurarse de que todo quedase perfecto para cuando llegase
Albert.

Se cercioró de que Deborah se hallase bien sujeta y abierta de
piernas: sin bragas; era el jugoso presente que recibiría Albert antes de atravesar aquella puerta. Salió de la habitación y quedó
frente a Marco. El joven seguía maltrecho, aquejado anclado en la
silla frete la mesa donde hacia tan solo unos minutos comían alegremente con los Hens..


Peter le quitó la mordaza y le mostró los brillantes de la
talega.

—¿Qué es esto? ¿Tienes más?

Sin casi poder abrir los ojos por el impacto en la nuca,
Marco negaba con la cabeza.

—¿Dónde está Deborah?

Con ansía, toqueteó las prendas de Marco. Los pantalones,
los calcetines y la amplia chaqueta de su tío Noah, pero no encontró nada. Encorajinado levantó la mano y le mostró la culata
de su walter.

Marco cerró los ojos pensando que le abriría la cabeza como a una sandia, pero Peter se contuvo. Cimbreó la pistola y señaló la habitación.

—Dime donde los guardas y no tendré que meterle una
bala a tu judía.

—En cuanto os vi, los solté en la cuadra. Junto al caballo.

—Asqueroso y miserable judío. Como sea falso te mataré.
Os mataré a los dos.

Llegó a la cuadra y lo primero que vio fue un reloj de plata. Destelleaba tanto como su avara sonrisa. Luego, preso de la
codicia, rebuscó entre las patas del equino y la pisoteada paja. Ahí
estaban y eran blancos, azules y rojos. ¡Eran tantos! De repente la
inquietud se apoderó del rubio alemán. Peter sopesaba la idea de
huir, pero ¿a dónde iría?¿y el capitán? “Pferd” lo buscaría hasta
dar con él, se trataba del mejor espía del Fuhrer y no cesaría en su
empeño hasta encontrarlo ¿Y si mataba al joven judío? Era el único que podría advertirle de aquellos diamantes.

—Demasiado tarde — se dijo introduciéndose a puñados
los brillantes en los bolsillos de su guerrera.

El coche con la pequeña esvástica hondeando al viento se
adentraba por el camino. Peter se lo señaló bien por teléfono para
que el señor Müller no tuviese el gusto de conocerlo: cuanta más
discreción mejor, pensó en aquel momento. Pero ahora se arrepentía de haberse anticipado, de realizar aquella llamada y de lograr una vez más, preparar un magnífico plato a su gusto.

Los dos focos delanteros iluminaron la casa de los Hens y
Peter salió a recibirlo. No tuvo tiempo para acabar con el judío y
eso le inquietaba. Albert era tan depravado como ave de rapiña,
buitre egoísta y oportunista. Si se enteraba de aquellas piedras y
de su falta de información... no sabría muy bien cómo actuaría
respecto a eso.

Von Brieguel, benévolo, podría sonreír y dejarlo pasar, o bien, sin
permitir que se explicase, autorizar que una de sus balas le atravesase la cabeza. En ambas situaciones, los diamantes serían para él.

Fiedrich, el chófer, saludó a Peter con la mano y rodeó el
vehículo para abrir la puerta de atrás. Albert salió circunspecto.
Parecía sentirse radiante; impoluto en su vestimenta. Su gorra de
capitán con visera acharolada, su cinturón y sus botas altas bien
lustradas, brillaron frente los focos del Mercedes encapotado.

—¿Peter?—preguntó aún en la distancia—¿Todo bien?

—Si señor, pero será mejor que vaya a ayudar a los Müller. 

Los dos se fueron acercando poco a poco en el camino de
luz amarillenta. Peter veía la sombra espigada y desgarbada de su
capitán y éste, la blanca y perfilada faz seria de su doberman.
—¿Qué ocurre con los Müller?

—Se tuvieron que llevar a una familia que dio cobijo a las
ratas, señor.

Albert que llevaba una fusta en la mano, pensativo, se la
pasó por el cuello.

—Si te inquieta, prefiero que vaya Fiedrich.

—Como desee señor, es solo que a él no lo conocen y...

—Bobadas. En cuanto lo vean llegar, sabrán muy bien a
que atenerse ¿no crees?

—Si, señor. Es cierto.

El recelo en Albert pareció agudizarse: un poco más de lo
acostumbrado en él, y entonces con decisión, Peter se acercó a
Fiedrich y le dio instrucciones.

El chófer asentía al tiempo que aseguraba su pistola y miraba hacia las pequeñas luces del caserío de los Müller. Después,
obediente, sacó de la guantera una linterna y se adentró en el sendero.

Peter le dijo que no regresase hasta el amanecer. Hora en
que con casi toda seguridad, aquella tragedia ya se hubiese acabado.

—¿Ya está?

—Ya está, señor. Podemos entrar.

Cuando Von Brieguel entró, lo primero que vio fue a Marco con un reguero de sangre seca sobre la espalda de su chaqueta.
Parecía estar inconsciente y en muy mal estado.

Albert frunció el ceño y se detuvo para clavar su mirada
desdeñosa en Peter.

—¿Qué hace este judío así, Fisher? ¿Por qué no está preparado, Fisher? Me dijiste que todo estaba preparado, Fisher. 

Peter inclinó unos grados hacia abajo la cabeza y quedó un
segundo mudo. 

—Es un judío complicado, señor—dijo al fin sabiendo que
a Albert aquello le excitaría.

—Veamos a la perra — respondió levantando la barbilla y
con una frialdad sobrecogedora. 

—Si, señor.— Peter le entregó las bragas de Deborah y lo
adentró en la habitación con un gesto de manos.

Cuando “Pferd” vio a Deborah abierta de piernas y maniatada a la cama, su desilusión tornó rápido. Cambió su gesto frío y
enojado por otro menos tenso y muy libidinoso. Era como si viendo el mal que en breve se disponía a realizar, aquella vejación en
su desequilibrada cabeza, le llegase a sosegar causándole placer
antes de tiempo.

Miró a Peter y asintió con orgullo. Le gustó que estuviese
dormida.

—¿La has sedado?—preguntó mientras se colocaba en pie
y frente a Deborah. 

—Francamente no, señor. Se desplomó tras un ataque de
histeria.

Albert olió las bragas con fruición y se olvidó por un instante de la presencia de Peter; porque tener a la escoria del universo rendida a sus pies para someterla a su antojo, le nublaba el pensamiento.

—Señor ¿quiere que lo deje a solas? Hay otra cama disponible ¿Quiere que prepare también al judío?

—Si, Peter, me ha gustado su temperamento. Prepáralo de
la misma forma que a esta perra, pero de espaldas.

Peter cerró la puerta y palpó los diamantes: respiró hondo
pensando en su esposa y en que sería la última vez que haría un
trabajo así. 

Albert levantó el vestido con la fusta para dejar desnudos
sus muslos. Eran jóvenes como todo en ella. Sus pechos, su boca,
su sexo. Desplazó la vara hasta detenerla en él; en su relieve, sobre su vello oscuro y poblado. Sabía que tenía todo el tiempo del
mundo para satisfacer sus deseos, así que esperó. Se desnudó con
lentitud sin dejar de mirar su cara y sus ojos cerrados. Admiró su
belleza judía y luego se sentó a su lado. Le tomó el pulso. Latía
lentamente. Deborah dormía profundamente y Albert le lamió una
cara, los labios y después el otro lado de la cara dejando en ella su
espesa saliva impregnada. Retiró el rostro lascivo y la miró pensando en el acostumbrado final. En cómo se acabaría todo con un
disparo a boca jarro en su frente.  

Mientras tanto, Marco espabilaba. Los zarandeos de Peter
deshaciendo las ataduras tras la silla lograron despejarlo. Tenía
pensado echárselo al hombro como a un saco de patatas y lanzarlo
a la cama. Luego, el alemán volvería a sujetarlo y dejarlo como a
Deborah. Supuso que el judío estaba muy aturdido y le sería fácil,
pero un ruido de muelles en la habitación contigua acabaron por
avivar el peor presentimiento de Marco. Y Marco enfureció. Se
vio libre de muñecas y al instante con un desmedido nervio imposible de controlar. 

Peter se hallaba en cuclillas aún. Sus más de cien Kilos de pesada
carne reposaban confiados sobre sus rodillas. No tardaría demasiado en erguirse de nuevo, pero antes de que lo hiciera, Marco lo
atizó con todas sus fuerzas. Primero con una mano y después con
la otra. Agarró un candelabro y se abalanzó sobre el coloso. Marco se colocó ahorcajadas y sin control, una y otra vez le atizó en
la cabeza, en el cuello y en la cara hasta dejarlo inconsciente. Por
cómo salía sangre de su rostro, pensó que lo había matado.

No hubo tiempo para comprobarlo. Los ruidos de la cama
sonaban salvajes y Marco se hizo con el arma de Peter. Anduvo
tan ligero como desbocado, y con la locura que le provocaban los
gemidos de Albert, entró muy nervioso. 

Todo sucedió muy rápido. El nazi de espaldas no se percató de su
presencia. Estaba sobre Deborah, desnudo y moviéndose con furia
entre sus piernas. Parecía que de un momento a otro iba a llegar al
clímax y Marco quedó perplejo; congelado ante la escena. Entre
susurros profería insultos a Deborah que como una muñeca de trapo no respondía, no hablaba, no luchaba. Marco pensó que estaba
muerta y en aquella confusión, no impidió que las fuertes acometidas de Albert lo llevaran hasta la eyaculación. Fue un segundo y
Marco que estuvo a un par de metros, no disparó. Albert no tardó
en darse la vuelta. Se apartó y permitió que con el titileo de la luz
de la lámpara, Marco la viera totalmente inconsciente.

Muerta, pensó y no llegaba a creerlo. 

El nazi se encontraba sudado y falto de oxígeno. Extasiado
cuando el despavorido azul de sus ojos se clavaron en los atónitos
y oscuros de Marco. 

—Deja esa arma, muchacho — dijo colocando la palma de
la mano estirada y abierta. 

En aquel momento, no se podría precisar quien de los dos
se encontraba más asustado. 

Deborah movió una pierna y los dos se percataron. 

—¡Deborah!—clamó Marco aliviado.

Entonces Gnes pferd aprovechó el desconcierto. Alargó la
mano y agarró la pistola. No vaciló. Con rapidez lo apuntó y apretó el gatillo. Lo hizo repetidas veces pero no salió ninguna bala.

—¡Mierda de judío!—maldijo mientras insistía con su dedo índice.

Marco se aproximó un metro más y aseguró el disparo. El
estruendoso sonido estampó los sesos contra el respaldo enrejado
de la cama dejando manchada con su sangre una de las manos de
Deborah.

—Despierta ¿qué te ocurre?

Pero la joven no reaccionaba. Su languidez la convertía en
doblemente pesada para Marco que desató los nudos y cargó con
ella como pudo hasta la entrada.

Un coche en la oscuridad le abrió los ojos. Para su suerte
tenía las llaves puestas. La introdujo en la parte trasera y regresó a
la insufrible casa de los Hens. Marco Steinman, en pie y sobre el
mastodonte rubio, lo apuntó con su propia walter, quedó mirando
el rostro destrozado de Peter y lo cimbreó con sus zapatos. Estaba
muerto, pensó. Introdujo las manos en sus bolsillos y acarreó con
la talega repleta de diamantes.

Marco sacó aquel coche de allí. Conducía sin poder creer
lo que había hecho, en lo que le habían hecho a Deborah. Por el
retrovisor no dejaba de mirarla. Seguía inconsciente y temía por
su vida, pues no sabía que le ocurría. Ya dio muestras de locura
cuando presenció el asesinato de tío Noah en la estación de Berlín, y era como si de repente no pudiera controlar su mente. Su
cuerpo temblaba y desfallecía. Luego, perdía gran parte de la memoria y no se acordaba de cosas que recientemente le habían
sucedido. 
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Ángel se encontraba frente al notario terminando de firmar
los papeles de la nueva casa. 

Tenía un aspecto deplorable y se le cerraban los parpados
porque lo que había sucedido la noche anterior no le dejó pegar
ojo. Aún tenía sangre seca en las uñas.

Completamente roto y casi amaneciendo, se tumbó en el
suelo del salón para descansar. Sin muebles que lo pudiesen abrigar, tuvo suerte y quedó dormido un rato. Se hallaba destrozado
porque todo cuanto sucedió aquella noche, se tendría que olvidar.
¿Olvidar? Ángel todavía no sabía lo peligrosa que resultaba esa
palabra para alguien como él.

El caso Pirès se debía considerar como una espina más para almacenar en su cajita de dolor y así, permanecer bien enterrada para siempre.

La ayudante del notario le sonrió y se acordó de Aneta.
No se parecían en nada, pero era una mujer amable y Ángel la tenía muy presente en sus pensamientos. La verdad era que siempre
estaba pensando en ella.

Almorzando con ella sintió una fuerte conexión. Algo racial inclusive. Siglos de historia fluyendo por una triste mirada.

Cuando estaba con Aneta, no le temblaba la mano. Se sentía seguro escuchándola, sin embargo, pensar en no poder estar
más junto a ella le provocaba ansiedad. Un mal sin remedio todavía, ya que Ángel no había acudido a las pruebas médicas en el
hospital.

Salió de la planta cincuenta y tres de la Torre Picasso y se
adentró en uno de sus veintiséis ascensores pensando (como no)
en ella.

—“Gracias a Dios que la tengo en mis pensamientos”— se
dijo totalmente agotado.

Uno de los teléfonos en la entrada del rascacielos le dijo
que la llamase. “Ahora o nunca”se dijo.

—¿Aneta? Soy Ángel. Oye me gustaría mostrarte mi nueva casa. Supongo que me podrías ayudar a decorarla. Te doy la dirección, apunta.

Las palabras salieron tan ligeras que no supo si todo era
real o era fruto de su imaginación ¿Había dicho que sí?

—Perfecto. Esta tarde. Un beso. Chao Aneta.

Ángel estaba realmente muerto y necesitaba dormir. La
alegría que debía de mostrar por repetir quedada con la chica que
le hacía palpitar, no se mostró como se debía.

Marcó los números de la oficina y una voz chillona respondió ipso facto.

—¿Elena? Soy el detective Coronado. Hoy no me pasaré
en todo el día. Por favor excúseme. Le deberé una.

—¿Se encuentra bien? Su voz suena muy apagada.

—Todo bien.

—Pues a por los malos, jefe.

—Si Elena, a por los malos.

Ángel colgó el teléfono sintiendo un fuerte mareo. De
pronto no se acordaba de nada de lo que había dicho o escuchado
en aquellas dos llamadas ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo?

El notario que pasó por su lado en aquel instante, lo sujetó
pensando que se caería al suelo.

—Señor Ángel ¿se encuentra bien?

—¿Ángel? — respondió ennortado “Soy Nicolás”, se dijo
totalmente convencido.

Cuando Ángel despertó, se encontraba en el suelo de su
diáfano salón de forma ladeada y encogido. Llegó a casa gracias
al señor del banco, que enseñándole lo que acababa de firmar, le
ademostró que se llamaba Ángel Coronado y no Nicolás Coronado como el aseguraba ser.

En aquel momento, hecho un ovillo de cuarenta y cinco
años en el suelo, consciente de quien era y lo que le había ocurrido, sus lagunas lo obligaron a tener que hacer un sobre esfuerzo
para recordar que quien llamaba a su puerta era Aneta.


—
¡Aneta! — dijo dando un brinco; y sin percatarse de su
aspecto desaliñado abrió.

—¿No me escuchabas? Llevo un rato golpeando la puerta.
—Perdona. Estaba profundamente dormido y...
—Ya veo, ya.

—Pasa por favor, pasa. — Angel se dio cuenta de que iba

arreglada para matar.

—Con que esta es la casa de tus sueños ¿eh?

—No tengo ningún mueble ni tampoco sabría cómo distribuirlos, así que pensé en ti para que me ayudases.

—¿No tienes ningún mueble en el apartamento?
—Nada es mío excepto los libros y cuatro trapos viejos.
Aneta recorrió el salón intentando averiguar por donde entraba el sol en la mañana y por donde en breve espacio de tiempo
se escondería en aquel atardecer.

—¡Aquí!— dijo muy segura con cierto toque entusiasta.
—¿Aquí qué, Aneta?

—Aquí cabría un sofá de tres plazas y dos sillones. Una

mesa baja central y otra pequeña para soportar una lámpara. 
—Y aquí enfrente el televisor. Junto la chimenea ¿verdad?
Ángel sonrió dichoso. Era el personaje más anti seductor

que había conocido y Aneta comenzó a provocar con sus brillantes ojos de pantera.
De repente, a la joven todo se unió. Ángel, el rudo y misterioso detective, el hermano y la antítesis de Nick, la fuerte conexión al conversar y ahora aquella preciosa casa de ensueño. Lo
miraba de la única manera que miran las reinas jóvenes que necesitan de un amante maduro; desdeñosa, pero con el rojo fuego de
sus labios deseando ser besada por un respetado soldado a su
mando.

Se acercó a Ángel hasta quedar a un palmo de su cuerpo y
esperó. Ángel, con su pulgar le apartó el pelo de la cara para contemplarla. Admiraba su belleza y quería que Aneta lo sintiese.

—“¿A qué esperas vaquero? Estoy entregada a ti”.
Cualquier otro hombre ya se le hubiera tirado encima, pero Ángel no. Sus ojos anunciaban una carga pesada que lo hacía
tierno e intrigante, irresistible para Aneta.

Fue ella quien decidió dar el paso para besarlo y Ángel lo
continuó. Lo alargó mientras que ella le desabrochaba los botones
de la camisa y el cinturón. Y Ángel se sintió erecto. Era la única
que en su pensamiento lo lograba, y ahora... Ahora la tenía entre
sus manos, sintiendo su lengua, sus jóvenes pechos, su carne y sus
huesos.

Aneta le pidió que se echase en lo que sería su zona de
confort. Y él acató. Ella reposó su pequeñas manos sobre sus duros pectorales y se clavó. La sintió dentro, tan dura y ancha como
una porra policial de antidisturbios.

Ángel no podía creer lo que estaba sucediendo. Funcionaba de
manera duradera consiguiendo que ella disfrutase de él sin tener
que llegar a utilizar sus dedos. Porque ella no dejaba de besarlo y
de dejar caer suaves y cálidos gemidos en su oído, y porque resultaba como algo prohibido. Vetado por un sentimiento noble que
mandó a tomar por culo en el momento que Nick leyó su diario y
desapareció.

Cuando se hizo completamente de noche, la única luz de
la farola exterior los iluminaba. Entraba por la ventana de manera
azulada permitiendo ver sus propias siluetas desnudas, envueltas
en una aterciopelada manta.

—Quiero un cambio en mi vida — dijo Aneta pasando el
cigarrillo a Ángel. Éste que se lo colocó en los labios, lo sintió
mamado y ardiente. Le dio una calada y sonrió pensando que si
fuese de otra persona, se hubiese desecho de él enseguida, pero se
trataba de ella y le encantó. 

—Vente a vivir conmigo—dijo Ángel sintiéndose muy seguro de lo que proponía.

—¿Vivir en pecado? ¿Tú y yo?—Aneta sonrió, pero lo estaba deseando—¿Crees que habría una habitación para que estudiase?

—Claro. La que quieras.

—¿Y otra para coser y tejer mis vestidos? Es mi hobby
¿sabes?

—¿Te estás quedando conmigo? ¿Es eso? La casa es enorme y podrás hacer cuanto gustes en ella. El sótano entero puede
ser tu salón de costura.

Aneta abrió los ojos y Ángel se vio reflejado en sus pupilas.

—¡Casémonos!— dijo Aneta fascinada.

—Pero... si no me conoces. ¡No sabes nada de mí!

—Me da igual. Siento que quiero estar contigo toda la vida.

—¿Toda la vida?— Ángel pensó que tenía cuarenta y cinco ¿Esperar? ¿Esperar a qué? Aquella diosa le suplicaba que cuidase de ella al tiempo que ella cuidaría de él. Amarse. Tener hijos... ¿Acaso era mucho pedirle a la vida?

—¿Tú estás enamorado de mí? — Ángel era tan frío que
Aneta preguntó por primera vez insegura de sus encantos. 

—Por supuesto que sí—contestó raudo—Solo es que podríamos darnos un año de convivencia. Solo un año, y si luego
ves que sigo siendo el mismo capullo de ahora, pues nos casamos.
Será como estar en matrimonio, pero sin papeles.

Aneta agachó la cabeza con tristeza. Sentía que Ángel tenía toda la razón, pero ella quería vivir el momento ¿quien podría
no decirle que en ese año, él se podría cansarse de ella? Se buscaría a otra más asentada y madura. 

La rapidez y pasión eran los colores de su bandera y Aneta
no estaba dispuesta a renegar de ella como cuando con Nick.

—Eh, eh... tranquila, cariño—Ángel viéndola triste le alzó
la barbilla.—Todo saldrá bien. Ya lo verás.

Los meses siguientes fueron como la seda. Ángel y Aneta
se gastaron un dineral en decorar aquella espaciosa casa. Ella queriendo aportar su grano de arena tiró de los buenos ahorros y él
amplió su hipoteca con el banco. Prácticamente era como si ya estuviesen casados. Se amaban y se confiaron secretos. Muchos y
superfluos, pero ninguno que realmente revelara sus autenticas
personalidades.

Ángel respondía a las perspectivas de un buen amante, así
que... ¿Por qué desvelar su pasado tortuoso? También, muy de vez
en cuando y con levedad, sentía el vibre en su mano derecha, con
lo que... ¿para que trastocar el momento dulce que vivían?

Él estaba completamente seguro de que Aneta era su medicina. ¡Jamás había sido tan feliz!

Ella se sacó la carrera de periodismo, pero animada por el
buen trabajo que hacía con las prendas y sobre todo por Ángel, se
lanzó de pleno en un mundo que desde pequeña soñó.

—Tendré que llamar a mi madre — dijo Aneta en voz baja
casi sin desearlo.

Era domingo por la mañana. Ella cosía y Ángel leía, su incesante máquina ya no le molestaba como al principio. Se concentraba en la lectura sin importarle cuanto tiempo pudiese estar
Aneta dándole a la aguja. Con tal de estar a su lado...

Ángel se la quedaba mirando. Era su compañera, su amante y su mejor amiga. Ángel daría la vida por ella.

—¿Has escuchado?—le soltó con una sonrisa.

—Si. Claro que sí, pero pensé que esto de la moda lo querías llevar sola. Sin ayuda.

—No la voy a llamar por eso. Lo haré porque mañana se
cumple un año desde que comenzamos a vivir juntos.

Ángel quedó con la boca abierta ¡Pasó tan deprisa!

—¿Toca bodorrio?—preguntó inseguro.

—Aquí donde me ves tan rebelde y atea, de siempre, desde muy niña he querido vestir de blanco y que un sacerdote aburrido me leyese los votos sacramentales.

—Vaya. Tendré que pedir otro crédito al banco — respondió con una sonrisa de oreja a oreja porque estaría encantado de
hacerlo.

—¡Eh, vaquero con pistola! Esta vez tu suegro pagará. 

—No dejaré que lo haga Aneta.No le caigo bien y no quiero deberle nada.

—Sí que le caes bien. Lo que ocurre es que no te conoce
como yo. Él te ve demasiado mayor para su única hija, pero le
gustas. Le gustas porque igual que él, eres un hombre hecho a sí
mismo. Le gusta cómo me miras y cómo me respetas. Le gusta
que lograses abrirme los ojos y que dejase de una puta vez el Dorado. Pero sobre todo, lo que le encanta es que tengas un buen
sueldo fijo y que pertenezcas al departamento de seguridad del
Estado. Eso sí que le gusta.

Aquella noche hicieron el amor apasionadamente. Aneta
era puro sexo en la cama y se comportaba como una perfecta furcia enamorada. Sin límites y sin tabúes de ningún tipo, daba rienda a su imaginación hasta dejarlo completamente extasiado.

Si Ángel tenía un gatillazo, como fue el caso en aquella
noche y en muchas otras que le sucedieron, ella lo conseguiría levantar y endurecer hasta poder sentirlo dentro. Daba igual el tiempo; se esforzaba de manera natural y nunca se quejaba porque su
bienestar dependía en gran medida en intentar alcanzar por todos
los medios posibles su tan deseado y prolongado orgasmo. Aunque él no lo lograse, Aneta tenía que sentir el flujo de su esperma,
de lo contrario no podría conciliar el sueño como era debido. Lubricar con profusión le era tan necesario como al día siguiente y al
alba, prepararle el desayuno.

Antes de la salida del sol era demasiado temprano para
ella, y Aneta sin probar bocado lo observaba. Se limitaba a mirar
con satisfacción cómo Ángel tras asegurar su arma de fuego tomaba café y un bollo azucarado. Él ojeaba el periódico un rato y
luego, casi sin dirigirse una palabra, a menos cuarto lo besaba. No
era un beso obsceno. Era una tierno de amiga con una pizca de
sensualidad que marcaba. Después y por la ventana lo veía marcharse rumbo a la aventura y no lo volvería a sentir hasta su regreso. Hasta el anochecer.

Aneta se sentía enamorada y vivía con entusiasmo cada
instante con Ángel. A veces y tras avisar por teléfono, llegaba de
madrugada. Eso la excitaba. Él no le contaba nada, y aquello le
ponía doblemente. En ocasiones, todavía con los alegres pajaritos
del árbol piando porque en breve saldría el sol; al cerrarse la puerta, ella daba un suspiro que nadie escuchaba. Ángel le decía que
la llamaría en caso de llegar tarde. Se tocaba la pistola enfundada
y Aneta sentía cómo se le erizaba la piel.

En ese instante, intentaba sofocar su ardiente fuego zambulliéndose de pleno en su trabajo. Era su otra pasión y aunque
todavía no le proporcionaba beneficios, confiaba que en un futuro
próximo, con los contactos de su apartada madre, todo le fuera
posible. 

Ángel la había cambiado. Si Aneta fue rebelde y sin aparente motivo se alejó de su siempre solapada madre, ahora, y muy
poco a poco, intentaba regresar a ella. 

Debía su nueva y madura conducta a la felicidad y estabilidad que le ofrecía su detective. Porque sin demostrar autentico
interés, él se daba cuenta de ello, y aunque refunfuñaba por fuera,
luego se sentía contento de que volviese a mantener una buena relación con sus padres. 

—Si yo tuviera padres... yo no los dejaría... yo... — Ángel
manifestando frialdad externa, se emocionaba por dentro. Y Aneta
se lo notaba.

Mientras cosía y repasaba sus vestidos se acordaba de él y
se imaginaba preñada. No lo habían hablado, pero ella sabía que
un hombre como Ángel, huérfano y con casi los cuarenta y seis,
sentiría la natural necesidad de cuidar de un bebé. Verlo crecer y
darle todo aquel amor que de seguro le faltó.

Estaba convencida de que serían buenos padres y tras la
boda se lo propondría.

Aneta se vistió sencilla y con previo aviso se encajó en casa de sus padres. Hacía que no pisaba aquella casa más de cuatro
años y nada había cambiado. Cada mueble idéntico en su sitio. El
jardín y el jardinero, el porche con aroma a vainilla y el salón al
estilo neoclásico. 

Su madre se alegró muchísimo de verla y lo mejor de todo
es que no metió la pata en ningún momento. Se la veía encantada
cuando recibió la noticia de que su hija deseaba casarse con Ángel, incluso apostó en que también su padre se volcaría con los
preparativos de la boda.

Mientras que Darina buscaba algo para ofrecer a su hija en
la cocina, Aneta se adentró en su cuarto.

Estaba intacto. Limpio por supuesto y con un detalle que
no esperaba encontrar; cada figurita y peluche se encontraban
orientados hacia la luz de la ventana. De pronto se enterneció.
Porque no había un solo día que no colocase sus cabezas para
evitar que cogiesen tristeza y porque de algún modo, aquello le
decía que sus padres se preocupaban a cada instante por ella.

Tenía un nudo en la garganta cuando Darina pronunció su
nombre desde el salón. Era como si el tiempo no hubiese transcurrido y ella siguiese acoplando aquellos juguetes cara al trasluz
rosado de los visillos.

—Ven hija — le decía desde un pasado muy reciente en su
cabeza — pruébate este vestido. Es de alquiler y muy caro. Me lo
han prestado para hacerte unas fotos.

Aneta, incluso ya alcanzada la adolescencia, accedía sin
protestar. No se daba cuenta de que era su juguete. Una muñeca
para fantasear jugando a ser ella misma; una mejor Darina perfeccionada y perfeccionista intentando así, por todos los medios que
fuese superior a la madre y a cualquier modelo del momento.

Aquel día como tantos y tantos otros, le alzó la barbilla y
cuadró sus estrechas espaldas de niña frente al ventanal. La peinó
y la desnudó despacio para vestirla de nuevo con aquel disfraz de
princesa de cuanto de hadas.

¿Cómo olvidar su forma de mirar, de educarla día tras día
situándola como a los muñecos de trapo de su habitación mirando
hacia la luz de las grandes correderas de cristal?

¿Aneta huyó de aquella casa por aquel motivo o quizás fuera una
excusa para demostrarse y revelar a su madre que no era una muñeca?

Ahora regresaba viéndolo todo de otro color. Lo material
seguía de idéntica forma, luz y tonalidad, pero intangible había
cambiado y se sentía escudada.

—Siéntate, Aneta. — Darina situó una bandeja con dos tazas y unas pastas de chocolate—espero que te siga gustando el té.

Aneta no le dijo nada, pero ya no tomaba té. Lo había sustituido por  café con leche y dos cucharadas de azúcar.

—Me alegro de que todo vaya bien, Aneta.

—Lo mismo digo mamá.

Darina le dedicó una mirada plena de satisfacción y Aneta
se sonrojó.

—Veo que mantienes la línea ¿Haces ejercicio?

—Pues no. La verdad es que me muevo poco últimamente
y aunque no se me note, he puesto algún kilo que otro.

Darina lanzando una mirada de soslayo dirección a sus caderas, comprimió el aire y cambió rápidamente de tema.

—Tu padre se alegró tanto de que acabases la carrera...
¿Te quedarás para verlo, verdad?

Aneta ya veía que se aproximaba el momento. El instante
en que su madre se sentiría realizada.

—No lo sé, mamá. Tengo mucha tarea pendiente.

—¿Y qué tareas son esas, Aneta?

—Estoy diseñando vestidos — dijo justo cuando Darina
con delicadeza, alargaba dos de sus finos dedos para atrapar una
pasta.

La madre no llegó a tocar el redondo y minúsculo dulce. Estiró el
busto, el cuello y recogió la mano situándola lenta encima de la
otra sobre sus piernas. En aquel instante, Darina no se atrevió a
mirar a su hija por no desvelar la inmensa alegría que atesoraba.

—¿No dices nada?—Aneta todavía azorada sonreía.

De nuevo había logrado sorprender con sus decisiones y
Darina no dijo lo que pensaba en ese momento. Estaba trastocada,
confusa y con un gozo que su memoria no alcanzaba a recordar
cual fue la última vez que pudo sentirse así.

—Pero así ¿sin más? ¿Has creado empresa y tienes quién
los vista?

—De momento los visto yo misma, pero he contactado
con antiguas amigas de la infancia que siguieron por el camino de
la moda. Tú las conoces de sobra, mamá. Alguna ha desfilado en
París y conoce a nuevas jóvenes que...

—Me gustaría recomendarte — Darina la interrumpió y se
arrepintió al instante sintiendo que debería haberse puesto un
tapón en la boca.

—Tranquila mamá. Además de venir para decirte en persona que me caso con Ángel, quería pedirte consejo. Al fin y al
cabo quien de verdad entiende este mundo eres tú.

Darina sintió cómo su piel siempre hidratada se erizaba y
punteaba como el de una gallina. Por su mente pasaron los meses
y los años separados de su hija sufriendo la amarga pregunta de si
se encontraría bien y de cuando o en qué estado se la volvería a
encontrar.

—Perdona Aneta—se excusaba Darina secándose una lágrima con el nudillo de su dedo indice—Será un placer estar junto
a ti de nuevo.—Darina estaba muy emocionada.—Es que no te
imaginaba este final. Y me explico, hija. En todo este tiempo pensé que regresarías de mala forma y mírate. Te vas a casar como
una princesa.

Aneta no se disculpó nunca por haber sido a ojos de su madre,
una jovencita caprichosa con ganas de destrozarse el futuro; de
lanzar por la borda todo lo aprendido y labrado gracias a sus padres. De los errores se aprende, le dijo Diego Mantillo el mismo
día que partió de casa, y eso solo se consigue tomando tus propias
decisiones y responsabilizándose de tus actos. Curiosamente fueron las mismas palabras que un día Nick le soltó al escuchar su
historia. De porqué se había alejado de un mundo aparentemente
feliz rodeada de comodidad y afecto, para adentrarse en otro que
en breve la llenaría de complicaciones y problemas.

—No entiendo por qué, Aneta. Tú vales mucho más que
toda esta mierda que te rodea.

Sin todavía saberlo, Aneta seguía teniendo a Nick muy
presente en sus sentimientos. Sus ojos azules y su boca resurgieron en aquel instante para recordar que fueron muchos los días en
que se sentía sola luchando por querer ser ella misma y que gracias a él, aquella áspera soledad se reblandecía.

—Supongo que necesito estar rodeada de mierda y mancharme las manos para conocer realmente cómo son las cosas.

—¿Me estás diciendo que estás conmigo para conocer a
un mierda? ¿Lo que se siente al follar con un autentico mierda?
¿Es eso?

El flash del rostro enfadado de Nick hizo que Aneta cimbrease la cabeza delante de Darina, pero ella ya no miraba a su hija. Clavaba sus ojos en la taza de té verde imaginándose de que
forma rápida y útil podría ayudarla en su nueva empresa.

Aneta nunca vio a Nick como un despojo, lo quería tal como era; alegre, divertido y tan excelente amante como creativo.
Sin embargo, su manera de sentirse inferior lo arrastraba a un
abismo que más y más lo hacía distanciarse de ella.

“Qué curioso”, pensó frente a Darina “Si Nick no se hubiera largado, seguramente estaría conviviendo con él, de manera,
que nunca jamás se hubiese planteado regresar a casa de sus padres”. 

Se acababa de dar cuenta de que Nick sí que tenía parte de
razón. La inestabilidad que le aportaba, la seguía manteniendo en
aquella camuflada bascosidad. Pero ¿estaba enamorada entonces
de él tanto como ahora de su hermano?

Aneta volvió a tener el flash de los gruesos labios de Nick. Tan
sensuales y atrevidos como sus manos grandes y tostadas que incesantemente recorrían a cada instante su cuerpo. Cimbreó de
nuevo la cabeza para asegurase una cosa que debía quedar definitiva en su mente. “Nick fue tan solo una maravillosa compañía
para compartir la soledad de aquella aventura. Ahora está todo
bien. Todo está en orden” .
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La iglesia de San Lorenzo en Moratalaz, pequeña y desprovista de
historia, fue el lugar escogido por Diego Mantillo para que su única hija y mayor logro en la vida se pudiera casar.

“Algo íntimo papá”, le dijo Aneta, pero la lista de veinte invitados
se alargó hasta que cuerpos trajeados con sus cabezas brillantes y
peludas quedaron como palillos apelmazados en una cajetilla de
doscientos fósforos.

Ella iba de blanco con una cola modesta que arrastraba ante los tres fotógrafos empleados en el periódico de su padre. Eran
los más profesionales de todo Madrid y estaban frente su casa.
“No seas impaciente y posa como una diosa, Aneta” le decían en
el día más importante de su vida. “¿Crees que el novio no está
igual que tú ahora mismo”.

Diego sonreía disfrutando de su sorpresa.

¿Acaso se pensarían que su Aneta se desposaría como una
sencilla republicana?

Luego pensaba en el yerno. Había actuado con Ángel de manera
traviesa. “Un suegro toca pelotas” se decía y carcajeaba por dentro: en la iglesia, otros tres paparachis, de los maliciosos de la revista “Hola”, se estarían encargando de dar sombra al siempre frío
y distante detective. Ahora se estaría acordando de él y no precisamente para bien.

Ángel insistió mucho en que fuese un acto presencial más
que un evento, pues un detective debe quedar en el anonimato. Pidió fotos solo en el estudio y sin embargo, allí estaba, en una entrada triunfal rodeado por doscientas personas sonrientes que le
tendían la mano y felicitaban antes de tiempo.

Darina, sin separarse de él y de los reporteros, posaba como cuando era famosa y la llenaban de flores en las pasarelas.
Cibeles, París, Nueva York... Por edad, desparpajo, belleza y por
como se hallaba vestida, algún despistado seguro que la confundió con la novia. Su joven suegra no dejaba de sonreír, de hacer
arrumacos, de besar y de atraer a Ángel hacia las cámaras. 

El fornido novio comenzó a sudar y pensando que de los
nervios le resurgirían los temblores, tuvo que tomar uno de esos
calmantes que le recetó su médico de cabecera: no fue a las pruebas del hospital y en aquel momento se arrepintió de no haber ido.
¿Y si le pasaba lo mismo que en la notaria de Torre Picasso?

Aquello se lo achacó a la falta de sueño y al cansancio
acumulado por el caso Pirès. 

En el instante en que Darina lo soltó del brazo, aprovechó
para engullir una pastilla; en tan solo cinco minutos sentiría el
placer de la paulatina distensión en sus músculos, tendones y cerebro. “Lo controlaré. Es solamente una”, se dijo dirigiendo su suplicante mirada al celeste cielo de Madrid.

Miró la cruz sobre el plano tejado de la iglesia y le recordó
su huida. En cómo abandonó el caso cuando desveló quien se encontraba tras el traficante de joyas.

“No tuviste huevos, Ángel” se dijo “¿La vida te ha brindado una posibilidad única y la vas a dejar escapar?”. “Piensa
que
quizás por esa misma razón quisiste ser detective. Piensa que podrías deshacerte de todas esas espinas clavadas si llegases hasta el
final. Él es un cretino, un estafador y un...”. Su cuerpo languideció y su mente cesó en la atormentada tarea de recordarle su pasado. Era la pastilla que hacía su efecto inmediato. 

—¡Ahí llega la novia!—se escuchó el eco de voces al unísono.

Ángel no sonrió. No dio muestras de felicidad. Ni siquiera
por dentro una mariposilla curiosa revoloteó. En aquel instante, la
química dominaba sus impulsos y se arrepintió por haberse tenido
que drogar.

Darina viéndolo un poco desconcertado, tomó su mano y
lo adentró en la iglesia.

—Es mejor que te vea en en el altar — le dijo lanzándolo
hacia un corredor tan vacío y frío como largo y rojo en el suelo.

Ángel nunca discutiría y menos en aquel estado. Se limitaba a mirar con sus ojos grises aceptando de buen grado todo cuanto le estaba llegando sin importarle nada excepto lo que pudiera
sentir Aneta por él.

Anduvo con las piernas pesadas ante la mirada atenta de
algunos que ya estaban sentados.

—¿Va solo?

—¿Y la madrina?

—No tiene madre, ni padre.

—¿A qué se dedica?

—No pegan ni con cola. Ella vale mucho más que él.

—Él le saca al menos veinte años.

Marco tuvo que escuchar comentarios de aquella índole.
Murmullos hirientes de invitados que no había visto en la vida y
que de seguro, no los volvería a ver a menos que se produjese otra
ceremonia.

Pisó el último peldaño de rojo terciopelo cuando en las
puertas se escuchó “¡La novia! ¡Qué guapa está la novia!”. Ladeó
su atolondrado rostro y vio a Darina con su kilo de maquillaje resbalando por su radiante cara. 

—¡Ya está aquí!—dijo dando unos saltitos alegres.

No vio llegar al sacerdote y cuando giró se lo encontró a
su derecha. A Ángel no le gustaban los hombres que promulgaban
la palabra de Dios en la tierra. Pero tampoco le gustaban las manzanas y sin embargo se las comía, así que lo saludó con lo que el
creyó que era una sonrisa, pero la verdad es que no sonrió. Situó
los labios formando una herradura tan dura como inversa porque
Ángel aún no controlaba sus miembros como debía y Darina se
dio cuenta.

—¿Estás bien, Ángel? ¿Nervioso?

—Sí. Nervioso.

En ese momento no se acordaba del nombre de su suegra y
temió que aquella pastilla no hubiera sido suficiente.

—¡Ahí está!— dijo Darina apretándole una mano.

Ángel con los parpados pesados dirigió una inapetente mirada a Darina. “¿Quién es esta mujer y por qué me coge de la mano?”, se preguntaba. En ese momento no pudo temerse lo peor
porque estaba fuera de sí. Luego, al instante se acordó de todo.
Fue un segundo de amnesia hasta que la vio despampanante caminando hacia él.

—¡Aneta!—dijo asombrado, y Darina pensó que Ángel se
había fumado algo raro. Era como si acabase de descubrir que
estaba a punto de desposarse con su hija, y no le gustó. Debería
estar tenso y no lo estaba.

Diego Mantillo, más bajo que la novia, la agarraba del
brazo en la puerta. Achicaba sus ojos esbozando esa sonrisa de
padre orgulloso que no soltaría hasta bien terminada la ceremonia
y después el convite. Reventaría a base de sonrisas y risotadas
porque en todos sus años con Darina, de manera contagiosa, también lo había enseñado a posar.

Una música de órgano celestial los colocó a todos en sus
asientos. Darina le seguía apretando la mano mientras que Ángel
ya no sentía nada que no fuese Aneta. Era su medicina, su calma,
su salvación y ya se encontraba mejor. A través de aquel velo
blanco, ella tan solo tenía ojos para él, y él para ella. Cada uno
con sus motivos, experiencias y razones pensaron que la suerte les
llegó tarde, pero al fin les llegó. En breve lo compartirían todo y
aunque no lo habían hablado, los dos pensaban en un par de hijos
a los que poder entregarles todo el amor que sentían.

Cuando el sacerdote dijo: El novio puede besar a la novia,
Ángel lloró por dentro y sintió cómo una espinita de su cajita secreta se liberó. Ella sacó su risita insonora nerviosa y él le dijo al
oído “Te quiero”. Aneta era la única que lograba darle paz por un
motivo muy lógico. Era su amor y a la persona a quien se le debía
mostrar firmeza, seguridad y al tiempo por muy íntimos y escatológicos que resultasen, podría poco a poco revelarle todos tus sentimientos.

El sacerdote dijo: “ahora tenemos una naranja entera” y Ángel
pensó que no podía estar más de acuerdo con aquel símil. Por una
vez en su vida no se sintió un trozo de nada y sí un todo de todo.

La celebración fue en un restaurante frente al Santiago
Bernabeu, muy famoso por acoger bodas de gente que salían en
los medios de comunicación. Deportistas, cantantes, toreros...
Ángel aunque ya controlaba, no podía dejar de sentirse incómodo.
En la comida, todo fue respetuoso, pero aquellas miradas le decían que nadie apostaba un duro por aquella relación. 
¿Se trataba entonces de darle un capricho a la hija? ¿De no poner
un pero sobre la mesa? ¿De no decir la verdad sobre lo que se
pensaba sobre la diferencia de edad y sus posibles profesiones?
Aneta no lo dejaba un instante y eso hizo que Ángel mantuviese
el tipo. Ella mostraba delante de aquel engominado público, de
sus padres y del mismo sacerdote que fue a comer y aponerse las
botas bebiendo tequila, todo su amor hacia su esposo.
Un grupo musical comenzó a tocar y como es costumbre, la primera canción fue para ellos. 

—¡A bailar, príncipe!—dijo Diego enrojecido por el venado, el tiramisú y el más de litro y medio de vino tinto en el cuerpo. 

—Yo no sé bailar—respondió Ángel.
—Tienes que bailar—dijo Darina mirando para todos lados—la gente espera que bailéis ¡Míralos!¡Están expectantes!

Aneta se levantó y le tendió la mano.

—Sé que no es lo tuyo, pero... es lo que toca , cariño — le
dijo con esa cara de gata blanca, irresistiblemente dañina para su
miembro viril.

Ángel se levantó y la gente aplaudió.

Se colocaron en el centro de la pista y se miraron.

—Tú, déjate llevar—sinceramente, en aquel instante Aneta pensó que Ángel era un soso. Gracioso por su tosquedad, pero
un soso.

“Fue en un pueblo con mar, una noche, después de un concierto. Tu reinabas detrás de la barra del único bar que vimos
abierto...

La mediocre voz que simulaba a Sabina logró que Ángel
se agarrase a Aneta que con chispa comenzó a moverse. 

—¡No te atrevas a cogerme el culo aquí delante de todos,
eh!—le dijo para hacerlo reír.

Y lo consiguió. Consiguió hacerlo sonreír y bailar sintiendo por primera vez una alegría inmensa. 

—¿Sabes, Aneta? — susurró al oído mientras se movían
agarrados y en círculos pequeños.— Estoy acariciando el cielo y
no quiero que acabe este momento.

Pero la música acabó y tras el ruidoso aplauso le robaron a
Aneta. 

Desde aquel instante y durante un buen rato que le resultó
eterno, todo fue una persecución visual de Ángel, que de no estar
recién casados, se podría haber considerado por los más susceptibles, un acoso en toda regla.

Aneta bailó con primos y hasta con el cantante de la orquesta porque Ángel no se movían de la barra. Había encontrado
una compañía un tanto parecida en cuanto al gusto por la cerveza.

Se lo ganó cuando le dijo que podía llamarlo tío Alberto y
que todas las demás bebidas eran para desquiciados que no sabían
tratar el único cuerpo que tenían para satisfacer a las mujeres o a
los hombres en el caso de ser homosexual.

—¡Esto se mea, joder! Se expulsa quedando libre de impurezas tu hígado. 

—Pero hincha que es un gusto, tío Alberto.

—Yo tengo un truco que no falla.

—¿Y cual es ese truco? Yo me estoy poniendo redondo.

—Yo no como. Y si lo hago es muy poco ¡Muchacho! La
puta cerveza alimenta de por sí ¡Es cebada, joder! ¿De qué coño
se alimentan los caballos y algunas bestias?

—De cebada — dijo Ángel dándose cuenta de que aquel
viejo tenía toda la razón.

—Luego, te pegas un día o dos sacándote el aire y la barriga se desinfla como un globo ¡Cómo un puñetero globo, muchacho!

Tío Alberto hacía carcajear a Ángel que entre risas y sorbos de fría cerveza, por un momento perdió de vista a Aneta.

—¿Dónde vas Aneta?—le preguntó Darina rodeada de tías
rechonchas y sobrinas tan rubias y blancas como la nieve — ¡Ven
a saludar a tus primas!

Aneta hizo un gesto simpático a todo el grupo de pecosas
que hablaban en checoslovaco y después para no ser indiscreta y
decir que se meaba, con el índice señaló los aseos.

—Está bien, pero ahora te unes a nosotras — dijo Darina
levantando un vaso lleno de vodka.

El servicio muy iluminado con ocho departamentos y espejo alargado de cinco metros por dos de altura, curiosamente se
hallaba vacío. Se miró en él y sonrió ebria. Había aguantado tanto
con aquel incómodo vestido que le dolía el vientre. Aneta con estrépito se sentó en la taza y el chorro hizo eco. Estuvo un par de
minutos aliviándose y en el momento del secado, sintió cómo la
puerta principal se cerraba echándose un pestillo. Tan solo pensó
que alguien necesitaba intimidad. Luego tiró de la cisterna y con
la tontez que deja el alcohol en el cerebro, quedó observando aquel remolino de agua tragándose todo el papel que necesitó para
dejar la vagina seca y limpia para su Ángel. Se bajó el vestido y
salió.

—Hola Aneta—Y Aneta quedó paralizada y muda sin poder creer lo que veían sus ojos.

—Aquí estoy ¿no es increíble?—Pero Aneta aunque quería, no sabía que decir. No le salía la voz.

— No podía perderme la boda. La boda de Ángel, el enigmático detective de Madrid con la mujer que amo.

—Pero... Te dábamos por desaparecido, incluso muerto
— pudo decir al fin Aneta viéndose que no podía retroceder, porque de haberlo podido hacer, lo hubiese hecho asombrada.

Nick estaba muy moreno; más de lo normal en él. Tenía un
aspecto increíble. Un corte de pelo perfecto que resaltaba su cincelado rostro y sus ojos azules. Era él, pero vestido con el estilo
de un rico actor de Hollywood. Parecía que venía de allí, de una
playa californiana y harto de bloody mary. Ya no llevaba esas zapatillas de goma cochambrosas, ni esas camisetas raídas. Su engreída mirada incluso iba a tono con su nuevo “look”.

Aneta se dio cuenta de que llevaba algo en la mano. 

—Es un libro. Es para Ángel ¿Se lo darás por mí? — dijo
dando un paso hacia delante.

Ella, medio seducida por su aroma, medio intrigada por lo
que pudo haberle pasado en todo aquel tiempo, alargó la mano y
Nick se la sujetó.

—Siguen igual de suaves— dijo Nick clavándole los ojos.
Luego, muy despacio se la fue aproximando a su pecho — ¿Ves?
Todavía late deprisa por ti.

Aneta se soltó. No estaba furiosa, pero sentía recelo.

—Estoy casada con tu hermano ¿Qué te ocurrió?

—¿Hermano?— Nick resopló y agrió el rostro.

—Te fuiste como un loco y no dejaste rastro de vida. Ángel te ha buscado por todo Madrid.

—¿Y tú? — Nick colocó ambas manos en la puerta y agachó la cabeza para situarla a un par de centímetros de la de Aneta
¿Tú también me buscaste?

Aneta no podía evitar la atracción que sentía por Nick. Era
algo misterioso e irresistible, como un hechizo.

Nick la besó en el cuello y con su boca fue buscando sus
labios.

—No—dijo Aneta derritiéndose como un helado en el desierto—Aquí no, por favor.
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Era tres de Septiembre de 1939 y Francia había declarado
la guerra a Alemania.

Aquella mañana la lluvia caía muy fina, sin aire que desviara la verticalidad de sus gotas. Tía Agnes le había dicho que
saliese a despejarse y Marco, asfixiado y desconcertado por todo,
no había cogido paraguas ni sombrero. Tampoco abrigo que le
protegiese del agua. Estaba preocupado y buscaba soledad, así
que como un gato mojado y sin dueño, con las manos en el interior de sus bolsillos, una vez más, rondó por los aledaños de la
Sorbona. 

Caminaba lento, cabizbajo como lo llevaba haciendo desde que llegó a París: íngrimo y triste aunque esperanzado en que
un milagro caído del cielo le devolviese la lucidez a su joven y
amada prometida.  

Igual que a todos, la inminente noticia de la guerra le impactó, pero ¿realmente importaba? se preguntó desarbolado. En
aquel instante, pensó que morir a manos de un nazi era lo de menos. Marco no guardaba rencor a nadie, tan solo deseaba que su
amor volviese a ser la que fue; que lo mirase a los ojos y dijese su
nombre. 

Ahora, Deborah no se movía de la cama. Se encontraba
muy enferma; casi a punto de dar a luz. Y Marco pensaba que el
embarazo no le ayudó a recuperarse de aquel trauma.  Sus lagunas
mentales como sus temblores, le habían aumentado tanto que no
llegaba siquiera a reconocer quien era él y hasta a veces, quien era
ella misma.

Los médicos le diagnosticaron una enfermedad degenerativa de la mente causada por los nervios. Algo todavía por investigar. Histeria, falta de memoria, temblores... 

—Un caso único — dijo el médico a tía Agnes la segunda
vez que la auscultó y habló con ella — cuando Deborah de a luz,
tiene que ser ingresada en una clínica para enfermos mentales. —

—¿Y la criatura?—preguntó tía Agnes.

El médico, como un don nadie se encogió de hombros.

—Tiene a su padre ¿verdad?

Aquel médico insistía, pero Marco no se la llevaría a un
manicomio. En los momentos de cordura, él le había prometido
que cuidaría de ella y de su bebé.

Marco tardó todo un mes hasta lograr dar con la hermana de su
padre. Le costó doble trabajo encontrarla en aquella gran ciudad
plagada de glamour y belleza; porque tía Agnes aunque mucho
mayor que su hermano Josef, no era precisamente una mujer a la
que le gustase estar permanentemente sentada haciendo ganchillo.
Ella como muchos de los de su entorno, no llevaban un negocio
limpio que le permitiese asentarse, tener familia e hijos a su cargo. Vivía de alquiler y se mudaba cada año.

Tía Agnes en los ocho meses que su sobrino quedó en la
casa céntrica del barrio de Le Marais, ya le había ayudado a cambiar más de la mitad de aquellos diamantes. Le dijo que ese dinero sería para ayudar a sacar a sus padres y a su tía de Berlín. Luego, como algo igual de prioritario, saldar cuentas con los proveedores de Josef y de tío Noah, pues andarían como locos intentando cobrar lo que se les debía.


—Sobrino mío, en esta empresa no importa los años que
lleves negociando con ellos. Llevo media vida tratando con rusos,
canadienses, europeos... da igual de donde sean y de la raza que
sean, un diamante llegado a manos de un empresario, siempre está
manchado de sangre. Son explotadores de personas en las minas
de Rusia, Canadá, Brasil, Australia, sobre todo de África, y no les
importa lo que les ocurra. Lo importante es la gema y por supuesto el dinero que ganan con ella. Ten cuidado con ellos y no te separes nunca de Hugo. Él sabe cómo abordarlos.

Aquel día justamente, el día en que Francia comenzó una
guerra que no podría ganar, se había citado con uno de aquellos
hombres que le anunció su padre. Su tía, intentó por todos los medios no llamar, pero finalmente se vio obligada a hacerlo.

Primero iría a recoger a su amigo el mediador. Sin él, seguramente regresaría sin la talega y con una paliza dada; y no sería una locura descartar que en el peor de los casos simplemente
no regresaría.

Hugo era alto, fuerte, de recios huesos con unas líneas
muy marcadas en su rostro que lo hacían parecer tan bruto como
un antiguo hombre de las cavernas. El grandullón era escueto en
el trato y raramente entraba en conversación, pero se mostraba
amable y generoso con Marco.

Su tía Agnes le contó que lo rescató de una posible infancia tortuosa y cruel, y algo le dijeron aquellos ojos samaritanos
que por el trato recibido, posiblemente fuese el hijo de alguno de
sus incontables amantes.

Katharina, la madre de Marco, siempre contaba cosas feas
de su cuñada. De hecho, Agnes se marchó de Berlín muy joven
por culpa de sus romances y aquello sin duda no le benefició. En
un mundo donde la mujer solo servía para limpiar, Agnes, mucho
antes que Josef, ya ayudaba a su padre con los clientes.


—No hables así de Agnes — decía Josef a su esposa Katharina—Si se acuesta con clientes es porque le gusta y no porque
quiera sacar beneficio de ello. Además, que yo sepa, nunca se ha
liado con ningún hombre casado.

Marco recordaba que su madre siempre seguía con la retahíla hasta que Josef le respondía:

—A ti lo que te ocurre es que te gustaría estar libre de mí
y poder hacer lo que hacía ella.

Pero Agnes, mujer como pocas en la época, sin tener en
cuenta la baraja de posibilidades en su contra, una vez pecó de listilla. Se encaprichó de un buen cliente. El mejor de cuantos la familia Steinman poseía por entonces; un oficial alemán de la marina tan recto y tímido como también enamorado de su esposa.

Ella no se hubiese atrevido sin antes hallar un atisbo que
la condujese a lanzarse al vacío. Y Agnes, con el fuego rebosante
de la juventud, siempre acostumbrada a hacerse con la suya, le
propuso una noche de placer que el rechazó. Luego, la denigró
hasta el punto de mantener una conversación correctiva y
disciplinada con su padre que la humilló delante de él.

—Es una fama inmerecida—decía siempre Josef a Katharina.—En París esas cosas se ven de otro modo.

—Ya claro. Una ciudad plagada de ...

Marco por entonces ya era mayorcito para saber colocar
palabras malsonantes en las frases que se dejaban a medias. Por
eso y por cómo actuaban las mujeres de su ciudad, siempre pensó
que su tía merecía lo que su madre hablaba de ella.

Ahora en París y mirándola a los ojos chispeantes y vivos,
pensaba todo lo contrario.

A pesar de su edad, era hermosa tanto por dentro como por
fuera. Sus arrugas irradiaban vida y te impregnaba con sus ganas
de vivir.

—Si no fuera por tía Agnes, no sé que hubiera pasado con
nosotros—dijo Marco a Hugo. Y éste que ya doblaba la última
esquina ni lo miró; ni siquiera Marco creyó que lo escuchase en
aquel momento. Concentrado, se palpó la pistola situada en la espalda y continuó dando zancadas por el Latino.

Un tipo delgado de tez amarillenta por algún tipo de enfermedad parecía estar esperándolos. Apoyaba sus manos sobre un
barril a las afueras de una taberna y bebía una jarra de cerveza.

—Ese es nuestro hombre. Es español, es peligroso y se
llama Cándido—dijo Hugo aún en la distancia.

—¿Está enfermo o borracho, Hugo?

—Ambas cosas, joven Marco. Me temo que ambas cosas.
Tú déjame hablar a mí.

Cuando estuvieron a un par de metros, el hombre escuálido tendió la mano, pero Hugo no la sacó del forro cuadrado de su
grisáceo abrigo. Luego, entendiendo la postura del coloso, lanzó
una sonrisa irónica y bebió.

—¿No ha venido Pirès?—preguntó Hugo manteniendo las
distancias largas.

—El viejo anda ocupado. Ya sabes, demasiados hijos a los
que dar de comer.

—Esto que traigo no es moco de pavo — dijo Hugo levantando la barbilla.

—No eres el único que trae material y a todos hay que
atenderlos. Tú, precisamente tú, eres de los que buscas a la competencia, así que tratarás conmigo antes que con el jefe.

—¿Y Francoise? ¿Está dentro?

Cándido, ebrio y famélico, trazó con su pulgar de uña larga una línea imaginaria que recorrió todo su cuello.

—Tenía las manos muy largas ese Francoise.

—¿Entonces? ¿Cómo demonios los vas a tasar?

—Me he traído uno de España, nada menos que de la capital. Ahora con la guerra que han perdido en su país, buscan como locos desesperados el nuestro.

—¡Pues andan listos!—dijo Marco—Aquí pasará lo mismo con los nazis.

—¿Y este quién es, Hugo?

—Es mi socio en este envite. Se llama Marco.

—Me gusta ver fruta nueva por el Latino ¿Eres Alemán?

—Sí—contestó Marco—de Berlín.

—Judío y alemán. Mala mezcla para lo que se os viene encima ¿Has venido solo, muchacho?

La pregunta que mostraba intenciones un tanto sospechosas, dejó
en aquella calle solitaria y mojada un segundo de frío silencio.

—Basta ya de preguntas—intercedió Hugo—tasemos esto
ya de una puta vez.

—Está bien grandullón, no te enerves. Mi joven compatriota está dentro esperando con sus utensilios.

El establecimiento estaba casi un metro bajo el nivel del
empedrado de la calle. Hugo lo conocía tan bien como a los cuatro hombres repartidos entre la barra y una mesita esquinada muy
próxima a ella: todos eran tramposos y buscavidas protegidos por
Arsène Pirès, con lo que Hugo ya sabía que se metía en la boca
del lobo.

—Tranquilo Marco—dijo con sobriedad.—Estos come pollas me temen, así que no nos harán nada si no hacemos algo que
los insulte.

Hugo saludó al tabernero que con mirada esquiva los introdujo dentro de su angosto espacio, entre la barra y un muro húmedo con olor a intenso vino.

Cándido ayudado por él, inclinó un bocoi a medio llenar y
Hugo empujó la falsa compuerta camuflada con pellejos y odres
antiguos, ajos y chacinas.

Ante Marco se vio un pequeño receptáculo de madera y un
joven ataviado de negro y blanco alza cuellos. Hugo que le frunció el ceño y gruñó, tuvo que agacharse para poder entrar.

—¡Señores!Este es Ignacio Limón, conocido en el clan Pirés como el padre limones—dijo Cándido orgulloso por haber encontrado alguien a la medida que se le exigía.
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La noche que Nick salió como loco del Dorado, se dirigió
al apartamento de Ángel. Estaba tan dolido como borracho y por
primera vez quizás en su vida, sentía una ira difícil de controlar.

Las lágrimas por el alcohol y la impotencia no sosegaron
su ímpetu. Buscó en el cuaderno de Ángel el detalle que lo complacía y después, como un rayo, sin coger sus cosas se fue.

Caminó por Madrid todo lo que le restó de noche y en la
mañana, con los primeros despuntes de los rayos del sol, tomó el
primer autobús que lo dejaría cercano al orfanato.

Lo halló muy cambiado aunque sintió que los cimientos
eran los mismos. Cubiertas de buena teja, rejas y persianas en las
ventanas, así como un zócalo de ladrillo visto y una pintura sintética blanca que lo envolvía todo; pero en el fondo, mirando desde
aquella cancela en la que se grababa “orfanato”, se presentía la
idéntica tristeza y el vacío de los que habitaban el lugar.

Se encontraba agarrado a los barrotes de la entrada y distinguió tras la cresta del tejado, la empinada copa de la morera.
Aún seguía en pie animosa. De seguro rodeada de niños que la
utilizaban como poste a modo de portería de futbol.

Nick golpeó la cancela y le vino a la mente aquellos padres que querían adoptar. El fogonazo de sus ojos azules, jóvenes
y novatos que junto los de Ángel asomaban en aquella misma
ventana frontal; taciturnos observaban a la única niña que levantó
el ánimo a los más de treinta huérfanos con un futuro tan incierto
como el tiempo; como un invierno en Madrid.

Un hombre se acercó. Llevaba el pelo cano y la barba de
un
par de días; se le veía dejado. Andaba lento, pesado con las
piernas abiertas y cojeaba de una de ellas. Sus brazos también se
movían arqueados acabados en manos que posiblemente ya no
podría cerrar con facilidad; quedaban suspendidas en el aire lánguidas y arrugadas, grandes de haber estado durante toda una vida
recogiendo el fruto de las higueras. 


—Tiene un timbre en la mocheta—dijo cansado y guiñando un ojo.

—Perdone, no lo he visto.

—Si viene a ver al padre Jesús, ha salido y no volverá hasta mañana.

Nick era consciente de que su apariencia no era la alguien
que venía a por un niño. Más bien la de alguien que iba a pedir algún tipo de ayuda.  

—¿Sigue el padre Fidel en el orfanato?

El hombre negó con la cabeza y añadió:

—El padre Fidel murió hace justamente cuatro meses.

—Lo siento. Era buena persona — dijo Nick lamentándolo
de verdad.

—Si que lo fue, hijo ¿Eres un huérfano del orfanato? —
preguntó aún sin abrir la cancela de hierro.

—Si.

—¿Y por qué regresas, hijo?

—Busco respuestas.

—Ya. Pues como ves, yo no soy el más indicado. Porque
aunque sí que soy el de más edad, no llevo más tiempo que ese arbolito que ves ahí — señaló un tronco fino y flexible humedecido
en su base de tierra arcillosa.

—¿Es el padre Jesús el que manda?

—Podría decirse que es como el prior en un monasterio.
Si. Él es quien se encarga de dar las órdenes.

Nick lanzó un suspiro que no le alivió en nada.

—¿Tienes un sitio donde dormir, hijo?

—Pues no. La verdad es que no, pero no se preocupe.

—¿Y hambre? Tienes cara de haber pasado mala noche.
Puedo darte un plato caliente de alubias y pan. La cama es más
complicado porque están todas cogidas, pero hay un colchón suelto en la casetilla de las herramientas.

Nick tenía mucha hambre y sueño, pero si de algo estaba
convencido era de que no volvería pisar aquel orfanato ni para comer ni para dormir. 

—No voy buscando caridad. Tan solo información. ¿Sabe
de algún padre ya retirado a quien pueda preguntar?

El hombre negó con la cabeza y luego se encogió de hombros.

—Supongo entonces que tendré que esperar al padre Jesús.

—Un momento, ahora que recuerdo, hay uno que llama de
vez en cuando y que ayuda con posibles adopciones... tengo el
número de teléfono apuntado. Sé que es un antiguo maestro porque se presentó así el primer día que lo atendí por la línea.

—¿Cómo se llama? ¿Cómo es?

—Puede que lo tenga apuntado. No lo he visto jamás por
aquí. Es mayor. Anciano diría yo. Tiene la voz lenta y pasada de
moda. Espera que te lo traigo.

Nick sonrió y repitió la frase “pasado de moda” ¿En que
moda debería hablarse?

El viejo tardó lo suyo. Traía consigo un papel arrancado de
una libreta y Nick pensó que si posiblemente en aquel instante hubiese corrido el viento, se lo hubiese arrancado de sus dedos.

—Aquí lo tienes. Por lo que se ve, ha logrado sacar a varios niños de aquí. Tiene contactos y consigue buenas familias necesitadas de cariño.

—No pone nombre.

—Pues no. Solo el número y los niños a los que ha sacado
de aquí. Seis niños ya. Sin duda es un hombre del Señor.

Nick salió de allí con la certeza de que el orfanato había
cambiado por fuera, pero en su interior albergaba el mismo desvaimiento y tristeza. Nuevos maestros y un hombre mayor que se
limpiaba las manos con tal de tener una catre y un plato caliente
para comer. Aquello le repugnaba.

En la nada que recordaba, se habían construido alrededor
viviendas rurales con un lugar común donde los vecinos acudían a
tomar café. Sacudió el bolsillo y resopló; después de haber pagado aquel billete de autobús, aún le quedaban algunas monedas que
no desperdició en las traga perras del Dorado. 

Se sentía asqueado y avergonzado por como había conseguido caer el profundo agujero negro que se encontraba. Un ludópata alcohólico que había maltratado a la persona que amaba.
Necesitaba hacer algo bien, algo, aunque solo fuese alejarse de las
personas queridas y a las que tan solo les generaba preocupaciones. Su deuda con las drogas, su manera de malgastar el dinero y
su talento... Debía huir de todo y de todos.

No se negaba su primera intención. Lo que lo había llevado hasta
allí torturado. La tentación de regresar al orfanato y sentir las
atenciones del padre Fidel. Indagar sobre él y su hermano. El por
qué de su llegada. El cuaderno de Ángel y los abusos. La estrella
de David con el nombre de Marco Steinman Feld grabado en el
dorso. Todo su mal como el de su hermano, partían de aquella base y requería de explicaciones. 

Entró en aquel parador sintiendo la calidez de su chimenea. Sentados tomaban algo humeante dos hombres. A Nick le pareció un caldo que le apeteció. Al instante el sonido de una máquina luminosa lo llamó. Nick se odió con todas sus fuerzas, pero
el sonido lo llamaba a gritos. Hizo sonar su bolsillo y como un
soldado ante la orden de su general fue flechado hacia ella. 
La conocía. Nick conocía todas las traga perras de Madrid.


—¡
Joven!—la voz detuvo su mano y Nick miró al hombre
tras la barra.— La máquina está estropeada ¿Quieres mejor un
café?

Nick soltó el aire comprimido todavía con olor a whisky.
Era cuanto tenía en su estómago y aunque ya se había olvidado tenía hambre.
Nick no dijo nada y con la moneda en la mano se rascó
tras la oreja. Luego, como un pequeño demonio sonrió al dueño
de aquel bar y le enseñó la moneda de cien pesetas dorada.


—Ponga un cortado, amigo. Y gracias.
—No hay de qué, amigo. He pensado que sería mejor un
café que luego nada.

—¿Hay teléfono? — preguntó raudo.

El grueso y bonachón que ya servía la leche caliente, le señaló un rincón junto a unos servicios, y Nick dejó la moneda en el
mostrador.

Con unos pasos ligeros, hurgándose la mano en el bolsillo
llegó al aparato. Lo descolgó, echó una de cinco duros y marcó el
número.

—¿Hola, Pirès?—la voz antigua y reconocible salió rápida
y fugaz como un “Socorro”.

Nick no supo que decir. Ya sabía de quien se trataba y quería verlo.

—Hola soy el padre Jesús.

—Ah, perdone. Estaba esperando una llamada urgente y le
he confundido con otra persona. ¿Qué tal va por el orfanato?

—Todo bien, gracias.

El silencio en la línea dejó pensativo a Nick ¿Habría reconocido que no era el padre Jesús?

—¿Sigue ahí?

—Si. Estoy algo acatarrado y he carraspeado. Me preguntaba si conoce alguna otra familia interesada en un chico.

—¿Otra vez le ocasionan problemas?

Nick enmudeció.

—Si—dijo al fin.

—¿Qué edad tiene?

—Nueve años.

De nuevo el silencio causó en Nick escalofríos.

—Veré lo que puedo hacer. De momento un par de buenos
varazos lo dejará con ganas de no hacer más diabluras.

—Si eso he hecho, pero es un rebelde y me gustaría... ya
sabe... temo que contamine a los demás.

—Quizás mañana pueda verlo y si es como dice ser, puedo
llevármelo conmigo a la espera de una familia. No es la primera
vez que lo hago, así que quede tranquilo. 

—Necesito que sea hoy ¿Podría hoy? Lo llevaría yo mismo a donde me diga, de ese modo no tendría que desplazarse.

—Si es temprano sí, luego tengo asuntos importantes que
atender.

—De acuerdo. Dígame donde nos vemos.

A las dos horas y media, Nick se encontraba en la plaza de
la Cibeles. Tenía un aspecto andrajoso y todas las ganas del mundo por estampar la cabeza de aquel depravado en alguno de sus
indeseables crucifijos. Pero lo que no sabía, era que toda aquella
energía agresiva se revertiría en su contra.

La fuente estaba seca y en el otro extremo del brocal circular, frente por frente a la diosa y sus leones, el perfil inconfundible del padre Limones fumando un cigarrillo.

Nick anduvo cauto, lento con sus zapatillas de goma entelada, ennegrecidas y rotas hasta situarse justo delante de él. Estaba despeinado, desaliñado y todavía permanecía en él todo aquel
olor a alcohol ingerido en el Dorado.

—Toma—le dijo el cura sacando de la sotana una moneda
de cincuenta pesetas.

En ese instante la expresión desafiante de los ojos azules
de Nick tornó por otra irresoluta. 

—¡Cógela, hombre! Esto te dará para un bocadillo.

—¿No me reconoce, verdad?

—Si tuviera que reconocer a todos y cuantos pedigüeños
hay en Madrid...

—En el orfanato San Cristóbal hace treinta años.

El sacerdote frunció el ceño cano y despidió la colilla hacia su derecha.

—No cabe duda de que eres hijo del orfanato. Se te ve
educado y honrado aunque sin duda, también se ve que la mala
suerte se ha instalado en tu vida ¿Cómo te llamas?—en ese preciso instante, ya sabía quien era y que no aparecería el padre Jesús
por ningún lado y menos con un niño de debajo del brazo.— Espera, espera... déjame adivinar...

Nick lo miraba impaciente. Confundido y lleno de incertidumbre porque él no era ningún violento, sin embargo, sin saber
cómo, volvió a apretar los puños hasta sentir crujir los nudillos.

—Sin duda, esos ojos azules no pueden ser otros sino los
de Nicolás ¿He acertado, hijo?

El padre Limones tenía sesenta y dos años bien llevados.
Podría decirse que se cuidaba tanto por dentro como por fuera.
“En cuerpo y alma”, como solía decir a veces en sus charlas. 
Vivía solo y rara vez se le vería con compañía. Tenía la frente
muy marcada por tres líneas que se plegaban como el fuelle de un
acordeón y una mirada tan de ángel como de villano según luciera
el sol por el este o el oeste.

Le gustaba hablar lo justo, pero cuando lo hacía, convencía. Mantenía la capacidad de persuadir a los hombres y eso lo convertía
en un gran hijo de puta seductor de indefensos.

Cuando vio la mirada de Nick, el falso sacerdote ya supo lo que
debía hacer si no quería acabar roto por la mitad y lanzado como
un trapo sobre la Cibeles. Agasajarlo, era la palabra. No sería la
primera vez que lo haría y no le costaría nada de nuevo hacerlo.
Convertiría a un joven desgraciado en otro afortunado, a un pobre
huérfano sin nada, en otro con riqueza.

Allí, frente la diosa de la madre tierra que fue adorada en
Anatolia desde el neolítico, ella, la figura que sometía a los leones, sería testigo de cómo el hombre domaba al hombre. De cómo
el falso sacerdote embaucaría con dulces palabras a quien necesitaba saber de dónde procedía y de cómo llegó al orfanato.
Luego, el brillo blanco, rojo y verde de las piedras que tasaba, lo
dejaron de su lado.

A las dos semanas y convencido de la familia y del lugar
de donde procedía, Nick le preguntó:

—Tan solo dime una cosa Ignacio.—Nick lo miraba con la
esperanza de que el runrún fuese incierto.

—Dime Nicolás.

—¿Eres un abusador de niños? ¿Tocaste a Ángel?

—Jamás. Ya te he demostrado lo que hago con los huérfanos. Has podido ver con tus propios ojos cómo los ayudo. A ti te
he ayudado, te he contado toda la verdad ¿Cómo puedes pensar
eso de mí?

Ignacio Limón viendo que Nick aún dudaba, le lanzó un
misil.

—Ángel y tú no sois hermanos. Esa familia que te he mostrado. Esos documentos falsifican su nombre. Ellos sí son tus
padres auténticos, franceses criados en París, pero Ángel no se
llamaba así entonces. Llegó con otro nombre y Juré a su autentico
padre que nunca le contaría toda la verdad, pero un día, intuyéndose algo, obcecado con la idea de que era judío, se revolvió
contra mí y me obligó a explicarle cosas. Robó una insignia de mi
armario que guardaba bajo llave.

—Una estrella de David—intervino Nick.

—Una estrella de seis puntas con su nombre autentico grabado por detrás que le hizo fabricar su padre.

—Todo encaja — dijo Nick.

—Como ves, no os parecéis en nada y para demostrarte
todavía más de donde procedes, te diré quien es uno de tus hermanos. Él se parece mucho a ti y trabaja conmigo. Tu familia me
ayudó mucho en mis comienzos.

—¿Es un Pirès?

—Se llama Ruben Pirès y es tratante de joyas. Tú procedes de una familia que de siempre se dedicó a eso, Nicolás.

Aquella verdad a medias era cierta y aunque faltaron detalles cruciales para completar la historia, Nick, quedó con Ignacio
y conoció a su autentico hermano Ruben Pirès, penúltimo hijo de
Arsène Pirès y último eslabón encargado de continuar con su clan
en España.

—¿Qué harás? — Rubén le preguntó con frialdad — ¿Te
unirás a tú sangre o vagarás de nuevo solo? Limones ya te ha dado lo que te correspondía por todos esos años de orfanato sin conocer la verdad. Entiende que siendo pequeño no podía cuidar de
ti. Dinero no creo que ya te haga falta, pero piensa que nuestro
padre murió en la guerra para que sus hijos viviesen. No habría
nada en el mundo que le hiciera más feliz que ver que su clan aún
continua.

—No quiero regresar a las traga perras. 

—Entonces quédate con nosotros. Conmigo. Con tu autentico hermano.
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En los días en que Marco conocería a Limón, Francia se
volcaba contra Alemania.

Mientras que el joven y falso sacerdote tasaba las piedras,
Deborah sentía cómo el niño que llevaba en su vientre pataleaba y
le hacía rabiar de dolor.  

Quizás y solo quizás, pues en ese momento tan solo lo sabía ella, aquel pequeño ser era lo único verdadero que llegaba a
reconocer; a su hijo como un poseso dando golpes antes de tiempo reclamando aire puro para respirar.

—¡Empuja!—gritaba Agnes.—Lo haremos entre las dos.

Fue tan repentino que tía Agnes no pudo llamar a un medico o una parturienta. Agarró toallas limpias y se las colocó bajo la
piernas.

—¡Empuja, hija!¡Empuja!

Y Deborah, lo hacía con todo su ímpetu a pesar de saber
que desfallecería. Que su mal no tenía remedio y que aquella criatura acabaría con ella.

—¡Ya lo veo, hija!¡Otro esfuerzo más!¡Empuja!

La joven, que gritaba agarrada a los barrotes de la cabecera, mantenía los ojos abiertos casi en el limite de salírseles de sus
cuencas, porque lo único que ya esperaba de la vida, era poder ver
que dejaba otra sana y a salvo. 

—¡Lo tengo! ¡Lo tengo!—Dijo tía Agnes que de inmediato lo depositó sobre el esquelético cuerpo de Deborah.

Deborah lanzó un tímido “¡Ay, mi niño!” y la criatura todavía unida por el cordón de sangre, sintió por primera y única
vez los labios de su madre.

—Es un varón, hija ¡Un varón!

De repente comenzó a hacer un ruido extraño. Una especie
de gimoteo que preocupó a Agnes.

—Tengo que cogerlo, el niño tiene que llorar.

Lo agarró por las piernecitas y suspendido en el aire lo colocó boca abajo. Le dio unas palmadas en el trasero, pero el niño
no lloraba. Se enrojecía y emitía unos sonidos de ahogo que dejaron en suspense a Deborah. Otro latigazo, esta vez letal en su cerebro, la extenuaron.

—Mi hijo no, mi hijo no, por favor—musitaba sin fuerzas,
con los ojos apagados. 

La joven no sabía donde estaba, ni quien era tía Agnes y
creyó que ella, era su propia madre que le daba a luz en Berlín.

El brioso llanto del niño la volvió a la realidad y aunque
lánguida y moribunda seguía sin reconocer donde estaba y quien
era la señora que le sonreía, si supo que aquel niño era suyo.

Agnes simuló una expresión de alegría, porque cuando
contempló los ojos de Deborah, entendió que su llama se consumía rápido. La joven hermosa que fue, se encontraba decrépita,
sin fuerzas para sostener al bebé sobre su pecho.

Salió al balcón y buscó desesperadamente la llegada de
Marco. “¿Dónde te metes?” se preguntaba. “Tu Deborah se muere”. 

Aquel ruego pareció ser escuchado y al instante la puerta
se abrió. Marco tornó su sonrisa de ganador por angustia incluso
miedo ante lo que se le venía cuando tía Agnes le contó lo que había sucedido.

—El niño se ha anticipado y... ella... ella está muy mal hijo.

Marco se arrodilló ante la cama y acarició sus cabellos y al
bebé echado sobre su cuerpo.

—Lucha mi amor. Lucha. No me dejes solo. Te pondrás
bien. Solamente necesitas tranquilidad para curar tu mal.

Pero Deborah no parecía reconocerlo y apenas un hilillo
de luz penetraba por sus ojos.

Marco cogió a la criatura. Agnes lo había envuelto en una
toalla blanca. Estaba calmado y parecía dormido. Luego volvió a
mirar a su amor y arrodillado le tendió la mano. 

Una lágrima de impotencia brotó y le recorrió el semblante.
“¿Qué haré sin ti, Deborah?¿Qué haré con este niño?”. 

Pensando que Deborah ya no podría escucharlo, miró al
bebé y dijo sin convencimiento:

—Te odio. Te odio. Te odio porque nunca debiste nacer.

La mano lenta y trémula de Deborah lo alcanzó y Marco
abrió los ojos.

—No digas eso — en aquel momento lo reconocía. Sabía
que era Marco, su amor, su joven promesa de futuro.

—No llores Deborah, yo no quise... 

—Prométeme que cuidarás de él y que lo olvidarás todo.
Todo cuanto sucedió, por favor ¡Promételo! — Deborah sacó de
dentro su última energía. Y Marco lloró. Gimoteó con el bebé en
los brazos como si fuese otro igual que acababa de nacer en aquel
instante.

—Te lo prometo.

Ella deslizó su mano hasta tocar al niño y recorrió su pequeña espalda hasta recalar en los dedos de su prometido. 

—Se llamará Marco como tú.

Fueron sus últimas palabras para después detenérsele el
corazón y de aquel modo lograr el sueño eterno.

Marco lloraba. Tía Agnes también y Hugo que acababa de
llegar, se guardó la noticia para después del entierro.

Entre estruendosos disparos Marco cruzó el pasillo. Llevaba al
pequeño en brazos cuando los cristales de su ventana estallaron en
mil pedazos. Indeciso, los estuvo pisoteando y sin saber que dirección del corredor tomar, pudo escuchar cómo Tía Agnes maldecía y luego, ver cómo con decisión vehemente abría un cajón y
agarraba una pistola. Aquella fue la primera vez que vio a Hugo
inquieto de verdad y eso le preocupó más que saber que un coche
repleto de soldados nazis ya subían por las escaleras.

—¡Por el patio Marco!—le dijo mientras mientras colocaba dos cartuchos en su escopeta y lo miraba con espanto.

—¡Vete hijo, corre y no mires atrás!—añadió Agnes— los
retendremos aquí mientras tú te llevas al niño.

Marco miró al pequeño, lo encapuchó y anduvo hasta el
lavadero. La amplitud de la ventana y un taburete permitieron que
se encaramara a un borde de madera. Ya veía el tejado escorado
hacia donde debía saltar y vaciló. Dudó no solamente por los cuatro metros de caída libre sin saber si aquella cubierta de vieja teja
aguantaría su peso, sino por huir de aquella forma dejando a Agnes y Hugo solos en la pelea. El joven destapó la capucha y miró
al pequeño de nuevo. Lo haría por ella, por Deborah, no dejaría
que aquel desalmado se hiciera con su hijo. 

Estaba en cuclillas sobre el alfeizar de aquel ventanal
cuando el vocerío y la ráfaga de metralla retumbaron en el interior
de la casa. Reconoció aquel idioma porque era el de sus padres, el
de su familia, con el que nació, creció, amó y que ahora le daba
tanto miedo escuchar “¡Vamos Vamos! ¡Los judíos están aquí!”.
También reconoció el timbre de su voz. La misma que permitió
aquella vejación en los viñedos de Dússeldorf.

Tía Agnes le dijo que no mirara hacia atrás, pero Marco no
le hizo caso. En su indecisión, giró su cuello para ver a Peter Fisher apuntando con una walter la sien de su tía. En aquel preciso
momento solo pudo pensar que las habladurías eran ciertas: en la
invasión de París por las fuerzas del eje, se hablaba de un nuevo
capitán proveniente de Dússeldorf. Uno sanguinario con medio
rostro marcado; destrozado por golpes acusados con un metal que
le aplastó el pómulo y la mandíbula izquierda. Y todo por un perro judío al que se le estaba buscando. Eso se decía por París y era
totalmente indefectible.

El avaricioso y vengativo Peter sobrevivió al brutal desquite de
Marco y guardó aquel candelabro que le destrozó la cara para recordarse cada día, que fue él y solo él quien lo hizo. El nuevo capitán que sustituyó a Albert Von Brieguel tenía claro que algún
día llegaría su venganza. Sabía del paradero de Steinman; de París. Una ciudad con posibilidades y familia donde cambiarían todas sus piedras por francos. Serían ricos. Unos asquerosos judíos
ricos fáciles de localizar para posteriormente robarles todo cuanto
poseyeran y arrancarles la piel a tiras. 

Ahora estaba frente a él. Amenazante, furioso, con toda
una ira acumulada apuntando a tía Agnes en la cabeza. En tan solo una semana aquel despiadado soldado había dado con toda la
red parisina dedicada al tráfico de joyas: a los Lumiere se los llevaron en furgones y a los Pirès los convirtieron en carne picada
fotografiada y expuesta como ejemplo en la fachada de la sede
nazi y después en todos los edificios emblemáticos de la Ciudad
Luz.  

Acababan de acribillar a Hugo, tenían a tía Agnes apuntándola en su cabeza y podrían acabar con Marco; dispararle
y
dejar que cayese al vacío, pero Peter lo quería vivo para torturarlo.

—No vemos a la judía, señor—dijo un soldado.

Piter enarcó las cejas y apretó la punta de la pistola en la
sien de Agnes.

—Entrégate y ella no sufrirá. El niño tampoco sufrirá.

—¡Salta Marco! — gritó Agnes que fue acallada por un
golpe seco de Piter.

Marco se impulsó hacia el tejado cayendo de forma limpia
y con el niño en alto.

El nazi agrió el rostro. Miró los ojos asustados de Agnes y
con inapetencia disparó. Las motas de sangre salpicaron sus ojos
azules y el lado destrozado de su cara. Luego, no se apresuró, se
aproximó y asomó al ventanal. Lo apuntó y Marco que se hallaba
completamente expuesto, quedó inmóvil; petrificado.
Fue el instante en que Piter demostró la veteranía ganada a pulso
en aquel último año al servicio del Fürher; con toda frialdad sacó
un pañuelo y comenzó a limpiarse los restos de rojo causados por
el disparo a quema ropa sobre su tía. Entendía que aquel repugnante judío no tenía escapatoria y que en horas lo apresaría. Al fin
podría torturarlo como hizo con Josef y Katharina ¡Disfrutó tanto
sacándoles la piel a tiras! 

—¡Corre rata judía!¡Corre!No tienes a donde ir. Te mataré
lentamente como hice con tus padres en Berlín. 

Marco corrió con el niño en brazos y lo hizo hacía el único
sitio donde pensó tendría una posibilidad. Atravesó un callejón y
burló a varios soldados que vigilaban el perímetro. Marco ya no
miró para atrás. Avanzó y avanzó sin detenerse hasta que que divisó la taberna. 

No hizo falta decir nada. El tabernero sabedor de lo que
les había ocurrido a los Pirès, apartó el bocoi y lo introdujo en la
guarida.

—Cuida de que no llore—le dijo con rudeza.

—No lo hará. No lo hace nunca.

—Los niños siempre lloran.

—Este no.

Fueron horas de incertidumbre. De soldados que rebuscaron por
todos los rincones del mesón. De golpes y amenazas hasta que finalmente se marcharon contentos por haber apresado a uno de los
perseguidos. Se trataba de Cándido, el español, que también había
acudido como Marco a esconderse de los nazis.

El pequeño se portó. Como dijo Marco, no lloró porque rara vez
lo hacía. Era como si toda su angustia se la guardara dentro. Sin
temores ni dolores dormía todo el tiempo y cuando tenía hambre
avisaba con gimoteos, pero no soltaba berrinches.

En la noche, Marco volvió a escuchar sonidos cercanos a la trampilla. Eran susurros que lo pusieron en alerta máxima.
El pequeño comenzó a gimotear y Marco le tapó la boca. Las pisadas sobre el entarimado merodeaban cercanas y pensó que si
aquella criatura diminuta no dejaba de lanzar aquellos hipos, acabaría matándolo por asfixia. Fue un instante en el que lo deseó,
solo un segundo en el que Marco se asustó por su crueldad.
Porque en su interior sintió que la vida de aquel niño ya poco le
importaba. De repente la puerta se abrió y la faz seria y agachada
de Limones colocándose bien el alza cuellos le anunciaba tranquilidad.

—Ya se han ido. Debemos irnos, Marco.
El joven, con la tensión por las nubes, permitió que el pequeño respirase y este que tomó aire, comenzó a llorar.  

—Cállalo si no quieres que nos crucifiquen aquí mismo.
No andan muy lejos y regresarán. Están preguntando a todos si
han visto a un joven judío con un niño en brazos. 

Marco le introdujo el dedo meñique en la boca y el niño
comenzó a chupar.

—¿Tiene hambre?—preguntó el falso sacerdote.

—Puede ser. No come desde la mañana.

—Este niño necesita comer y beber. Salgamos de esta guarida para enanos y démosle algo. Tendrá que aguantar un largo
viaje.

—¿A dónde?—preguntó Marco con estupor.

—En cuestión de horas yo salgo para España y tú te vienes
conmigo ¿Traes más piedras?

Marco, indeciso, asintió.

—¿Qué ocurre? ¿No te fías de mí?

—No es eso, Ignacio.

—Si no es eso, perfecto. Seremos cinco entonces los que
abandonemos París.

Marco lanzó una mirada al crío. Prometió a Deborah cuidar de él, pero no le aseguró ser su padre.

—Toma, Ignacio — le dijo tendiéndole al niño.

—¿Qué haces? ¡Es tu hijo!

—No es mi hijo ¡No lo es!

Limones vio en su mirada la venganza y al tiempo la repugnancia por el nazismo. El daño sufrido junto al dolor de sus
padres, de su Deborah. Todo lo que un día amó. Todo destruido.
Ultrajado y quemado por la llamas de la intolerancia, la sinrazón.
Lo inhumano.

—No me lo llevaré. Ya llevo conmigo al pequeño de los
Pirés y no podré con otro.

—Yo me quedo. Tengo que acabar con ese capitán, de lo
contrario el miedo me perseguirá por siempre. Llévate todas mis
piedras y este reloj de plata. Es de gran valor y perteneció a mi
padre. 

—¡Estás loco! ¡Te matarán!

—Prefiero morir antes que vivir con miedo.

Marco le entregó una talega llena de diamantes y Limones
abrió los ojos como platos.

—Cuídalo o haz lo que quieras con el pequeñajo. Es mitad
judío, mitad nazi y nada tiene que ver con mi sangre. Lo repudio.

Seguramente y tras escrutar los ojos de Limones, si Marco
hubiera sabido lo que sucedería en el futuro; lo que aquel depravado haría con su cuerpo de niño, y por muchos genes nazis que
llevara en su ser, no le hubiese confiado el pequeño.

Si Marco en aquel momento hubiese sabido de las desviaciones sexuales de Limones, quizás no le habría insistido.

27

Invierno. Año 2000.
Llevaba todo el día siguiendo a un hombre. Eran las nueve de la
noche y la multitud comenzaba a hacerse menos densa por las heladas calles de Madrid. Aunque Marco parecía estar ofuscado, sabía por qué iba tras él. Tenía una corazonada y esta vez no la dejaría escapar.

Si Ángel había decidido no dormir más en su casa, lo entendía. Él
era mucho más joven y con otros asuntos en su mente. Su ex esposa, sus casos policiales y su perro le serían prioritarios, así que
le tocaba de nuevo sentirse un detective solitario en su ciudad.
Uno maduro que en ocasiones arrastraba los pies.

Seguía a un hombre de estatura media, con lustrosos zapatos y
abrigo oscuro. Lo llevaba rastreando desde la salida de la boca de
metro en plaza Castilla. Marco no se acordaba por qué razón se
encontraba tan alejado de su casa y sentado en las escaleras de
aquel túnel, pero cuando vio la figura de aquel tipo subiendo los
peldaños, su enigmática mirada lo abdujo como si fuese un ser de
otro planeta.

Lo vio alejarse tomando dirección a las iluminadas torres Kio.
Llevaba un maletín negro envuelto en cuero y Marco no se resistió a ir tras él.

Cimbreó la muñeca para ver que hora era y se acordó de que Nick
se lo había quitado. “¡Maldito seas! ¿Ahora cómo voy a saber la
hora? ¡Mal rayo te parta Nick!”.

El hombre de tez pálida con embaucadores ojos redondos y verdes, se perdió en el interior de una de aquellas torres inclinadas.
Sus pasos ya no salieron y Marco después de dos horas esperando, pensó que aquella estructura de hormigón, acero y vidrio se lo
engulló como podría hacerlo un enorme pelícano negro que embucha a su presa. Lo transporta semi vivo hasta su centrado estómago, lo tritura y reparte sus nutrientes a todos sus órganos vitales. Marco podía sentir cómo la torre se hacía fuerte así. Se sentía
bien cebada con tipos como ese, que primero tragaba, le exprimía
los sesos frente un ordenador y finalmente cagaba
transformándolo en una clase de pestilente estiércol que se esparcía por Madrid.

Marco esperó y esperó. En otro tiempo se hubiera cansado de esperar, hubiese entrado y arrasado con todo, pero ahora... ahora hacía ejercicio y andaba mucho. Eso lo convertía en un ser paciente
y flemático. También llevaba su pistola.

No sabía que hora era, pero debía de ser media noche cuando ya
inservible, el ejecutivo fue vomitado por la torre. En ese instante
la expresión de su cara era plácida, a medio camino entre el aturdimiento y la reflexión. Nada le interesaba excepto aquel tipo y
hacia que lugar le dirigían sus pasos.

Marco se ocultó tras un árbol. Tenía que evitar por todos los medios que volviese a mirarlo de aquella forma tan directa, de lo
contrario podría precipitarse y desvelar quien era. 

El ejecutivo penetró de nuevo en la boca del metro y Marco se
lanzó tras él. Descendió las escaleras y recorrió el largo pasillo
hasta detenerse en la parada que daba sentido opuesto al tren.
Allí estaba. El tipo miraba al frente, parecía desear con ansias que
llegase la máquina y se detuviese a sus pies. 

A Marco le dio la impresión de que se trataba del tipo de persona
que no dejaría pasar a los que antes estuvieron esperando en la estación, y aquello le molestó.

Cuando el tren llegó, él estaba en primera línea y Marco atrás casi
agazapado junto a un señor grueso con olor a diez horas de duro
trabajo en la calle. Tal como pensó, aquel agonía entró el primero
y Marco el último.

En ese instante le vino a la mente que todo aquello ya lo había vivido. La espera en el metro, sus ojos redondos y verdes, las dos
torres negras gigantes e iluminadas queriendo besarse, y él tan
obnubilado en aquel vagón sin querer dejar de mirar su nuca.
El maletín era bonito, poco frecuente ver uno de ese calibre ¿Qué
llevaría ahí dentro? El ejecutivo se sentó cuando vio un asiento libre. No parecía abrazarlo como si fuese un tesoro aunque sí que
se lo colocó entre los relucientes zapatos. Luego dirigió una mirada dirección a donde se encontraba situado Marco y este retrocedió un poco, situándose en una posición que le permitiera un
rápido movimiento a la derecha o a la izquierda, dependiendo de
lo que sucediera.

Pasaron siete estaciones hasta que se volvió a levantar. Se situó
frente la puerta, dejó el maletín suelto en el suelo y miró el reloj.
“No. No debe tener gran valor lo que lleve ahí dentro”, pensó expulsando el aire comprimido por su nariz ganchuda.

El tipo salió disparado y Marco que quería dejarle distancia esperó hasta casi el cierre de sus puertas. Quería permanecer lo bastante lejos como para que no sospechase de que lo estaba siguiendo y por aquel motivo estuvo a punto de tener un percance.
Como cuando era más joven, comenzó a correr por la estación, lo
había perdido totalmente de vista y se enfadó por ello. Lanzó un
golpe de boxeador al vacío y después un tortazo a la barandilla de
las escaleras mecánicas. En caso de perder a aquel alto ejecutivo,
Marco no se lo perdonaría jamás. Estaba convencido de que era la
clave de algún final. Posiblemente del final de su historia.


Con la noche y la luz tenue de las farolas, lo divisó al lejos. Durante un segundo Marco pensó que fue un espejismo, una especie
de aura andante creada por una electricidad sobre dimensionada
en el endémico aire de Madrid.

En ese preciso momento se sintió agotado. Ya conocía la sensación y lo que probablemente sucedería si no paraba. Pero no podía detenerse ¡Ahora no! Tragó saliva y miró sus manos. Estaban
aún firmes y capaces de sacar un cigarrillo del bolsillo interior de
su tres cuartos gris sin que se le cayera al suelo. Aquello lo sosegaría mientras aún lo seguía con la mirada. Le daría tiempo a una
profunda calada y luego continuar tras él porque la calle era larga
¿A dónde iba? Aquellas casas le eran tan familiares... las moreras
altas con amplias ramas unidas unas tras otras en una linde muy
cercana al asfalto... Ángel, Nick, Aneta, él mismo paseó por allí
alguna vez. Pero eso no le debía de extrañar, pues Marco conocía
Madrid al dedillo y aquella avenida...

Con dos profundas caladas se dio por satisfecho y emprendió de
nuevo la marcha. Sentía que estaba haciendo bien su trabajo y
sonrió a la acera, a la puntera chafada de su zapatos y a la sombra
de las moreras.

Cuando alzó la cabeza observó cómo aquel tipo de abrigo oscuro
se detenía, miraba su reloj y se introducía en una de las parcelas
ajardinadas. Entonces, Marco repitió aquel gesto de boxeador sonado lanzando un gancho de derecha hacia arriba. Esta vez no lo
hizo por berrinche sino porque se sentía genial por hallar su morada.

Deteniéndose frente la parcela acotada escudriñó un ojo. Tenía
delante de sus narices un árbol frondoso bien enraizado del que
pendía un columpio. En su cabeza chasquearon unos dedos que le
foguearon su estropeada memoria. Una lámpara colgante se encendió iluminando toda la fachada delantera de la casa; sus arcos,
su mesita exterior y dos sillas bien puestas miraban hacia él. Luego, otra luz proveniente de una de las esquinas dejaron que viese
el alicatado de la cocina. Se descorrieron las cortinas y asomaron
unos ojos. 

Lo habían descubierto y Marco se sintió poco menos que amenazado. Tenía la pistola en el bolsillo profundo de su abrigo y rozó
su culata. No pensó que en esa distancia, bajo el tímido y pálido
foco de la farola pudiese reconocerlo, pero aún así agachó la cabeza y anduvo unos pasos. Se situó en la carretera como si la quisiese cruzar. No miró para atrás y la atravesó ofreciéndole entera
su espalda. 

En la otra acera, a unos diez metros de separación con la parcela
ajardinada de aquel ejecutivo, Marco quedó paralizado. Levantó
la cabeza pero no giró el cuello, de reojo, casi sacando las pupilas
de sus cuencas, se dio cuenta de que aquella figura en la cocina
seguía observándolo. Ahora no podía hacer nada que no fuese una
equivocación. Cualquier elección — y tenía que elegir una — tendría consecuencias que dependerían del azar. Sintió deseos de regresar tras sus pasos y llamar a su puerta, exigirle respuestas pero
también de salir de allí y esconderse. “¿Qué haría Ángel?” se preguntó, “haz algo”, se dijo con lamentación, “haz algo ahora mismo, idiota”.

Sin ningún por qué, dio media vuelta y caminó dirección contraria
para alejarse de aquel punto caliente. En aquel instante estaba actuando por rencor, impulsado por un odio que le fue irreconocible. Conocía a aquel tipo y seguramente a su mujer. Conocía la
casa, el jardín con su árbol y el columpio, pero no lograba verse
allí. Aquel ser elegante, tan firme y seguro de sí, aquel era quien
le arrebató lo que más quería. Marco respiró hondo, exhaló con el
pecho tembloroso e inhaló de nuevo.

Marco se fue alejando y cuando se dio cuenta, se encontraba en
mitad de un terreno baldío. Se distanció tanto que había pasado de
distrito y se encontraba frente a un pequeño hotel de mala muerte
para pobres diablos. Asomó su cansado rostro por una ventana y
se dio cuenta de que estaba en obras. Fue a la puerta principal y se
topo de bruces con un letrero que decía: “Cerrado por remodelación”.

A la mañana siguiente, Marco despertó junto el muro de una valla
recubierta con setos. Tenía tiritones y no sentía su rostro por la helada: aquella noche decidió hacer guardia a la casa del ejecutivo y
durmió a la intemperie. Conocía la casa y la parte lateral en donde
nadie; ni siquiera un perro podría olerlo.

Estaba convencido que aquel caso lo solucionaría en poco más de
una semana.

Marco se sacudió el abrigo y los pantalones, y luego con un pañuelo que restregó por la mojada yerba, se lo pasó por los zapatos.
En ese momento asintió porque estaba haciendo bien las cosas.
Recorrió el vallado con muro de un metro de altura y recubierto
de verde y tupida arboleda hasta detenerse en un punto que marcó
en la noche.
Adivinó que existía un claro lo suficiente pequeño
para no ser descubierto y lo suficientemente grande como para
poder saber quien entraba y quien salía de aquella casa. Encendió
un cigarrillo y se alegró de que aún le quedara más de medio paquete. Aquello sería su desayuno, su almuerzo y su cena.
Justo en su última y sentida calada, la puerta de entrada se abrió.
Una voz de mujer dijo algo y después salió con una regadera. Empapó de agua un par de macetas colgadas en el porche delantero y
se detuvo en acariciar las hojas de otra planta apostada en el suelo, a pie de los tres escalones. Debió de pensar que también ella,
aunque grande y fuerte anclada sobre un macetón, necesitaba algo
de agua. Entró y recargó la regadera.

Marco la miraba con asombro. ¡Le recordaba tanto a Aneta...!
Pero no era ella. Algo le aseguraba de que no podía ser ella, como
aquel ejecutivo tampoco podía ser Nick o Ángel.

El tipo de ojos verdes le sonrió cuando se colocó bajo el único arco de aquella entrada. Él también acarició aquel gran helecho sintiéndose orgulloso de su crecida y de su verdor. Un color igual de
intenso, pero de distinta tonalidad a sus pupilas.

Un niño en pijama de invierno apareció sin ruido. Se frotaba los
ojos aún pegados y bostezaba.

—Acuéstate Samu, es muy temprano—dijo el padre.
—¿Es sábado?—preguntó el niño.

—Si, hoy no hay colegio—respondió la madre.
El pequeño se adentró y seguramente hizo caso a sus padres. Se acostaría y soñaría con sus buenos padres. 

A pesar del frío, lucía el sol y Marco les vio bien sus rostros. El ejecutivo en bata, pasó su mano por los hombros de su esposa y ella dejó caer su cabeza sobre su pecho. Se les veía tan felices que Marco comenzó a deshacer todo aquel montón de daño
que tenía preparado para aquel tipo.

En aquel instante quiso regresar a su casa. Acostarse y
sentir la máquina de coser, su lectura, su papel y su lápiz. Acurrucarse en el negro de su habitación para a las horas sacar su mano
y hacer clicar el botón de su flexo. No sentía envidia por aquel
amor familiar, sin embargo, le recordaba tanto a él mismo que no
podía entender su situación actual. Se preguntaba si él siempre
anduvo así, solo, sin unos brazos que lo envolviesen y le dijeran
“Te quiero”. 

El ejecutivo besó a su mujer y ella lo aceptó con gusto.
Marco pensó que un hombre así no debía ser tan malo como en un principio imaginó, pero también las cosas pueden resultar engañosas. Porque un ser humano es perfectamente capaz de
amar a una persona y luego destruir a otra distinta; incluso a esa
misma persona.

Pensó que había descubierto un lado afable y hermoso de
aquel sujeto, pero todo el mundo tiene su lado negro: un color demasiado oscuro como para dejarlo pasar así como así.

Aquella mañana, Marco se dio por satisfecho en lo que a
un primer tanteo se trataba. Ya conocía su lugar de trabajo y cómo
conseguía llegar hasta las torres Kio; donde vivía y con quien hacía vida. “Ese tipo no se moverá de Madrid”, se dijo convencido
ya de regreso, sonriente y fijando sus ojos grises en la puntera
chafada de sus zapatos.  
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Cinco meses después de la boda ente Ángel y Aneta, todo seguía
aparentemente igual. Cada uno a sus labores y con una afición
nueva para el detective. La escritura.

En sus momentos de café por las mañanas, escribía una novela
mientras que ella, no perdía el tiempo contemplándolo. Se iba directa a su máquina de coser y cosía. ¿Se trataba de un primer síntoma de perdida de fogosidad en Aneta por su esposo?

Justamente, aquel domingo en el que Ángel colocaba a tinta una
línea para comenzar un diálogo entre personajes, ella se giró y le
hizo una pregunta. Él ya marcó el guion y el símbolo de interrogación abierto en el papel.


—¿Leíste el libro que te di?
—¿El anónimo? Por supuesto — respondió Ángel con una
falsa sonrisa.

—¿Qué te ha parecido?

—Brillante. Lástima que no se sabe quién lo escribió. Me
hubiera gustado seguir su trayectoria. ¿Me dijiste que era de una
amiga tuya, verdad?

—Si.—Aneta esperó un instante antes de darle a la máquina. Pensó que Ángel sabía perfectamente quien lo había escrito
¿Por qué no le preguntaba?

Ángel escuchó el sonido de la máquina de coser y completó la frase en el papel tras el guion abierto “¿Por qué no me dices
la verdad, cariño?”. 

Aneta detuvo la aguja, se giró nuevamente y preguntó con
dulzura.

—¿Te gustaría que tuviésemos un perro?

Ángel no la cuestionó. Comprendía que desde la boda lo
estaba intentando. Cinco meses hacía ya que dejó de tomar el anticonceptivo para centrarse en una semilla que no germinaba. Ella
seguía en sus trece, pero de un tiempo a esa parte, la impotencia
de Ángel iba en aumento.  

—Me parece buena idea—dijo con rapidez y algo molesto.
Aneta procuró convencerlo para que fuese a ver a un especialista,
pero Ángel odiaba a los médicos; tanto sus determinaciones como
a los curas que se creían Dioses. Ellos jamás sabrían de su enfermedad y de su decadencia. Y por eso fue, que gracias a su lenidad, a raíz de la llegada de aquel libro, su virilidad se fue perdiendo: Traía consigo un tortuoso pasado que volvía a inundar su feliz
presente y su incierto futuro.

Aquella misma tarde, Aneta cogida del brazo de Ángel fueron de
visita a un refugio de perros abandonados. 

Para Ángel ver aquellos ojitos brillantes y tristes enjaulados fue
como verse otra vez en el orfanato San Cristóbal. 

Aneta se situó entre dos chuchos que movían el rabo. Los dos pedían a gritos que los sacaran de allí. Uno con los ojos azules tan
vivos como los de Nick y el otro pardos con huesos férreos y el
hocico ganchudo como el de Ángel. Se decidió por uno que señaló con el dedo y Ángel volvió a ver al padre Limones apartándolo
del resto de la clase. 

—Me gusta este. Se le ve muy noble y tiene algo tierno
que... 

Aneta miraba a Ángel con una sonrisa amartelada, pero
Ángel estaba ausente. En otra época y otro lugar luchando consigo mismo. Si hubiera visto esa cara, quizás no estaría dudando sobre sus sentimientos (como así estaba sucediendo).

—Cuidará de nuestro hogar —dijo de repente sorprendiendo a Aneta.

—¿Entonces? ¿Te gusta?

Ángel asintió. Aneta había escogido al más rudo y fuerte,
de más edad y con cara de bueno. Esa elección le alivió, porque
aunque en apariencia se hallaba calmado, en su interior temblaba
como cuando era niño; como un flan recién colocado en un plato
para postres.

Para Aneta ya no era sorpresa verlo así y lo que fue preocupación,
ahora en cambio, era cuestión de comprensión en el cambio
abrupto de su conducta. ¿Cuántas veces le dijo que debía ir al médico?

Los largos silencios entre ambos iba in crescendo. Él se levantaba de noche y escribía. Una hora después, ella con el primer
rayo de sol llegaba al sótano y daba los buenos días, pero quien de
verdad la respondía era Bruno que abandonaba los pies de Ángel
para situarse bajo las faldas y la máquina de coser de Aneta. 


Ella cosía y él escribía.

—¿Qué escribes?—pero Ángel no contestaba.
A veces la miraba. Detenía la máquina de escribir y sentía

como algo agradable el sonido de su cosedora. La sentía, la admiraba, la quería de todas las formas posibles, pero aquel instante
sobrepasaba los limites de su dicha: era mágico; ella de espaldas
junto a él, y luego Bruno con su doble testa peluda atento a todo.
Su mirada amigable, fiel y triste cuidando de los dos.

Ángel creía que era feliz así. En aquel preciso momento en
el que escribiendo, afrontaba su pasado que lo mezclaba con su
mejor presente. Lo que aún no sabía era que inevitablemente se
estaba labrando el peor de los futuros.

A las nueve de la mañana se duchaba, se afeitaba y se colocaba su traje de detective. Aneta seguía excitándose con Ángel.
Su pistola, su porte, pero él ya siquiera utilizaba sus manos para
tocar su cuerpo. Ella recibía su tierno beso de despedida y Bruno
la afable caricia en su grueso lomo. Luego acudía a la ventana,
pero Ángel ya no miraba hacia atrás, se introducía en el coche y
no llegaba hasta la noche.

Aquel mismo día, 1 de diciembre de 1985, el timbre de la
puerta hizo rín, rín. Era temprano para la llegada del cartero o de
alguno de los vendedores del círculo de lectores que se pasan a
primero de mes para ofrecerles las novedades.

Bruno ladró y Aneta miró por la mirilla. Pestañeó varias
veces encontrando sus pulsos acelerados. Dudó en si abrir o dejar
que se cansara de esperar escuchando los agresivos ladridos de su
perro. Optó por lo segundo y se fue directa al sótano. Su excitada
mente le decía que abriese, pero su amor por Ángel la convencieron de lo contrario. Encendió la máquina y su pierna derecha tembló al pisar el pedal. Sus manos eran incapaces de sujetar la tela
fina para el forro de una pamela. Entonces tuvo que detenerse.
Respirar hondo y expulsar el aire una y ora vez hasta verse calmada. Aneta se armó de valor. Subió los peldaños de la escalera empinada y tranquilizó a Bruno. Se atusó los cabellos y abrió la
puerta. El guardián peludo miró a Aneta que desilusionada avanzó
unos pasos hasta el jardín. Seguramente se preguntaba porque ambos animales soltaban aquellas feromonas desconocidas hasta ese
momento. Su amo no las tenía, ni siquiera él como macho salvaje
y callejero llegó a liberarlas en su vida de aquella forma.

Bruno la seguía mirando triste aunque ya con el rabo le
pedía juego. Se sintió orgulloso por haber alejado a aquel animal
tras la puerta de su castillo. Ángel le hubiese dado un hueso o una
galleta por haber alejado a quien mezclaba el olor de un ramillete
de flores con un puñado de sexo humano, pero su ama no. Se
arrepentía de haber llegado tarde y quedó ausente. Desconcertada.

—Se ha ido —dijo Aneta al fin mirando a los tres puntos
cardinales que le ofrecía el amplio jardín—tranquilo Bruno era un
amigo. Tan solo un buen amigo.
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A Marco se le escapó el amor y luego se dedicó a perderlo todo. A
abandonarse y escabullirse por lo único verdadero en esta historia.
Su historia. La que sin darse cuenta contó ¿Hay en todo esto algo
que sea real? Para él solo Madrid, sus calles y edificios tienen potestad para juzgar eso.

Abrió los ojos y pudo sentir a Aneta en la oscuridad de su cuarto.
Aquel día o la noche, pues no se sabía, pensó que mientras se lo
follaba, lo estaba investigando.

Ella sabía que le ocultaba cosas. Fragmentos de su vida inconfesables y que de algún modo le habían causado todo ese mal que
llevaba dentro.

Aneta se retiró agotada. Una vez más lo intentó todo y sin éxito,
se envolvió entre las sabanas. Resignada e insatisfecha le dio la
espalda y él encendió el flexo. Se situó sentado y desnudo en el
borde de la cama con la mirada clavada en el suelo. Tenía el
miembro flácido a pesar de desear que estuviera joven y erecto.
Algo que ni en sus sueños se le aparecía.

En la mesilla había un cigarrillo a medio consumir aplastado sobre un cenicero. Agarró el zippo y lo prendió. Le dio una sutil calada y el humo se fue elevando, rodeando el espacio iluminado
por la amarillez de la bombilla. Giró el cuello hacia atrás y el
cuerpo caliente de Aneta ya no estaba. Tocó con su mano el espacio hallándolo vacío y frío como todo en él. “Tengo que salir” se
dijo “Va a nevar en Madrid y tengo que verlo”.

En su desvarío se colocó directamente unos pantalones olvidándose de sus calzoncillos. Luego una camisa y un chaleco de
lana. Tampoco se puso calcetines antes de los zapatos que desabrochados llagaron hasta la entrada.

—¿Qué ocurre viejo? ¿Otra vez me despiertas de noche?
Desconcertado miró a Ángel. Estaba en pijama y se frotaba un ojo en mitad del pasillo. Marco lo podía sentir; oír, pero se
hizo el loco. Agarró su abrigo gris de tres cuartos y palpó en su
interior la pistola.

—Si, viejo — le dijo sonriente — Sigue ahí. ¿Sabes? Tuve
que utilizarla y puede que aún esté caliente.

Marco tenía en su cara una expresión de incertidumbre,
casi de miedo.

—Sé lo que estás pensando. Ya no quieres que venga a visitarte y puedo entenderlo.

Marco lo ignoró ladeando el rostro. Luego, lo miró concentrando toda su fuerza en los ojos, como si pudiera con rayos de
fuego hacer un boquete en el duro cráneo de Ángel. Esta mirada
duró tres minutos.

—Está bien, viejo, pero ¿quién cuidará de ti entonces, eh?
Venga dime ¡Dímelo! Te han robado el libro, el reloj y no te
acuerdas de nada ¡De nada! —Ángel hizo una morisqueta y después con desgana añadió:

—Maldito viejo loco. Por mí te puedes pudrir en el infierno.

Marco cerró la puerta y encendió la luz del rellano. No había nadie y sintió verdadero alivio. No quería que lo lo viese ni las
cámaras ni los vecinos cotillas que tras las puertas siempre colocaban sus ojos en las mirillas. Descendió por las escaleras con
cuidado de no hacer ruido hasta llegar a la planta baja donde una
tímida sonrisa le demostró lo satisfecho que estaba.

—Todavía no ha salido el sol y hace frío. Bien.— Tocó la
pistola—Creo que me dará tiempo.
Aquella noche, mientras una parte de su mente mantenía
una lucha encarnizada por hacer el amor, su otro lado, el reflexivo, planeaba cuidadosamente sus movimientos.

Tenía entre ceja y ceja aquel ejecutivo y su casa. Y aunque
le había costado decidirse, sopesando los pros y los contras, decidió emplear la justicia por su mano “¿Se lo merece? Claro que se
lo merece”. Su incansable cerebro pensante no podía permitirse
un cabo suelto por la ciudad. e su ciudad; y menos uno de ese calibre. Para un detective como él, era de manual no dejar rastro alguno.

Abrió la puerta del portal y bajo la luz de una farola, sentado en un banco, la figura bien iluminada de un hombre. Marco
lo miró e increíblemente no reconoció quien era como tampoco el
libro que sostenía bajo el brazo. Luego observó la puntera de sus
zapatos chafados. Estaban desabrochados y llevaba el dobladillo
de los pantalones caídos por no llevar cinturón.

—¿Estás mejor Marco? ¿A dónde vas?—el hombre sí que
lo conocía y le hablaba en la distancia.—He intentado contactar
contigo estos días, pero...

—Tengo que irme—respondió dándole la espalda.
Marco cubrió su pecho con el abrigo y echó a andar. Lo
hizo alocadamente; sin reflexionar. Después de unos cien metros
y tomando la recta de Bravo Murillo, miró para atrás para asegurarse de que aquel tipo no le seguía. La calle estaba desértica y
olía al gas tóxico de quizás el primer autobús que circulaba por
Madrid. Quedó clavado en la acera y encendió un pito. Alzó la
barbilla tanto que su nariz ganchuda apuntó al negro cielo limpio
de estrellas. No le disgustaba aquella sensación de contaminación,
de ruido y de combustible quemado que salía del tubo de escape y
se lo tragó con sumo gusto junto con el ardiente humo de su
Chester. No tosió, ni siquiera carraspeó.

Definitivamente el tiempo había cambiado. Después de
aquellos meses de invierno gélido, al fin una tormenta de verdadera nieve caería sobre Madrid. Nunca en sus años la había visto
y lo deseaba como un niño cuando espera a los reyes magos de
oriente.

“Pronto amanecerá”. En su plan programado tenía que llegar antes de la salida del sol. Colarse por la puerta trasera, vulnerable a un par de porrazos sobre su débil pomo, subir a la planta
alta y sorprenderlos en sus camas. De
repente se olvidó de por
qué debía cometer aquel asesinato, pero ya no habría vuelta atrás.
Aquella idea. Aquel plan ideado mientras intentaba tener una
erección, se había instalado en su cabeza y permanecía en ella
creciendo como las largas zarpas de un cáncer maligno. Dirección
hacía aquella casa, su fiereza aumentaba sin un motivo aparente.
Repetía los síntomas. Golpeaba al aire ganchos de derecha, de
izquierda y musitaba palabras inteligibles. Un rojo muy vivo le
asomó a los ojos.

La claridad estaba a punto de aparecer cuando Marco se
percató de que el tronco de raíces emergentes situado a seis pasos
del asfalto, era su árbol. “Los pájaros pían”, se dijo con asombro.
Luego como si aquel detalle hubiera querido suavizar su ímpetu y
mal genio, frunció el ceño. Era como si nada o nadie pudiera evitar lo que estaba dispuesto a hacer. Abrió la cancela de media altura sin que el burlón del pestillo le causara contratiempo y rodeó
la casa. Una barbacoa en desuso y unos maderos de olivo apostados en el vallado de setos lo entretuvo un rato. Estuvo contemplándolos en pie al menos diez minutos hasta que el blanco del
cielo se plasmó en el jardín. “Demasiado tarde” pensó. De nuevo
se le activó la ira y con ella la desmesurada idea de acabar con
aquella familia. Dio cuatro largas zancadas y giró el pomo de la
puerta trasera. Agrió el rostro porque no quería hacer ruido, sin
embargo era irremediable tener que provocarlo. Buscó algo para
hacer palanca; la tenaza para sacar filetes churruscados le sirvió
para entrar. Sabía donde se hallaba cada aplique de luz de la casa,
la distribución de cada una de sus habitaciones. Atravesó la cocina como un fantasma preocupado por ser visible. “¿Y si me han
tendido una trampa? ¿Y si aún estoy en la cama soñando? Creo
que esto ya lo he vivido”.

Marco se colocó justo en el centro del salón comedor. La
luz blanca entraba blandengue entre las cortinas y contempló el
mobiliario. Olía a ceniza y a humo de la chimenea.

Ahora Marco estaba perdido. No entendía por qué debía
subir y asesinar a aquella familia. Su historia no era así, el final
no sucedía de ese modo. Se encontraba tan cerca del principio como lejos del final ideado. “¿Acaso alguna vez maté? ¿Por qué?
¿En que momento comencé a perder el control?”.

Sin saber cómo, se fue alejando del epicentro de la casa. Creyó
ser nuevamente el espectro de antes, pero lo cierto es que arrastraba el tacón de sus zapatos junto con el dobladillo de sus pantalones por el suelo. Su mirada gacha no tenía parangón en aquellos
momentos. Llegó a la parte trasera donde se encontraba la barbacoa de ladrillos y los troncos de olivo. Hacía un frío demoledor en
el exterior y Marco sintió los primeros copos blancos. Se depositaban en su cabeza, en sus hombros y en su nariz ganchuda. De
estar en plenas condiciones mentales hubiera sonreído como un
granuja feliz.

Un hueco oscuro entre maderos lo llamó y se metió allí
dentro.

No se podría precisar el tiempo que Marco permaneció en
aquel agujero entre troncos de olivo, barbacoa y setos del vallado.
La información es escasa, pues quien cuenta la historia no lo sabe.
Podrían ser semanas e incluso meses allí dentro.

Estiraba las piernas y caminaba sesenta pasos exactamente
en aquel jardín trasero. Diez a su izquierda y diez a su derecha sin
importarle si aquel ejecutivo lo descubría en su parcela. Posiblemente Marco ya no se acordaba de él como tampoco de las torres
Kio: entes descomunales e intrigantes que vomitaban seres malignos que como robots teledirigidos tomaban dirección a la plaza de
Castilla y luego se repartían ordenados igual que periódicos por
Madrid.

Si alguien lo vio, nadie le dijo nada. Seguramente y es una
hipótesis, vivió como un animal. Se alimentó de raíces de setos,
de hormigas y gusanos que sobrevivían como él bajo el palmo de
blanca nieve que lo cubría todo. Fue la nevada más grande que vivió Madrid hasta entonces. Marco intentaba comer lo menos posible: retrasaba el momento hasta que de verdad debía tomárselo en
serio. En aquel trozo de jardín nevado, nadie lo echaba en falta y
verdaderamente le daba igual. Marco no dejaba de dar gracias por
su suerte. Se olvidó de andorrear por el dédalo de la ciudad y encontró la felicidad de otro modo: aquel cobijo era perfecto. Lo cerraba con una tapadera metálica redonda (dentada) de un bidón de
gasolina y quedaba prácticamente hermético exceptuando una fisura para respirar. Una especie de respiradero por el que asomaba
su nariz para llenar sus pulmones en las noches que no corría el
aire. Era oscuro en su interior. Blanco y helado en el exterior.
Descubrió que colocándose de lado en forma fetal, situando sus
costillas del lado izquierdo sobre la tierra, no estaba totalmente
incómodo. Así era cómo se quedaba dormido. Dormía y dormía
sin acordarse de los escritos, la lectura o de su máquina de coser. 

Uno de esos tantos días de nieve descubrió su pistola. Fue
al intentar colocarse sobre el otro costado cuando se la clavó provocándole gran dolor y un hematoma. Sin saber que hacer con
ella, la enterró junto un seto. El más alto y frondoso de cuantos lo
abrigaban.

En cuanto a hacer sus necesidades, Marco intentaba ser lo
más prudente e higiénico posible y aunque en sus días más perezosos estuvo tentado en vaciar su vejiga en el interior de su cueva,
por mucho frío que hiciese siempre salía: rociaba una cepa de arbusto y vuelta a empezar. Su intestino era otra historia. Para asegurarse intimidad, momentos antes, vigilaba con ojos acechantes
a ambos laterales de la casa por si algo o alguien lo observaba. Se
introducía entre las paredes de la barbacoa y daba de vientre. Luego, incapaz de volver a entrar en aquella casa, primero comenzó a
limpiarse con papel de periódicos que servían para prender el fuego, pero al acabarse, descubrió que las ramitas de los abetos con
más hojas las suplían a la perfección. Lavarse y afeitarse eran dos
de las cosas que Marco había aprendido a prescindir.

Aquel ser consciente de la vida que existía a su alrededor
se evadió del planeta y de sus habitantes a excepción de las cosas
que pertenecían a aquel rectángulo de jardín nevado (sus plantas,
sus insectos y la barbacoa).Ya no se sentía fundido a las paredes,
carreteras y aceras de Madrid como siempre fue. Era como si
Marco se hubiera despegado por completo de lo poco que le quedaba de sociabilidad convirtiéndose en un completo eremita.

Marco tenía todo el tiempo del mundo para pensar. Como
no quería que nadie lo viera, en el caso de que alguien se acercara, pensaba, en el modo de esquivarlo. No le miraría, no le hablaría y se metería dentro de su agujero. Sin saberlo, actuaría como
un animal huidizo. Marco siempre se consideró un hombre a
quien le gustaba estar solo; durante los últimos años, de hecho,
había buscado incesantemente la soledad. Su cuarto oscuro, su
flexo... aquello era soledad, pero permanecer en aquel pequeño
polígono cuadrangular y sentir la escasa simbiosis con el medio...
Abandonar Madrid... su Madrid. Marco comenzó a entender la
verdadera naturaleza de la soledad.

Se pasaba muchas horas mirando la parte del tejado que
inclinada parecía caerse sobre su cueva de troncos. A veces solo
se fijaba en la unión de su cresta con el albo cielo deseando que
que este lo absorbiese como un chupón en un el orificio del seno
de un lavadero. Se imaginaba el sonido que este produciría y le
daba placer. Desatascar la cubierta de esa infernal vivienda le causaba bienestar. 

El cielo era lo único que cambiaba. Eso y el movimiento
de las aves. 

Un día, un gorrión herido en un ala cayó en sus manos.
Sintió hambre. Se lo pudo comer. Era tan fácil apretujar su exoesqueleto; desplumarlo, sacar su zippo y cocinarlo a la parrilla que
aquello le hizo cambiar de idea. El pequeño rilaba de frío. Tiritaba
de un modo parecido a él cuando sufría sus achaques. 
“Te cuidaré”, le dijo acariciándolo y besando su cabeza. Le proporcionó los mismos seres de la tierra que el comía. Lo hacían a
la par. Gusanos, lombrices y la nieve masticada como agua para
saciar la sed. “¿Ves? Yo no soy malo. Si cuando pequeño alguien
me hubiera cuidado así, quizás ahora no temblaría tanto”.

A la semana, el día que aquel gorrión se hizo fuerte y voló.
Marco lloró de alegría e inmediatamente después volvió a sentir
la plena y oscura soledad de su habitáculo.

En algún momento de aquella misma noche pudo notar como la nieve cubría más de la mitad de su chapa dentada. Tuvo que
que emplearse a fondo para poder desatascarla y como un topo
salir de su agujero. Nunca sacaba su cuerpo de noche, pero aquella nevada era espectacular, merecedora de que la admirasen.
Como ya no le quedaba tabaco, se colocó entre los dientes una rama seca de abeto e inhaló el mismo vaho que emanaba de su boca. No era la primera vez que simulaba llenar sus pulmones de
humo y aunque lo echaba en falta, y era conocedor de que una
tienda no quedaba lejos, hasta ese día prefería permanecer recluido allí dentro. Así no arriesgaba que alguien o algo supiera de su
existencia.

La nieve acabó por taponar toda la entrada, con lo que Marco, con
un palo y desde el interior, pasó la mitad de aquella noche
abriendo agujeros en el entramado de la cubierta de madera.

Recibió el tibio sol de la madrugada con alegría. Le gustaba la nieve, pero tanta ya le molestaba. Incluso ladeado, en su
postura fetal y con el palo hiriente clavándolo verticalmente sobre
su techo, maldijo mil veces la tempestad. Él mismo no podía
creerse sus feas palabras, pero aquella noche de pura helada sintió
el verdadero frío introducírsele en sus huesos y pensó en el tabaco
de verdad, en abandonar su guarida y caminar, pero ¿a dónde?
Madrid ya se habría olvidado de él y ¿él de Madrid?.

—¡Jamás!—dijo totalmente convencido de que sería nuevamente bien recibido.

El medio metro de nieve no le permitía caminar y sin pala
o recogedor tuvo que emplearse a fondo con sus temblorosas manos. Los amontonó sobre los setos y la fachada trasera de la casa,
y hasta hizo una barrera en los dos accesos laterales: uno de tierra
que daba a una zona de aparcamiento y el otro algo más estrecho
que se encontraba solado. Por ambos se salía y se entraba a su escondrijo. 

Por un momento y ya se le olvidó lo gratificante que sería
fumar un cigarrillo de verdad y caminar por entre calles tumultuosas de la ciudad, pensó en que no estaría nada mal que aquella
nieve amontonada fuese férreo acero para que así nadie pudiese
entrar y al tiempo le impidiera a él salir.

En ese preciso momento en que Marco se miraba las manos asombrado; no por su vibre, pues ya estaba acostumbrado,
sino por lo limpias que habían quedado sus uñas y sus estropajosas palmas, una voz se escuchó al lejos. Otras veces se habían
oído voces, pero ésta preguntaba por alguien en concreto.
Marco miró a su alrededor y esperó. Supuso que como siempre
las ondas se irían alejando, pero la voz preguntona se aproximaba
tanto que en breve la tendría a un par de metros de su muro alto
de nieve. Preocupado se apresuró. Fue al abeto grande y comenzó
a escarbar en su cepa. Ya la oía nítida y grave. Era Masculina y no
de joven sino de persona adulta. Marco clavaba las uñas y las falanges temblorosas de sus dedos en la negra tierra, pero no hallaba la pistola. “¿Qué decía la voz?¿Dice Marco? No se me ha olvidado mi nombre. Yo soy Marco. Marco Steinman Feld”.

—¿Marco? ¿Estás ahí atrás?

Marco ya vio el plateado brillo del arma y el intenso nervio lo paralizó. El corazón se le salía igual que la blanca espuma
por la boca. A sus sesenta y pico largos años le estaba sucediendo
lo mismo que a su joven madre Deborah Feld.

El gran montón blanco comenzó a romperse hasta dejar visible el cuerpo abrigado de un hombre entre cascotes de hielo. Estaba asombrado y sostenía una pala.

—¡Eres tú!

Marco ya tenía la pistola en su mano. Estaba agachado,
lánguido, con los ojos vueltos y echando espuma por la boca.
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Darina se sentía afligida. La ausencia de su hija la dejó sin habla,
sin apetito; sin sueño. Tras el enrarecimiento de su desaparición,
su marido se las vio con la autoridad pertinente.

—Señor Diego sé que lleva semanas sin recibir llamada de
su hija y que todo indica a que ha abandonado su hogar, pero
créame que en la mayoría de los casos acaban por regresar. No
avisan a la familia y se consideran abandonos sin motivo. Tengo
entendido de que no se fue de luna de miel con su marido. Podría
ser eso. Un tiempo sabático junto a su esposo. Como sabe, él tampoco ha ido a trabajar en estas dos semanas. 

—¿Y piensa que eso es normal? ¿Un detective de su organización que no deja señales de su existencia?

—Mire señor, haremos todo lo que esté en nuestras manos,
no vamos a dejar de lado, y no solo porque se trate de su hija o de
un compañero, sino porque es nuestro trabajo. No solo está su caso, tenemos otros que nos llegaron antes y hay que investigarlos
todos. Miré con atención. Miré esta foto. Acaba de llegarme un
asesinato. Un hombre a quien han dejado acostado y con una nota. Seguramente sea un asesino en serie que da sus primeros pasos. Mire la foto bien, con detenimiento ¿Qué le sugiere? Usted se
dedica a la prensa. ¿Qué dirán en su periódico sobre este caso
cuando le llegue esta imagen para publicarla?

Quizás el intendente no debiera pedir opinión a aquel
hombre, callarse y correr un tupido velo. Pero lo veía tan desesperado que probablemente así, entendiese la variedad y multitud de
casos con los que se enfrenta su departamento a diario. Casos tan
preocupantes y delicados como ese mismo que tenía entre la manos.

—Está recreando un cuadro. Sin duda es el sueño de Jacob. 

—Eso mismo ha declarado mi inspector ¿Se da cuenta de
que tengo asuntos mucho más importantes que el de una joven
que lleva dos semanas sin llamar a sus padres?

—Pero deben darle prioridad. Ángel trabaja en el cuerpo
de policía. Es uno de los vuestros y podría estar relacionado con
su trabajo ¡Por Dios santo!¡Él trata con delincuentes a diario!

—Tranquilícese, le insisto en que se calme y nos deje trabajar. Entramos en su casa y todo señalaba a un viaje juntos. No
había signos de violencia ni nada que nos lleve a rapto u otra cosa
extraña. Ya le llamarán e incluso los interrogarán — Ahí, el intendente se le quedó mirando fijamente. Con dureza — Todavía es
pronto para pensar en que algo malo les ha sucedido. De todas
formas...

— ¿Usted se cree eso?¿Y también se han llevado al perro?
¿Al chucho también? — interrumpió Diego muy excitado e irónico. 

— De todas formas, señor — continuó el intendente con el
ceño fruncido—no dejaremos su caso aislado, un detective se encargará de todo. Le prometo que darán con ella como con la decena de chicas que desaparecieron esta semana en Madrid.

Tanto Diego como Darina se hallaban convencidos de que
algo malo le había sucedido a su Aneta. Si bien estuvieron muy
apartados con ella durante aquel tiempo loco en que quiso descubrir la vida tal cual era, ahora y tras la boda, se la veía asentada y
se llamaban todos los días.

Darina le daba sus mejores consejos, su experiencia y sobre todo los contactos en la nueva tarea que su hija había decidido
desempeñar. Ella tenía planes para Aneta. Estaba orgullosa de que
se empleara con la máquina de coser, pero pronto dejaría de utilizarla, de estropear su espalda y sus delicadas manos. Respaldada
por Darina, ella comandaría toda una fábrica con un nuevo sello
comercial que desbancaría a las mejores marcas de moda del
momento. 

Aquel día en que Diego Mantillo se encaró con el inspector de policía, Darina le planteó de nuevo sus sospechas.

¿Por qué desaparecer así como así? Ahora todo iba bien.
Su niña, al menos, le dejaría un mensaje. Una nota que le dijese
hacía donde iba o que se disponía a hacer. Le extrañaba demasiado el hecho de que dejase abandonada su producción de nuevos
encargos. Se la veía tan obstinada en ello. En cuyo caso, si de verdad decidió que aquel momento era idóneo para una luna de miel,
estaba convencida de que delegaría en ella.

—Contratemos un detective, Diego. Luego puede ser demasiado tarde.

—El intendente me ha dado su palabra y ya ha puesto a un
hombre tras sus pasos. Hay que tener paciencia. Si fuese un
rapto... ya hubiesen llamado para pedir dinero. Tengo a mis reporteros haciendo preguntas a todo cristo.

—Un mes. Solo un mes, Diego, y si no llama la niña contratamos a uno.

Aquella madrugada y sin poder conciliar el sueño, los Mantillo
recibieron una llamada. Darina pensando en Aneta dio un brinco
para alcanzar el teléfono, pero Diego ya sabía de que se trataría.
No era su hija la que preguntaba por su nombre sino el nuevo y
escandaloso asesinato en Madrid que traería cola para todos los
medios de comunicación.

Diego, como buen samaritano que era, ya puso en alerta a sus periodistas más hábiles y sagaces en el tema, con lo que antes de
que Madrid se llenara de luz, ya habría en cada kiosco unos cincuenta ejemplares con aquel señor mayor de falsa sotana asesinado y emulando la postura de Jacob en el cuadro de Ribera.

—Saldrá con todo detalle, jefe. Nos hemos metido hasta la
cocina. Se trataba de un hombre ya mayor... todo relacionado con
el tema de joyas seguramente.

—Me alegro ¿Cómo dices que se llama el sujeto?
—Ignacio Limón, jefe. Le llamaban padre Limones.
—¿Un sacerdote?

—Eso parece aunque todo pinta a que de religioso solo tenía el atuendo con el que se exhibía. Tengo que profundizar un
poco más sobre ese tema.

—A falta de eso, que salga la foto para mañana en la portada principal del periódico. Ya se me ocurrirá un titular acorde.
Nos vemos en la redacción en un par de horas. Buen trabajo.

El mes pasó llevándose consigo la esperanza de unos padres impotentes. Aquel intendente no tenía razón como se presagiaba y Diego puso patas arriba la ciudad.  

—Se lo dije. Le advertí que hiciera todo lo posible por encontrar al menos algo que demuestre que mi hija sigue con vida.

—No podemos demostrar tampoco lo contrario. Hemos
registrado dos veces la casa y hemos sacado huellas. Pelos de Ángel, de Aneta y de su perro, pero nada más. No hay indicios de
violencia y los vecinos de la zona no saben nada.

—Mi esposa quiere entrar en la casa. Piensa que si echa
un vistazo puede ayudar. Era quien mejor conocía a Aneta.

—Está bien. No hay inconveniente, pero respecto a eso de
publicar en su periódico la desaparición de su hija... la verdad, no
lo veo aún. Usted sabrá, aunque yo le aconsejaría paciencia.

Cuando Darina puso el pie en aquella casa, lo primero que
hizo fue bajar al sótano. El policía que los acompañaba sintió cómo se guardó una exclamación. Una expresión que reprimió al
ver la ausencia de su máquina de coser y de sus nuevos trabajos
expuestos en los bustos de sus maniquíes.

Diego tenía la hipótesis de que algún compañero de Ángel
con algo en su contra podía haberlos hecho desaparecer, así que
aconsejó a Darina callarse cualquier cosa que pudiese apreciar.
Luego, y tras meditarlo, ya verían si se lo comunicaban al intendente.

Estuvieron una hora. Se colocaron guantes, fundas en los
zapatos y hasta se recogieron los cabellos con plásticos para no
dejar más huellas de las que ya había.

—Señora, si ha visto algo que nos pueda ayudar... debería
decírmelo—aquel policía, era el detective Garrido que tras su
vuelta se encargaba del caso.

Darina miró a Diego y este sin que pudieran verlo le negó
con la cabeza.
Al llegar al coche, Darina soltó una lágrima. Una de esas
que escuecen tanto que piensas que nunca desaparecerá la irritación en el ojo.

—¿Qué has visto?
Sin poder casi hablar, Diego le ofreció un pañuelo de tela
tan blanco y limpio como perfumado. Un aroma de fresca fruta
silvestre que siempre lo acompañaba.

Darina tardó en decir lo que pensaba y mantuvo la intriga
en el interior de aquel todo terreno hasta que Diego no pudo más.

—¡Basta ya, mujer!—dijo golpeando el volante—deja de
lloriquear ¿Qué leches has visto ahí abajo?

—No estaba la máquina de coser, ni sus trabajos expuestos, Diego. Tampoco la máquina de escribir de Ángel. Aneta me
dijo que él... 

Tenía un nudo en la garganta y no podía explicarse. No alcanzaba a comprender aquella incongruencia.

Diego miraba tras la transparencia de la luna delantera. Fijaba sus pequeños ojos en el coche del detective Garrido como si
lo que acababa de decirle en aquel instante le hubiera destrozado
por dentro.

Estuvieron unos minutos así, sin decirse nada hasta que el
vehículo del detective se marchó. Entonces Diego tras soltar el aire comprimido dijo:

—¿Y si fuera verdad que se han ido? No lo digo solo por
ese detalle sino por cómo es Aneta. 

—No puede ser, Diego — Darina negaba, pero comenzó a
rondarle la duda.

Las opiniones cambiaban como el viento. Cuando Aneta
quiso abandonar el nido y vivir su vida independientemente, el
padre fue quien apoyó su decisión y la madre apretó las tuercas
criticando su falta de cerebro, pero ahora era al contrario, dejando
de manifiesto una cosa: la inseguridad de que Aneta pudiera abandonar su rutina, su trabajo, su hogar para en cualquier momento
aparecer a través de una línea telefónica o llamando a su puerta.

Diego Mantillo atenazaba la palanca de cambio. Sin darse
cuenta, los nudillos parecían que se les iban a salir de la mano derecha. No le cuadraba nada y por aquel motivo se hacía la pregunta ... ¿Y por qué tendría que cuadrar? Su hija desde la adolescencia, era la persona menos predecible que conocía.

Sintió la mano suave de su esposa. Seguía con esa mirada
ya perdida a punto de hacer como aquel día en que su hija se marchó de su casa. Se encogió levemente de hombros.

—No le des más vueltas. No creo que le haya pasado nada. Ha pasado solo un mes y sabemos cómo es Aneta. Contrataré
al mejor detective y la encontraremos. Te lo prometo.   

Darina respiró al fin. Pareció desquitarse del ahogamiento
y le clavó su mirada.

—¿Y si él la ha matado?

Diego abrió los ojos y aunque quiso responderle, se calló
porque a Darina no le haría ninguna gracia escuchar lo que tenía
en mente en aquel instante. Encendió el motor y miró hacía el
frente. Hacia la carretera y después hacia el árbol de raíces emergentes cargado de pararillos alegres. “¿Realmente pensaba que
Ángel la había asesinado? Pudiera ser. Las parejas y sobre todo si
es por desengaño amoroso se matan. Tampoco tiene que ser por
ese motivo. No tiene que haber una causa lógica. Ángel podría
haberse vuelto loco de repente y darle un mal golpe, pero... ¿y si
fuese Aneta quién atentase contra él? ¿quién de los dos estaba
más loco o era capaz de no frenar sus violentos impulsos?
Darina diría que sería su hija y él... él... Diego Mantillo prefería
conducir y callar.
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Marco se despertó mareado. Estaba como de costumbre
encogido, echado en posición fetal en un sofá de tres plazas con
olor a ceniza. Al principio, creyó seguir en la cueva de troncos y
de chapa dentada, pero sintió en su costado el mullido de unos cojines y sobre la espalda el calor de un fuego encendido que lo dejó cavilando. Su nariz ganchuda topaba con el aterciopelado respaldo y no recordaba el regusto que dejaba estar tumbado de
aquella manera tan plácida, sin embargo, hubiese preferido mil
veces, otra vez despertar en aquella tierra fría, húmeda y oscura
bajo el entramado de palos y ramajes de abeto.

Giró el cuello con lentitud notando los huesos crujir de
igual forma que la madera ardiendo dentro de la chimenea. Marco
sintió su flama cercana. Se encontraba inmensa y dominante frente su rostro, con las llamas tan altas como vivas, con una fuerza
única, propia de un rojo demonio. Quedó encandilado y de nuevo
pensante; algo atemorizado. Era la única luz de la casa y pestañeó
pensando que aquello ya lo había vivido otras veces. Quiso estirarse y su cuerpo entero sintió el dolor por el entumecimiento.
Aquel calor no le hacía bien. Su cuerpo no estaba acostumbrado a
la dilatación y contracción instantánea. “Tanto acomodo no es
bueno”, se decía mientras que con la punta del pie desnudo, con la
uña arañaba el reposa brazos del sofá. Se preguntaba cuanto tiempo llevaría allí soñando. Quieto, dormido e imaginándose feliz
dentro de su cueva. Con premura necesitaba andar y sentir la
planta de sus pies sobre el suelo.

Echó un vistazo a sus piernas y se hallaban envueltas en una manta fina de a cuadros que alguien le colocó. Le sobresalían los pies
negros; sucios por el abandono. Luego miró al suelo apreciando
aquel par de zapatos chafados en la puntera. Se hallaban juntos,
muy pegados y simétricos como hermanos gemelos frente por
frente. Pudo percatarse entonces de que alguien se había preocupado por su bienestar. “Ya recuerdo”. Se dijo.

Marco quiso huir, pero su rápido movimiento casi provocó
el rompimiento de su desgastada cadera. Gritó de dolor cuando al
instante escuchó pasos.

—Voy enseguida—se escuchó al lejos y con eco.
Era una voz masculina y apurada. Seguramente la de aquel
tipo de traje oscuro que como un salvaje irrumpió en su vallado
de hielo.

—¿Y mi abrigo? ¿y mi pistola?—Marco musitaba imposibilitado sobre el sofá mientras que los firmes pasos estaban a punto de situarse delante de él.

—¿Ya despertaste amigo? Llevas dormido veintidós horas
y quince minutos exactos.  

—¿Daniel?

—Si, Marco. Llevo buscándote mucho tiempo y no veo
que te alegre mucho verme.

Marco no supo que decir. Se sintió un poco avergonzado
ante su compañero de profesión. Al segundo y con la mirada algo
perdida, pasó su mano por la cara encontrando una faz esquelética, demacrada, con unos pómulos muy marcados, casi hirientes.
Unas barbas y unos cabellos grasientos enredados, largos y grises.
Los pantalones y la camisa, perennes, tan rotos y raídos como los
de los vagabundos que deambulan errantes por Madrid. Todo en
en sí era viejo y sucio; maloliente.

Él sin embargo, en pie, estaba totalmente pulcro, afeitado
y con unas vestimentas nuevas que lo achicaban. Todo a su alrededor lo disminuía.

—No hace falta que digas nada. Sé que andas enfermo y
que tu locura te ha llevado a esto—Daniel le mostró la pistola con
la que quiso dispararle antes de desfallecer. Luego, y muy lentamente, de una mochila que colgaba de su espalda, sacó un libro.

—Conozco ese libro. Ese libro es mío ¡Lo escribí yo!

—Eso aún no me queda claro, Marco. Y no me queda claro porque Nick escribió otro y luego Ángel otro más.

—Puedo asegurarte de que ese libro...

—¿De verdad puedes asegurarlo?—Daniel le tendió el libro.

—No me hace falta abrirlo para saber que fui yo quién lo
escribió.

Su mente obtusa comenzó a divagar y mirando el fuego
dijo con vehemencia:

—Nick me lo robó. Una vez te hablé de él ¿Recuerdas?

Daniel se sentó en una silla que descansaba bajo una mesa
donde solían comer los inquilinos de aquella casa. A ojos de Marco todo estaba amueblado con madera de calidad, el sofá era de
terciopelo y las cortinas pomposas como las de un castillo, pero lo
cierto es que aquella casa estaba abandonada. Pertenecía a los
Mantillo y tras la desaparición de su hija, no se vendió a nadie. El
sofá estaba agujereado y le salían pedazos de espuma mohosa.
Las cortinas eran visillos de los años ochenta tan negros como el
hollín del mismo suelo que no se limpiaba en años. Seguramente
algún vagabundo y no descartaba que fuese el mismo Marco pasó
tiempo viviendo ilegalmente en aquel salón diáfano. Fue Dani
quien encendió el fuego y bajó aquella mesa junto la silla para estar cercano a él.   

El veterano detective colocó los codos en la encimera y
despacio apoyó su doble barbilla sobre sus puños cerrados.

—¿Cuando hablas de Nick lo haces como Ángel o sigues
siendo Marco ahora mismo?

—¿Ángel? ¿Tú conoces a Ángel? Yo no te hablé de Ángel,
te hable de Nick ¿y sabes una cosa?—Marco hizo una parada y lo
miró amenazante.

—Dime. Dispara, amigo.

—Si me haces daño, vendrá para ayudarme.

—Nadie quiere hacerte daño, Marco, pero sí que me gustaría hablar con Ángel. En ese libro se habla de él y de su amor
por Aneta.

Marco agrió el rostro cuando escuchó aquel nombre. Era
como si aquellas sílabas unidas fuesen su secreto más preciado y
nadie pudiese pronunciarlas delante de él.

—Aneta Mantillo—añadió incisivo—A ella también la debes conocer.

—En ese libro no habla de ella. Eso lo sé.

—No. Desde luego que no, pero en este otro sí. 

Daniel sacó lentamente otra novela que salió para Marco
como una cobra venenosa a punto de morder a su presa.

—No lo conozco de nada. Jamás lo he visto.

—Marco Steinman Feld quizás no recuerda lo que se explica en su interior, pero a lo mejor Ángel Coronado sí ¿Por qué
no lo llamas?

Marco ladeó la cabeza y dirigió sus ojos grises al fuego. No podía
moverse, pero de poderlo hacer, hubiese agarrado aquella barra
metálica para remover cenizas y...

—Es imposible huir del pasado, Marco. Llevo mucho
tiempo intentando esclarecer un caso de asesinato y estoy convencido de que eres la piedra angular. No te enojes y ayúdame a resolverlo. 

Marco dudó un instante. Achicó los ojos y recordó vagamente alguna de las conversaciones que mantuvo con Daniel en el
bar. Él fue un apoyo, un hombro ameno en el que sostenerse cuando la oscura rutina dominaba su ser.

—Si has venido a pedirme consejo, no tendré inconveniente de nuevo en brindarte mi experiencia como detective.

—Me alegra oír eso, amigo, así que si no te importa comenzaremos con una historia lejana.

En ese momento, Daniel pensó en cómo poder encauzar
un tema tan delicado a alguien que había perdido completamente
la chaveta.

—Nada más y nada menos que en los años cuarenta cuando tú naciste — añadió. Y Marco, impedido de piernas, le sostenía
la mirada de lince — Supongo que este libro que escribiste es del
todo cierto, pues hice averiguaciones y muchos de los datos, sobre
todo superfluos, coinciden. Sin embargo hay otros puntuales que
se presentan cruciales ante el caso que estoy investigando.

—No recuerdo apenas, pero sé que ese libro no lo escribí
yo. El otro sí que lo escribí. El primero que has sacado, ese habla
de mis padres, de la guerra y de la aniquilación de los judíos.

—Bien, Marco. Veo que estás lúcido ahora, pero sabes tan
bien como yo que pronto se te irá la cabeza. Mírate y dime que no
eres consciente de tu estado decadente. No te medicas desde hace
años y no creo que tengamos todo el tiempo del mundo, así que...
¿Qué de cierto hay en este manuscrito? Dime Marco ¿Quién fue
el hombre que te contó la verdadera historia de tus padres?
¿Quién te dijo que eras un judío? Necesito su nombre y que significó para ti.

—No me acuerdo quien fue, ni cómo, ni cuando me lo
contó. Nick. Nick fue quien me robó el libro y el reloj.

Daniel en su desesperación lanzó un pesado suspiro. Fue
él quien en los meaderos de la biblioteca aprovechando su sueño
le quitó de las manos aquel libro. Pero del reloj... ¿de que reloj estaba hablando?

—En este otro libro—continuó con moderación— se habla
de la relación entre hermanos y del amor mutuo que sentían por
una joven a la que se la menciona como Ana. Ángel y Nick eran
supuestos hermanos hasta que el destino los separó. Hasta que ese
hombre desveló la autentica procedencia de ambos. ¡Y los dos
estaban enamorados de Ana!¿Te acuerdas ahora?

—Ese libro pudo escribirlo Nick. Poco o nada puedo decir
de ese individuo excepto que hizo mucho daño a un buen amigo y
policía como Ángel.

—Yo sí que conocí a Ángel y tenía mucho de parecido físico contigo. Yo lo respetaba, lo admiraba — Daniel quería que él
mismo revelase su doble identidad. Partir de cero y que lo confesase todo, pero Marco parecía estar alucinando escuchando el relato, como si todo aquello, poco tuviese que ver con él.

—Ángel y yo fuimos policías en Madrid. Rondábamos las
calles con nuestro coche patrulla.— Daniel se detuvo esperando
alguna reacción, pero tan solo apreció una sonrisa de desvarío camuflada tras su densa barba grisácea — A veces, Ángel me hablaba de un hermano que malgastaba su carisma y su potencial en el
juego ¡Vamos Marco, todo esto ya lo hablamos en el bar de
enfrente de tu casa! ¿Dónde está Ángel ahora?

Pero Marco se encogía de hombros y sonreía.

Hubo un silencio. Uno largo y eterno para Daniel que sin
embargo para Marco fue un breve instante.

—Todavía no me has contado cual es tu caso y quién paga
tus honorarios—dijo relajado y atusándose la barba.

—¿De verdad no te acuerdas de esta casa? ¿De esa chimenea? ¿No te acuerdas de nada de lo que sucedió aquí?

Marco parecía por momentos lúcido y toda aquella clarividencia se esfumaba cuando de nuevo abría la boca para explicarse.

—Un ejecutivo malvado vive en ella.

—¿Por qué Marco?— Daniel comenzaba a perder la paciencia.—¿Por qué malvado? ¿Quizás llevabas la pistola para matarlo? ¿Creíste que yo era ese ejecutivo?

Marco quedó mudo. 

—Aquí no vive nadie Marco. Esta casa se la quedó mi
cliente cuando su hija desapareció. Más de quince años han pasado desde que Aneta Mantillo desapareciese en extrañas circunstancias. Quizás por ese motivo, en tu consciencia, le tengas tanto
odio a su dueño; a ese alto ejecutivo que mencionaste. Debes saber que sus padres nunca perdieron la esperanza por encontrarla.
Don Diego aún vive y se alimenta de una ilusión: El juramento
que le hizo a su esposa antes de su muerte; encontrar a su única
hija viva o muerta, y si es en ese caso último, poder así ofrecerle
un entierro digno junto su madre.

—Aneta es solo un personaje, detective. Tan solo un personaje de ficción. ¡Estás buscando humo!

—Puede que en tu cabeza maltrecha lo sea, pero puedes
preguntar a Ángel. El sabe todo lo que sucedió aquí porque esta
era su casa, Marco. Cuando te encontré, cuando el milagro se produjo, siempre me dijiste que ese amigo tuyo se hallaba separado,
que vivía triste y solo ¿nunca le preguntaste cómo se llamaba su
esposa? ¿Qué le hizo a Aneta? ¿Qué le hiciste Marco?

Marco que se hallaba estirado, volvió a encogerse, a cerrar
los ojos y mirar hacia el reposa espaldas de aquel sofá con olor a
ceniza. Decía algo en susurros y Daniel tuvo que acercarse.

—Es una historia inventada, Dani. Tan solo una novela de
ficción. Nada de lo que ocurre u ocurrió es real.

Cuando abrió los ojos, la oscuridad era casi plena. Un diminuto punto rojo incrustado en un tronco de la chimenea le hizo
preguntarse donde estaba esta vez. Al instante, la luz de un flexo a
su vera y el sonido de la máquina de coser le provocó el total desconcierto.

—¿Viejo? ¿Eres tú?

Ángel inclinó sin dolor el torso hacia delante y sus ojos
que abrieron las pupilas hasta el máximo, pudieron apreciar con
admiración la espalda ancha envuelta por una vaga luz amarilla.
La sombra carraspeó y la cosedora se detuvo.

—Te he dicho mil veces que no me despiertes de noche.
Que seas un murciélago no me obliga a que yo también lo tenga
que ser. Además, ya no trabajo como policía. Me he retirado.

—¿Te has retirado o has abandonado? ¿De qué huyes?

—No seas insolente viejo, sabes que no me gusta hablar
de mí.

El pedal de la máquina de coser se inició de nuevo. Esta
vez suave a la espera de que su ignorancia llamase su atención.
Daniel empleaba con detalle lo que se narraba en el libro que escribió Ángel. Ella cosía y él escribía en mitad de una guerra entre
nazis y el resto del mundo. La aniquilación de su raza.

—¿No me hablas viejo?— acabó por preguntar.

—¿Encontraste a Nick?— preguntó deteniendo la aguja.

—No. Todavía no.

Daniel volvió a ignorarlo y aunque no tenía tela que remendar, simulaba arreglar un trapo que encontró en la planta alta
de la casa.

—¿No me preguntas si he podido ayudarlo?

La falta de atención consiguió que lograse poner los pies
en el suelo. Estaba descalzo y tras el detective. Por un instante,
Daniel temió que lo golpease, que lo agarrase por el cuello y lo
asfixiase.

—Están buscando a Nick, ya lo sabes, Ángel.

El silencio le hizo presagiar lo peor y sintió cómo avanzó
con torpeza un metro hacia él.

—Todavía no sé por qué lo buscan. Él no ha hecho nada.

—Lo sé. Lo hicimos nosotros — dijo Daniel sabiendo que
arriesgaba demasiado.

Otro silencio, esta vez más breve, alejó sus pisadas de la
espalda del detective.

—No empieces a lloriquear, viejo. Debes comprender que
no quedó más remedio. 

—Yo tengo sangre nazi.

En ese momento, Daniel colocó el dedo indice sobre el
percutor de su pistola.—Soy mitad nazi, mitad judío. Llevo dentro
el gen de los asesinos. 

Ángel chasqueó la lengua y agarró el hierro que reposaba
a pies de la chimenea.

—Todo debe quedar guardado en nuestra caja de espinas,
viejo.

Daniel sintió el sonido de las brasas removerse, y al instante, el calor de una llama pegarse a su espalda.

—¿Lo hicimos bien, Ángel?—Dani estaba arriesgando demasiado. Aquella luz proveniente del fuego podría desvelar su
rostro.

—Si. Quédate tranquilo.

—Hay momentos en que no sé por qué lo hicimos. Tal vez
pudiéramos haber encontrado otra solución.

—Tú acabas de decirlo, viejo. Una parte de ti es denigrante porque eres hijo de un nazi, violador y asesino. Y por la otra, a
ojos de los violentos, una rata judía repudiado por los siglos de la
historia. No quedaba otro final sino ese. Convéncete de una puta
vez.

—Yo lo entiendo, pero ¿tú? Tú eras un policía ejemplar,
un detective como pocos...

—Por mi parte—interrumpió de ipso facto—mi vida está
oculta. Tapada desde una edad muy temprana.

— Lo hicimos juntos. Yo no soy el único culpable de la
desaparición de Aneta.

—Cierto, pero yo olvido, cosa que tú eres incapaz de hacer. Me llamas y me vuelves a llamar para que te recuerde como
sucedió. 

—La hecho de menos, Ángel. Hecho de menos a los dos.
Marco, y en este caso Ángel, demacrado y enfermo, convertido en vagabundo, avivando el fuego con la tenaza, se veía
con cuarenta y pocos años en esa misma casa. Fue el instante en
que su mente comenzó a divagar de nuevo, y en sus violentos fogonazos se vio envuelto por luz natural entrando por el cierre del
salón. Miró hacia el ventanal y el sol de invierno conectó con la
cocina y la puerta principal que se hallaba abierta de par en par.
Bruno ladraba con su llegada, y él... él aquel día, aquel fatídico
día, no lo acarició. 

Daniel se dio cuenta de que Ángel o quizás Marco, pues
ya no se sabía cual de los era; revivía lo sucedido.

—No ladres Bruno—dijo situándose frente la escalera.

Como poseído por un fantasma ascendió por los peldaños
uno a uno; flotando, pero arrastrando cadenas. 

Daniel, asombrado, casi perplejo, fue tras él manteniendo
un par de metros de distancia. Atravesó el pasillo y pasó de largo
el aseo, y después, tras mirar de reojo, una habitación cochambrosa, la misma donde encontró el trapo y le dio la idea de regresar a
su apartamento de la placita Canal Isabel II en Tetuán. 

Le pareció increíble que una persona así permaneciera desapercibida tanto tiempo. Burlar la cerradura y tras examinar sus
pertenencias, apoderarse de la máquina antigua de coser. Así podría rememorar lo escrito en su novela. Removerle las entrañas.

Todo parecía haber funcionado. Aquel ente estaba como
cuando quince años atrás. Se encontraba de nuevo allí y le iba a
revelar el caso de su vida. El caso que pagaría las facturas para el
resto de sus días, pues don Diego Mantillo había ofrecido una suculenta suma a quien de todos los detectives contratados le dijera
donde estaba su hija. Marco era Ángel y Ángel era Marco. Sus suposiciones desde que se lo encontró en aquel bar fueron acertadas.
Su mirada, su voz, su cuerpo entero a excepción de su desconocida enfermedad, lo llevaron hasta ese instante tan emocionante.

Se detuvo en la puerta de lo que fue el dormitorio y quedó
petrificado. Estuvo un par de minutos así, sin balbucir nada. Parecía observar una escena de cama. Un escenario tan cruel que convirtieron sus ojos secos en vidriosos. Luego un quejido y después
señaló con el dedo trémulo una de las paredes.

—No lo hagas Ángel. No significa nada — dijo Aneta.

—Te dije que te apartaras de ella — dijo Ángel a Nick
mientras que con toda calma se colocaba los pantalones — Debí
matarte el día que te vi con el padre Limones. Aquella noche me
apiadé de los dos. 

—Hazlo. En tu sangre lo llevas. Tienes la sangre de los asesinos y de la depravación.

—Cállate Nick—imploró Aneta.

—¿No te lo ha contado? — Nick continuó exaltado.— La
verdad es que no me extraña nada. Él solo se limita a mirar y a inventarse historias. Quiso llegar a un acuerdo conmigo y con quien
me ha dado esto. — Nick mostró un reloj de oro y diamantes —
Todo a cambio de alejarme de ti, Aneta. Prometió no meterme entre rejas. Incluso me apuntó con ese revólver de pega que siempre
lleva encima. Eres un perturbado y ahora me alegra saber que no
tengo nada que ver contigo. Te lo inventaste todo y te hiciste mártir. Un mártir que se aprovechó para quitarle a su hermano lo que
más quería. Bien, pues ahora yo estoy de nuevo con ella. Acéptalo
porque yo le doy algo que tú no le podrás dar jamás ¡Acéptalo y
lárgate!

El llanto amargo de aquel hombre destrozado en mitad de
la habitación, compungió a Daniel.

—No hables más — decía una y otra vez Aneta temiendo
que en su acaloramiento, Nick revelase un secreto acordado.

Pero el nuevo Nick, envenenado por su nuevo hermano y
sobre todo por el falso sacerdote (Rubén Pirés e Ignacio Limones)
se encaró con Ángel hasta que desbordó el vaso.

—Ella se viene conmigo — Nick la tomó de la mano y dio
un tirón ante la mirada asesina de Ángel.

Ángel parecía tener todo aquel asunto bien planeado, pero
no contó con sus temblores y su enfermedad. Si bien temía aquel
momento, aquel día salió antes del trabajo para pillarlos por sorpresa. Llevaban liados un par de meses, casi desde que Bruno se
colocaba en la puerta de entrada para dormir haciendo guardia.

Daniel tuvo que dejar paso al espectro que absorto parecía
querer mostrarle lo que sucedió a continuación.

Angel, a punta de pistola los obligó a bajar hasta el sótano.
Ella pedía perdón y Nick lo miraba con aquellos ojos tan azules y
tan fríos que lo descolocaban.

—Es cierto que no eres mi hermano, pero yo siempre te
traté como si lo fueras. No puedo entender cómo te has revelado
contra mí. Contra la ley. Te has vuelto avaricioso y tan rastrero
como ese a quien llamas padre. Pero... ¿que habría de esperar de
un alcohólico y un ludópata? — Nick lo miraba con todo el odio
posible — ¿De verdad creíste que leyendo tu libro iba a achantarme? ¿Arrugarme por las cosas que sabes de mí y ante el amor que
sientes por la que es mi esposa? En serio pensaste que me apartaría con indirectas. Era feliz, Nick y me lo has arrebatado todo.
Primero acabaré contigo y luego con ese malnacido abusador de
críos. 

—Es todo invención tuya. He llegado a conocerle bien y
ese hombre no es capaz de cometer las atrocidades que plasmaste
en aquel cuaderno.

—¿De qué habláis?¿Qué hombre es ese, Ángel?¿Quién te
hizo atrocidades?

Durante aquel tiempo en el que estaba completamente seguro de que Aneta se acostaba con Nick, Ángel intentó asumir sus
faltas. Se culpaba por la traición de su esposa y era incapaz de mirarla a los ojos. Poco a poco, la ira se fue apoderando de él, pero
en su frialdad reposaban los ardores de la violencia. Ideó un plan.
Uno que si no funcionaba, poco le importaba porque su vida ya
no tendría sentido.

Ángel supuso que su secreto ya le fue revelado. Nick ya le
habría contado las cosas que de pequeño el padre Limones le hizo. Y aquello no lo podía soportar. Sopesó los pros y los contras,
y dedujo que aguantaría la infidelidad. Al fin y al cabo su impotencia se consumía como todo en él con su enfermedad. Pero lo
que no estaba dispuesto a permitir, era, el insulto por parte de
Nick. Dar a conocer a la persona que amaba las humillaciones que
le profesaron de pequeño lo hacían quedar completamente en ridículo. En su vida siempre procuró evitar dar pena. Callarse y continuar luchando solo. En soledad. A veces se sintió tentado en compartirla con Aneta, pero ya, toda aquella felicidad y seguridad que
le mostraba, se difuminó.

—Escribió un cuaderno entero de penas. De violaciones
falsas en el orfanato donde nos criamos — dijo Nick completamente resabiado.

No dio tiempo a continuar con la ofensa cuando Aneta adivinó las intenciones de Ángel.

—¡No lo hagas!—vociferó, pero fue demasiado tarde.

En ese preciso momento, el viejo decrepito, descalzo y harapiento con los ojos repletos de agua salada, se situó exactamente entre dos baldosas en aquel oscuro sótano.

—No lo hagas. No lo hagas — repitió Marco reviviendo el
disparo una y otra vez en su cabeza.—¡Qué has hecho!¡Qué has
hecho, Ángel!—comenzó a gritar Marco causando grima al detective. Luego, entre lágrimas y con el único sonido de su gimoteó,
se arrodilló. La luz del sol en su cabeza había desaparecido dándole paso a otra amarilla, débil y artificial en aquel sótano.

—Aneta está embarazada — sollozaba — Ella está embarazada ¿Lo oyes Ángel? Está embarazada. ¡Aneta!¡Aneta! ¡Amor
mío!

En ese preciso momento y llorando como un niño, alzó la
cabeza y miró a Daniel.

—Están aquí abajo. Justo aquí debajo. Yo los maté, Marco. Fui yo con mi mala sangre.

Daniel, que en todo momento sujetaba el arma en el interior de su abrigo, no encontró palabra alguna que considerase
oportuna para calmarlo. Entonces esperó ¿Que otra cosa podía hacer sino eso? Se apartó de su harapienta imagen y lo contempló
con piedad, con toda la paciencia de un abuelo con su nieto. Confió en que la locura de aquel ser destrozado por años de sufrimiento se apagase de nuevo como el fuego de un fósforo entre
dos de sus dedos. Allí, entre aquellas dos baldosas del sótano,
quien aún no se creía que de verdad pudieran estar Nick y Aneta
bajo ellas, repasó su demencia. No era un experto en la materia y
por supuesto lo entregaría a la autoridad pertinente para que lo
juzgasen como era debido. No le haría ningún daño. De eso
estaba completamente seguro. La verdad es que le daba pena y al
tiempo un respeto que perduraba desde que lo conoció en el
departamento de policía y estuvo a su cargo: a sus órdenes, a
diario. ¡Dios! Se decía
incrédulo aún. “Pero... ¿cómo puede ser
posible? Habrán pisado mil millones de veces esas dos baldosas y
a nadie se le ha ocurrido mirar ahí abajo. Yo mismo he estado
aquí y jamás lo imaginé. El seguimiento policial fue erróneo
desde un principio. Aquel asesinato tan sonado, el del sueño de
Jacob, emborronó la investigación de los Mantillo. Sucediendo a
la par, quitó todo protagonismo a la desaparición de la joven
Aneta. Es impresionante que Ángel cometiera también aquel
asesinato ¿Y lo hizo por represalia?”. 

Daniel necesitaba datos que esclarecieran la causa de su
venganza, pues ni en el libro de Ángel, ni en el de Nick se detallaba motivo por el cual dejarlo muerto de aquel modo tan singular.
Nunca hubo huellas que señalasen un culpable.

En aquel escenario que podría considerarse tétrico, el detective supo aguantar hasta el final. Hasta que Ángel y Marco.
Hasta que Marco y Ángel se solaparon y se engurruñaron en lamentaciones quedando exhaustos sobre el costado derecho y de
manera fetal. 

Mientras lo arrastraba desplazándolo hacia una esquina
apartada de aquel cuadrilátero, se planteaba una duda. ¿Debería
llamar y compartir la información inmediatamente con don Diego?¿Y con la policía?¿Y si no había nada ahí abajo?¿Pudiera ser
cierto que aquí abajo estuviese la hija de los Mantillo? En cualquier caso, llenándose aquella casa de policías, torturarían aún
más a aquel desgraciado.

Era noche cerrada y Daniel fue al coche. Se encontraba
justamente frente al árbol de raíces emergentes tan nevado que ni
siquiera se las veían asomar de entre la tierra. Abrió su caja de herramientas y sacó una maza. Como no tenía cincel, pensó en aquel
hierro apostado a pies de la chimenea. Con aquello y la pala quitanieves, supuso que le sería suficiente. Luego, agarró unas esposas y un trozo largo de cuerda.

En su primer golpe contra el suelo, miró el rostro de Marco, pues Marco Steinman Feld era su autentico nombre. Hijo de
judía y de una vejación cruel de un alemán sin escrúpulos en la
cama de unos granjeros en Düsseldorf. Su semblante recubierto
de pelo áspero y grisáceo tan solo permitía ver un trozo de su ojo
izquierdo. Cerrado. Dormido.

Ese primer porrazo fue tímido, quedó mirándolo temeroso
por no querer despertar al monstruo que de seguro llevaba dentro,
pero advirtiendo de que estaba inconsciente por completo, esposado e imposibilitado de piernas por la cuerda, se remangó y comenzó a picar con furia.

Pronto descubriría que había una losa de cuarenta centímetros de hormigón armado que tendría que perforar con un hierro mohoso prácticamente inservible. En ese instante, pensó que
allí abajo había tan solo eso, ferralla, hormigón y tierra. Que toda
aquella escena dramática interpretada por Marco, era únicamente
una parte más causada por su demencia. Pero respirando se acordó de cosas que dijo, de frases que encajaban perfectamente con
haber planeado aquellos asesinatos. Pero sobre todo, la certeza de
que aquella máquina de coser pertenecía a la hija de don Diego.

Daniel, en su tozudez, punzó maldiciendo mil veces su
lentitud sobre aquel suelo del demonio. Ya no miraba a Marco y le
dedicaba toda su fijación a las chispas y a las porciones pequeñas
de duro cemento que saltaban sobre sus piernas, su torso e incluso
su cabeza.

Cuando hubo abierto un boquete de unos treinta centímetros ya era casi de día y una fina luz penetró por algunos paveses
transparentes situados en la parte superior del sótano. Observó a
Marco que parecía muerto. No se había movido en toda la noche.
No roncó ni soltó ruido alguno mientras destrozaba aquella piedra, entonces se aproximó para tomarle el pulso. Latía lento, pero
latía.

—Quiero que vivas, amigo. Ahora no te puedes morir.

Daniel pensaba que entregar vivo a Marco supondría alcanzar un nivel inalcanzable para todos aquellos detectives que
intentaban hacerle sombra en Madrid. Le saldrían casos cuyo caché no bajaría del millón de pesetas. Casado y con dos dragonas
pequeñas a las que darle pienso... a veces, Daniel se sentía frustrado. El poco trabajo que le llegaba, no le daba para pagar las facturas a final de mes. Sus hijas ya no merendaban y por las noches
escaseaba el yogur.

Dani miraba al vagabundo y después al suelo; al hierro y
la maza sabiendo que allí se encontraba su oportunidad. La ocasión perfecta para conseguir dinero y labrar un futuro para sus hijas.

Ya era completamente de día cuando tuvo que regresar al
coche. Al fin logró topar con la malla metálica que sostenía el
hormigón y, aunque estaba oscuro tras ella, se presentía hueco y
profundo. Una segueta para cortar tuberías le serviría para sesgarla. En aquella caja de herramientas guardaba quinientos tornillos,
puntillas, alcayatas y todo lo necesario para realizar perfectamente su ejecución.

El detective si tenía algo de lo que su esposa le estaba
siempre agradecida, era de su cualidad como manitas. Le era algo
innato y quizás por ello, su mujer se enamoró perdidamente de él.
Era fontanero, carpintero o pintor disfrazándose de cualquier oficio posible según la necesidad del momento. Dani lo arreglaba todo y muchas veces pensó que se equivocó de profesión.

Mirando a Marco era inevitable recordar a Ángel y en el
día que le dijo que había aprobado el examen para ser detective en
el cuerpo de seguridad del estado. Seguramente fue aquel hombre
moribundo quien sin saberlo, le animó para que siguiese sus pasos. Recorrían Madrid en el coche patrulla y lo admiraba. Y lo
echó en falta bastante tiempo hasta que se hizo a su nuevo compañero. La verdad es que por entonces, Dani era un jovencito muy
apasionado.

El detective privado se arrodilló e introdujo la sierra de finos dientes entre el mallado. Cortó tres celdas, lo justo como para
introducir bien un brazo hasta el sobaco. 

Primero encendió una cerilla y vio algo. Parecía una manta que cubría un bulto. También creyó ver plástico envolvente.
Entonces decidió salir de dudas. Lanzó una mirada seria a Marco
que
seguía
desconectado
y
continuó
picando.
Cada
vez
le
resultaba más fácil porque incidía el punzón en los bordes ya cortados muy cerca del boquete.

Daniel golpeó y cortó hasta que bajo sus pies y medio enterrados por los mismos pedazos de suelo que formaron las dos
baldosas, pudo ver con precisión.  

—¡Dios Santo!—Dani miró a Marco con perplejidad.

Volvió a acuclillarse y extendió el brazo.

Limpió la zona de piedras y observó dos esqueletos envueltos herméticamente en bolsas transparentes. Se diferenciaba claramente
quién era mujer y quién hombre porque aún conservaban los vestidos y los zapatos. No olía bien, pero curiosamente tampoco
aquellos muertos desprendían tufo. Era una mezcla entre un fuerte
petroleo y putrefacción.

—¡Es Aneta!—dijo con asombro.

Fue sacudiendo el forro plasticoso cuando se percató de
que había una bolsa junto a otro bulto más apartado. Ésta tenía
una cremallera y era del tamaño de una mochila de viaje. Al acercarse y retirarla pudo observar que eran los huesos de un perro.

Daniel la pudo sacar. La espolvoreó con cuidado y la
abrió. En su interior, una estrella de David con el nombre de Marco Steinman Feld grabado y un cuaderno anillado donde se contaban los secretos inconfesables de Ángel en un orfanato.

El detective, de rodillas y maravillado por el hallazgo,
abrió el cuaderno. Agotado, se mantuvo en esa postura un buen
rato, el tiempo de leer casi hasta la mitad de las desgracias de un
niño: de Ángel Coronado y de otros tantos que sufrieron abusos
sexuales. Su interés por lo judío y la búsqueda incesante por saber
de sus padres, llenaban aquellas páginas tan amargas. No decía
nombres, pero se intuía todo. Los dos hermanos: Nicolás y Ángel,
y luego los curas. El padre que abusaba de aquella criatura era Limones que debía de ser Ignacio Limón, falso sacerdote, tasador de
una red dedicada al trafico de joyas ocultado hasta el paso de la
dictadura en aquel refugio para huérfanos.

—¡Ahí está la prueba de tu venganza, Ángel! ¡Lo tengo
todo!

Fue ponerle el punto al signo de exclamación, cuando de
repente sintió el fortísimo impacto del redondo acero de unas esposas sobre su nuca. Daniel cayó de bruces al suelo y Marco le
quitó el cuaderno. El energúmeno había reptado como una serpiente silenciosa hasta situarse tras él; luego, tomar el suficiente
impulso y depositar todo el peso sobre su cabeza le fue fácil.

Infinita soledad
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Una historia termina con un final, la mayoría de las veces
cuando algo se acaba, cuando él decide que ya ha llegado ese momento. El momento de consumirse. En ese instante en que se confunde la realidad con lo que no lo es y el azar es parte esencial en
la lectura de nuestros cerebros. Porque todos sus actos trajeron
consecuencias. 

Habéis conocido a Marco. Habéis conocido de donde salió; su nobleza y su infamia, quienes fueron sus padres y su único
amor. Su locura. Su enfermedad. Su dolor. Lo que podía llegar a
hacer y lo que no.

Para él todo fue tangible, corpóreo; una doble vida plagada de sufrimiento en un escenario oscuro de un invierno eterno en
una ciudad oscura y toxica como Madrid. La soledad y la confusión como elementos esenciales de esta tragedia.

¿Para él? Para él, su abrigo de tres cuartos, sus zapatos
acabados en punta, el chester en los labios y una de sus manos trémulas tocando el revólver dentro de su bolsillo. El frío y la contaminación entre el asfalto y un cielo recubierto de espesas nubes
penetrando por su nariz ganchuda. 

Sin dejar de caminar. Sin desear más que andorrear en un
laberinto de calles madrileñas vacías o repletas de personas; da
absolutamente igual, pero siempre solo. En la más lógica, reflexiva y aceptada soledad.  

Hay quienes piensan que todavía sigue paseando por Bavo Murillo o que se detiene frente las torres kio para contemplar su deleznable tarea. La verdad es que ni él mismo sabe qué es de él. Qué
fue de él o qué será de él. Algunos pueden pensar que tras asesinar a Daniel Fagundo y sepultarlo junto los demás cadáveres, vaga eternamente por la ciudad convertido en lo que ya era. Un loco
vagabundo con una caja repleta de espinas bien guardadas en su
pecho. Un secreto. Un dolor que nadie puede y debe conocer.
Otros dirán que se buscó otra cueva y que vive como un animal o
un eremita salvaje. Que Marco come gusanos, arañas y duerme en
posición fetal, pero sin lugar a dudas, si él pudiese hablar, os diría
que lo que le gustaría realmente que le sucediese, sería fundirse
en el cemento de Madrid. Huir de las cámaras que lo acechan y
consumirse adherido en alguna fachada o acera del centro de Madrid. En su Madrid. En lo único puramente real para todos los
personajes de esta historia. También para el lector.
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